
MATAMOROS. 
A 1'11:-\'J'ES HIO()I{Á FICOS 

POR EL DR. J. M. DE LA FUENTE. 





PREÁMBlJLO. 

Cuanto máR admiraba la honorabilidad, honradezyenerg-íacle Ma­
tamoros, sus dotes administrativas, su actividad y acierto para orga­
nizar, instruir y disciplinar sus tropas, cual ningún otro insurgente 
supo hacerlo, así como su valor sereno y sus hechos heroicos, tanto más 
aumentaban mis deseos de conocer algunos antecedentes de ese ilustre 
mártir ele nuestra Independencia, que entre toclas sus glorias tuvo la de 
haber sido segundo en jefe del gran General Don José María Morelos; 
pero ningún historiador da luz alguna sobre el nacimiento, patria y 
prosapia del héroe, y todos ellos, copiando á Alamán, comienzan su bio­
grafía desde el16 de Diciembre de 1811, en que Matamoros se le pre­
sentó á Morelos en Izúcar. Aun han sido pocos los que, saliendo de ese 
cartabón, han copiado la noticia que nos da Bustamante de que Mata­
moros hizo sus estudios en el colegio de Tlatelolco. Sus mismos biógra­
fos, que podían estar mejor informados, nada nuevo nos dicen y ellos 
mismos se lamentan de que las tinieblas que envuelven los antecedentes 
del héroe, no les hayan permitido siquiera descubrir qué Estado, qué 
ciudad ó qué lugar puede gloriarse de haber sido la patria del heroico 
cura de Jantetelco, y tan sólo en algunos artículos de periódicos es en 
donde he leído algunas veces que Matamoros, según unos, fué michoa­
cano, según otros, poblano, y otros han dicho que nació en Tlaxcala, y 
hasta han señalado un pueblo de aquel Estado en donde, según dicen, 
se meció su cuna. 

En vista de esta falta de noticias serias y fidedignas, emprendí inda­
gaciones por mi propia cuenta y registré algunos archivos, entre otros, 
los de Puebla, pero sin ningún resultado; mas no por esto me di por 

' · vencido: lejos de esto, seguí mis investigaciones con todo empeño y con 
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la esperanza, aunque remota, de encontrar algún día las noticias del 
héroe que perseguía. 

A la vez que yo hacía estas indagaciones, emprendía trabajos anfi.­
logos el conocido erudito y sabio arqueólogo Sr. Lic. D. Cecilia A. Ro­
helo, actual Director del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Et­
nología, quien también, como yo, registré> los archivos de Puebla y 
otros varios; pero todas sus pesquisas fueron infructuosas, y entonces, 
siendo como es, justo apreciador de los méritos del héroe, y entusiasta 
admirador de sus renombradas hazañas, siendo Magistrado del Tribu­
nal Superior inició ante el Congreso del Estado de Morelos, un proyec­
to de ley por el que el Estado de Morelosadoptaracomo hijo benemérito 
al heroico caudillo de la Independencia, D. Mariano Matamoros, cuyo 
proyecto fuéaprobado por la Legislatura, y elevado á la categoría ele 
ley, se promulgó el 9 de Mayo de 1888, á la vez que se le erigía un mo­
numentoenJantetelco al ilustre caudillo, el quese inauguró el5de Ene­
ro del siguiente año de 1889, y el cual se debió también á iniciativa del 
señor H.ohelo, según se desprende del telegrama que le dirigió el Sr. Go­
ben1ador Preciado el día de la inauguración, el que á la letra dice: 
11.Sr. Lic. CeciHo A. Robelo.-En medio del mayor entusiasmo, se dcs­
«cubrió solemnemente á las 10 de la mañana, el monumento consagnl­
«do á Mata.moros.-Con positú•a satisfacción lo te licito por este suce$o, 
11que ht inicÍfttÍ">'l:t de Ud. preparó y que el Gobierno de mi cargo ha 
<trea.lizado con la Pt:ttriótica y disti11guid~:.t colaboración de Ud.-]e­
ustís H. Precúu1o. ¡) 

Entretanto que el señor Robelo satisfacía sus patrióticos deseos, 
honrando la m~moriade Matamoros, yo, por mi parte, é ignorante de 
sus trabajos, seguía mis investigaciones; pero éstas fueron por mucho 
tiempo completamente infructuosas, hasta que al fin vino áocurrírseme 
una idea, que debió haber sido la primemqueseme ocurriera, yéstafué 
que, h.abíendo sido sacerdote Matamoros, era de rigor, según las leyes 
de su época, el que hubiera recibido algún grado universitario, aunque 
sólo hubiera sido el de bachiller en Artes, y por lo mismo, era en los li­
bros de la extinguida Universidad en donde podría encontrar algún rayo 
(le luz que alumbrara el camino de mis investigaciones, y con esa con­
vicción, registré los libros en que se asentaban los grados de bachilleres 
en Artes, y en el correspondiente á los años de 1770 á 1794, me encontré 
un asiento por el que consta que Matamoros recibió el grado de Bachi­
ller en Artes en 26 de Agosto de 1786, y que presentó fe de bautismo, con 
la que comprobó ser hijo legítimo de español y natural de México, y en el 
libro de bachilleres en Teología, que comprende del año de 1776 al de 
1810, encontré otro asiento que comprueba que Matamoros recibió el 
grado de Bachiller en Teología el26 de Octubre de 1789, y que presentó 
sus certificados de ser natural de México y colegial de Tlatelolco. r 

1 Véanse adelante las copias ínteh>Tas de estos asientos. 
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En posesión ya de estos da tos principales, fácil me fué encauzar mis 
ÍnYcstigacioncs sobre una senda firme y segura, puesto que sa hiendo 
que Matamoros habín sido originario de México, en los archivos exis­
tentes en esta ciudad en1 en donde podía encontrar, probablemente, 
las noticias que hnsca ha, y aun concebí la esperanza de poder eneontra r­
me con alg-ún dcs~:curlicnte de la üunilia Matamoros, que pudiera con­
servar a !,!!;unas tradiciones ó documentos de Ütmilia, con los cuales pu­
diern aclararse el misterio que durante un siglo ha envuelto la patria y 
la prosapia del héroe. 

Todo era ya cuestión de constancia, paciencia y tiempo. 
En ctecto, pasó algún tiempo, y un día me encontré con la Sra. Jose­

fina Salazar y Arancln lVIatamoros, bisnieta de Matamoros, y ella me 
proporcionó algunos datos interesantes de la familia y se prestó gusto­
sa á ayudarme en mis trabajos, y al efecto, me presentó ton sus primas 
hermanas las Sras. Luz y Concepción A randa y Matamoros, quienes me 
pusieron al corriente de muchos datos genealógicos de la familia; me fH­
cilitaron retratos, un árbol genealógico de la familia Aranda Matamo­
ros y algunos otros documentos. 

Lueg-o me presentó Josefina con stt tía la S rita. Angel a Salmmr y 
Rujano, sohrina segunda de Matamoros por la línea materna y la más 
anciana de los SU]Jervivientes de la ümúlia, pues cuenta actualmente 
noventa años de edad, los que cumplióel3 deAgostoúltimodeesteaño 
de 1911, y es también sobrina carnaldeDa. Catalina, la que fné aman­
te de Matamoros y en quien éste tuvo á su hija Benita, de la que á su 
tiempo hablaré. 

Da. Angela, como la más anciana)' más allegada á Matamoros, es 
la que conserva mayores datos y tradiciones de familia, y por herencia 
conscrya también \·arios objetos que pertenecieron á Matamoros y á 
su hija Da. Bcni ta, pero costó un verdadero triunfo hacerla hablar: á to­
do contestaba «no me acuerdo,•• y por último, dijo que nada diría por­
que eran secretos de familia que había ofrecido guardar, y sólo tras de 
muchas instancias y con la ayuda de su sobrina Josefina, pude obtener 
que me comunicara algunos datos, los que paulatinamente fué amplian­
do en los días subsecuentes, hasta que al fin terminaron por completo 
sus reservas y no tuvo ya inconveniente en comunicarme todo cuan­
toellasabía relativo á la familiaMatamoros,yterminópor enseñarnos 
las reliquias de Matamoros y de su hija Benita, que ella conservaba como 
sagrados recuerdos de familia, entre las que figuran una Divina Infanti­
ta, que ella tiene en la cabecera de su cama y dice que quiere conservar­
la hasta su muerte, y un Niño Dios que es el que utilizaba Matamoros 
en las posadas que hacía anualmente; esta imagen se encuentra. hoy en 
la parroquia de San Pablo, adonde la regaló Da. Dolores, hermana ma­
yor de Da. Ángela, que era quien conservaba todas esas reliquia~ de fa­
milia, las que á su muerte quedaron en poder de su hermana Angela, 
quien á mis instancias, las vendió al Museo Nacional, en donde 
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hoy se encuentran, excepto las dos imágenes de que he hecho rdr­
rcncta. 

Como era natural, deseando yue esta biografia fuese lo más comple­
ta posible, no quedé del tocio satisfecho con los da tos que hasta allí ba­
hía adquirido y con los que me proporcionaron los supervivientes de la 
Ütmilia Matamoros, sino que seguí mis investigaciones en los archivos, 
y mis trabajos no fueron del todo inútiles, puesto que en el Archivo Ge­
neral ele la Nación me encontré un autógrafo de Matamoros, que es el 
primero y único hasta hoy que se ha conocido de estecaudillo, y el cual 
publico aquí en el lugar que le corresponde; además me encontré copias 
ele importantes cartas de Matamoros y otros variosdocumentos, entre 
los cuales los hay que aclaran algunos hechos históricos y otros que 
evidencían los errores en que han incurrido algunos historiadores en lo 
muy poco que hablan ele Matamoros. 

En el archivo del Arzobispado me encontré los datos completos ele 
la carrera eclesiástica ele Matamoros, desde las primeras licencias que 
se le concedieron para celebrar, al recibir las sagradas órdenes, y la no­
ticia ele las parroquias que sirvió, como vicario y como cura, hasta 
la de Jantetelco, de donde se lanzó á la revoluciém. 

En el archivo del extinguido Convento de San Francisco, el que, en 
parte, existe hoy en la Biblioteca del Museo Nacional, en la carpeta R. 
me encontré el informe que rindieron en 5 de Febrero de 1773, los R. R. 
P. P. Fr. Francisco Villerías, vicario del Convento de religiosas de San 
Juan de la Penitencia y Fr. Pedro Priego, predicador y morador de la 
Hecolección de San Cosme de la ciudad de México, y que fueron comisio­
nados para iuyestigar las cosas notables que hubiere en el archivo del 
Convento grande ele San Francisco, y en ese curioso informe me encon­
tré dos asientos, por los que se ve claramente que los antepasados ele 
Matamoros fueron también originarios de la ciudad de México y que 
eran poseedores de algunos bienes de fortuna, según lo que se lee en los 
asientos referidos; el primero ele ellos, que se encuentra en el folio 4 del 
informe, dice textualmente: <<D. Nicolás Matamoros dexo mil pesos en 
<< un sitio 6 Chinampa para vna fiesta á S. S. Miguel, no produce lo que de­
« hiera por lo que ya no alcanza para sermón, deberá reducirse so lamen­
<<te á la misa c~zntad:ct por ser mui poco lo que produce la Chinampa:>> 

Y el segundo de estos asientos se encuentra en el folio 2, vuelta, del 
«Resumen de las obras pías,ll anexo al mismo informe, y á la letra dice: 
<< D.a Francisca Díaz y Matamoros y su marido instituyeron 212 misas 
das 52 cantadas, y las 160 rezadas, con el capital de 20,000 ps. sobre 
<<un ingenio de azúcar en Xalapa ó sujurisdiccion.ll 

«Se perdió esto enteramente, y quedó el convento declarado por ab­
« suelto por N. P. Soto, bajo la compensacion que se dice en la tablilla 
<<del Charo.>> 

En el archivo del Ministerio de Guerra y Marina, existe un volumi­
noso expediente relativo á los servicios que prestó á la causa ele la In-
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D. Lueio.:Ylontcro, permaneció inédito muchos ní1os, y :í cstoscdeheel 
que hayan sido muy excepcionales los historiadores que lo lw.\·nn con­
sultado, pues sólo fué hasta últimamente cuaudo lo public(J el Dr. D. 
Antonio Peñafiel en las páginas 170 y siguientes del tomo eonespon­
dientcalEstado rle Morclos, de sus ((Ciurlwlt.:s Coloninles.)) 

El otro documento á que me refiero, y qm: es al.Ín mucho mfis desco­
nocido que el anterior, es una comedia que escribieron los ca racicrizn­
clos vecinos deJnntetcleo, D. Carmen Tajonar, D. José Catnrino Esut­
z{tn, D. Primo Musitu y D. Zenón ~lontcncg-ro, <¡Hien<.·s b intilul:tron: 
«COMEDIA HlsT6lUCA DEL BE::-.EMÍWITo :V1A'LL\IOIWS, Ct:Io P.\ Hiwco DE 

jANTETELCO,)) y en ella consignan las tradiciones que se conscnan en 
aquella población, de los hechos históricos que allí tm·icron lng·nr el 18 
de Diciembre ele 1Hll, en que Matamorosalmmlonúsu cumto para i1· ft 
prescntftrscle á :\1 orclos en I zúcar, así como las que se vcritica ron en los 
días subsecuentes á su salida _v las que tuvieron 1 ug:ar cnand o regresó ú 
Jan tete leo á levantar gente, cuyas tradiciones son l:ls que fonn<l n la 
trama del argumento de la referirla comedia. 

Debido á la amabilidad del scfwreurn actun 1 deJan tet.clco, Presbíte­
ro D. Valeriano Gareía .Martín, y á la de alg:unos utn>s amigos, he lo­
grado obtener copias de las constancias y documentos relatinls {t :\la­
tamoros, que existen en los libros de la parroquia y en los at·chiYos de 
la poblaci6n, y cometería una falta inpenlonahlc si no apro\'eeharrL es­
ta oportunidad para hacer presente mi gTatitucl, tanto al Sr. Cura 
García Martín, como á las demfts personas que tan bondadosamente 
me han ministrado tan importantes como Yaliosos datos. 

Por {tlti m o, teniendo noticias de que en el archivo del Arzobispado de 
Morelia se encontraba h en.usa original que se formó ú Matamoros 
por la jurisdicción eclesiástica, hice un Yiaje {t aquella ciudad con el JI u 
de obtener una copia de ese importante documento, que hasta ho.v ha 
permanecido inédito y aun se consideraba perdido; la r1uc pude obtener 
debido á la proverbial caballerosidad del ilustrnclo prelado qne fciÍíl­
mente gobierna aquella arquidi6cesis, Ilmo. Sr. Dr. D. Lcopol<lo I\niíl, á 
quien viviré siempre reconocido por las inmerecidas atenciones que me 
dispensó y por la franca y buena voluntad con que dió sus órdenes pa­
ra que pudiera yo buscar y copiar los documentos que quisiera, tanto 
en el archivo del Arílobíspado como en los clemús archi\'OS ccksiústicos 
de la ciudad, y aprovechúndome de tan amplio penniso, busqué la par­
tida ele defunción de Matamoros en el archiYo riel Sag-rario, y no hL en­
contré, no obstante que los libros se encuentran completos y bien con­
servados, lo que prueba qne sepultaron el cml;íxcr sin haher asentado 
la partida. Con la esperanza ele encontrar algunos datos sobre este 
asunto en el archivo ele los hermanos del Tercer Orden de San Francis­
co, fuí en busca de ese archivo y me encontré con rtue no existe ni un so­
lo libro anterior al año de 1857: todos se perd1eron; pero en cambio, en 
el archivo ele :-)an Agustín encontré un asiento relativo á :Matamoros, el 
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que copian~ en ~u oportunidad, y en el nrchinJ del Ayunlmniento en­
contré también :t!g·o que se relaciona con ;\latamoros. Inn·stignndo 
entre ¡m rticularcs, con~cg·uí una relaciún del teniente ck grnnnclenJS D. 
:\lanw:l .\lontaiio, que filé tL•stig·o presencial de In L:jccnciún de Matamo­
ros y de la exht11Wtciún de sus restos el aüo de 1~2~l. que los trajenm Íl 
la cntcdntl de :\léxiro. Esa relación es muy iteresa11te por las noticias 
11111." ¡unnenorizadas que ennt.iene de lH muerte de :\Tata moros. 

Súlo me :tlll'lln no haber podido cucoJJtrar l:t partid:t de bautismo 
<k :\l;tt;tnloros, {t pes:tr de hnherla buscado con todo empeño . 

En el :tn·hin> de In parroquia del Sag-rario de l\·Iéxíeu, séllo pude en­
contmr l:t~ p:trtidas de bautismo de Da. BL'llita, hijn de Mntamoros, y 
la de Da. Luz .\randa_\· :\lat:tntoro~. hija de Da. Benitn; pen> no encoll­
td: lasp;~rti<las de 111atrimonio de est:ts sc11D!':t'>, 1wr.¡:te t;dt:tn en el nr­
dJin> los liln·os de 1w1 trimoni;;;; cot-resp<>!ldieJJlCS ú Io~núoscnqueéstos 
deben ha hnsc \l'rilir:td o. 

Enl'l archivo de la pn rr.,quin de Sn 11 l'n hlo, fnlt:111 los libros de bau­
tisnws del aüo de lííO:tl de 177·1-, que soll precisa,;:ente los de los nii.os 
en q11c tklllTÍa cncntlt m rse lit partida de hn u t ismo de :\l:t t:u:wros. 

En la JliltT<H¡tti;t de b 1 ':tlm:t s(>lo existen libros desde lincs del 772; 
los ;tntet·ion:s {testa Jl-ch:t, seg(m unn mz(m que existe L'll uno de l\ls li­
hros,«.,·c 11/:llldnron :í 1:: Ji!ll·roi¡IIÍ¡t riel Sngrnrío fiOl' temor dc!JIIC H.' pcr­
dicrrw con nwlíro de In rc¡·olw:il)n;H ]KTO en el Sagrnrio no existen t;;. 
ks lihms, ni L;ullp< >l't> L'n la ~l'l'l"l'tari:t de b :\! itra. 

El :t rcil i \"O de l:t Jl< tn-oq u in de S;~n t:t Ann eslft inscn·ihle é incapaz de 
por!cn;c n·,l.!·istnll·: todos los libros nnliguos estflu podridos y horrados 
con In l!ttllle<bd, y nntdws de ellos tienen las hojas unidas y con sólo 
toenrLts se desmoronau; me dijo el se1lor cura actual que cuando él 
recihi<'> b p:~ rroqHÍ:~ encontró es m; libros tírmlos dentro del agua, de don­
de él los sad>. 

En la parroquia de Santa Catarina no existe la partida ele bautis­
tno de :\latamoros ni tampoco pude encontrarla eu las parroquias de 
la Soll'dad, San l\ligucl, la Santa Veracruz, ni Santa María la H.edon­
dn: en esta última y en la Soledad faltan los libros correspondientes {t 

los aúos en que debería encontrarse la partida. 
Toda da después de esta infructuosa lahor, en la que emplié varios 

meses, no perdí la esperanza de encontrar la partida que buscaba, la 
que forzosamente tenía que encontrarse en el expediente de órdenes, y 
til'í ft buscarla en losarehivos; pero desgraciadamentes6lo encontré una 
nueva decepción, pues tanto el archinJ. del Arzobispado como el del 
Seminario, están truncos: todos los libros y expedientes antiguos se per­
dieron con motivo del cambio de locales, cuando se verificó la expropia­
ción ele hienes eclesiásticos, y hoy se conservan solamente unos cuantos 
libros antiguos; pero en ninguno de ellos está el expediente de órdenes 
de rviatamoros. 

Me quedaba como último recurso el expediente que se formaba para 



2()4 

probar la legitimidad y limpieza desangre de todo aquel que pretendí;¡ 
ingresar como alumno {t algún colegio, y sin cuyo requisito no eran ad­
mitidos, y como ese expediente, en caso de existir, dehería encontrarse 
en el archivo del extinguido colegio de Santa Cruz, el cual, con los dc­
m{ts archivos que fueron de los franciscanos, aunque no completos, se 
encuentran hoy en la Biblioteca del Musco Nacional; fuí en su busca 
y allí fueron mis apuros: ese archivo, por mil títulos interesantísimo, 
qt:e eonsta de 2H9 tomos con pasta holandesa, es un venlmlero marc 
mágnum; el bibliotecario que mandó empastados en tan descomunal 
desorden, merece un premio por su laboriosidad: todos esos \'olúmc­
nes tienen impresa en el lomo esta única inscripción: «Asu;--;Tos DE Co­
LECIOs y CoNVENTOS,,, y un número de orden; pero ni tienen el año á 
que pertenecen los documentos que contienen, ni tampoco tienen ímli­
ce, ele lo que resulta que para huscar algo en ese interesante archivo, 
hay la necesidad deregistrarlihro por libro y hoja por hoja, y viene toda­
vía á aumentar las dificultades el hecho de que ni en la numeración de los 
tomos, ni en la colocación de los documentos se siguió el orden crono­
lógico, sino que todo se hizo á la ligera, sin seguir orden ni método al­
guno. Por fortuna el señor Lic. I~obelo, actual Director del Museo, ya 
!~e dió cuenta del desbarajuste en que seeneucntra ese importante archi­
vo y ha dado sus órdenes para que se remedie ese mal, y dada la com­
petencia y laboriosidad del actual Bibliotecario, D. Vicente A. Galicia, 
ese mal se remediará, aunque no tan pronto como sería de desearse, 
pues ese trabajo, por su misma naturaleza, tiene necesariamente que 
ser muy dilatado. 

Sin embargo de todas esas dificultades, he registrado 178 tomos de 
ese archivo, además de otros 21 que afortunadamente se escapa ronde ha­
ber sido empastados á la moderna y permanecen aún con sus forros 
de badana y pergamino, pero en ellos tienen escrito el año á que pertene­
cen y el asunto de que tratan, y en ninguno encontré el expediente de 
limpieza de sangre de 1vlatamoros, aunque encontré los de varios co­
ristas del convento de San Francisco, por lo que he perdido ya la últi­
ma esperanza que me quedaba de haber podido encontrar la partida 
de bautismo de Matamoros; pero me consuela al menos que esto no ha 
sido por falta de diligencia para buscarla, sino porque es un hecho que 
ellascpcrclió con el libro que la contenía,elcualseextraviócónlosotros 
muchos que faltan en losarchivos,y que no parece sino quelafataliclad 
se empeñó deliberadamente en que éstos fueran precisamente los corres­
pondientes á los años en que la partida debería haberse encontrado. 

Los documentos y tradiciones que dejo mencionados, los que no 
con pocos trabajos he podido coleccionar, son los que servirán de base 
á este humilde trabajo, y si él resulta deficiente, no será por cierto por 
falta de material, sino más bien á que, debido á mi insuficiencia é inca­
pacidad, no sepa yo utilizarlo debidamente. 
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Coronel D. Luis , alazar. 

Casa nÍIIIl. 12 de la calle de la Alhóndiga , donde vi\·ió D. 1lanud 11 ala111oroti. 





CA l'ÍTULO l. 

LACAS.\ nEL l'n~m.n.-LAs FA~IILIAS SALAZAR v lVlATAMOROS. 

La casa número 22 de la primera calle de la Merced de la ciudad de 
~Vléxico, conocida por ~<L:z Cnsn del Pueblo)) alhí por ln época de los Vi­
rreyes, no era de \"eeindad como ahora lo es; era entor1ces una casa 
particular ha hitada por sus pn>pios el ueños, los que solamente arrenda­
ban lasd os accesorias que tiene la casa á los lados del zaguán, accesorias 
que, anrlamlo el tiempo, vinieron á hacerse célebres en el último tercio del 
siglo qnc aea bn. de pasar, porqne en nna de ellas estuvo por muchos 
rtños la antigua y afamada guitarrería de D. Macei!onio Granados, co­
nocido por ((Cholón,>> yen la otra, estaba el expendio del no menos afa­
mado arroz de leche de Da. Guaclalnpe l{amfrez, ú la que siempre se 
le \"CÍa risueña y afanosa expendiendo su mercancía, la que exhibía en 
sendos casos de cobre estañaflo, en la puerta de su comercio. 

Por el año de 1720 ((La Cnsn. del Pueblo,)) hoy número 14H de la 
W' de Capuchinas, era de la finnilia Salazar, la que conservó la propie­
dad de ella hasta por el año de 1H20. 

La familia Salazar estaba íntimamente unida, por enlaces matri­
moniales, con la familia Matamoros, á tal grado, que las dos familias 
formaban una sola, que era la que habitaba en aquella época la casa 
referida. 

Los jefes de dichas familias eran entonces D. Cayetano Salazar y 
su primo hermano y cuñado D. Manuel Matamoros y Salazar. D. Ca­
yetano estaba casado con su prima hermana Da. María Guadalupc 
Matamoros ySalazar. hermana de D. Manuel, de cuyo matrimonio tu­
vo cuatro hijos, que fueron: Manuel, Margarita, José y Catalina. 

Manuel, el hijo mayor, casó con Da. Mariana Rujano y tuvo por 
hijos á Merced, Joaquín 1" y Joaquín 2 9 , Manuel, María Dolores y Án­
gela, que vive aún y es la que me ha comunicado estas genealogías. 

D. Manuel Matamoros casó con Da. Gertrudis Orive, hija de D. 
Eduardo Orive y Da. María de los Dolores Martínez, y de su matri­
monio tuvo los hijos siguientes, según el orden de su nacimiento: Cata­
lina; Mariano Antonio, ilustre general insurgente, Benemérito de la 
Patria en heroico grado; 1 María Soledad; Herminia; Rafael; Antonio 
José; María del Refugio; Guillermo; Nicolás y Lauro. 

Imposible sería, además ele cansado é innecesario, el ocuparme, aun­
que sólo fuese muy á la ligera, de escribir algunos rasgos biográficos de 

1 Articulo 13 del decreto de 19 de julio de 1823, dado por el Soberano Congreso 
Constituyente. 



cadn tlllo (k los miembros de lan numcro~as bmilins, y U111 stdo 111t 

ocUJlHl·é, y esto muysomeramentc,de D. :\!ami('] :\Iatamoros, pndredcl 
hét•oe D. :\Im·ínno, r de ;¡quellos indidduos de la f!uuilia t¡IH:. por cir­
--~tmstn ncim; especiales, ftw1-e neccsa rio hneerlo. 

D. Nl:muel :\l:ttam01·os nació en ln eimlad de :\léxico, de donde eran 
m·iginarios slli' padres, Ít tlnes del año de 175K; fné hijo legítimo de 
n. I~kanlo Mntnmoros y de Dn. Sant Salazm·. 

El padre (le :.Vlatamoros era de estatura pequeña y muy delgado,, 
color hlnnco, pelo y harba nthios y ojos garr.os; usaba toda la harlm, 
pero se ln t·eeorlaha para no llevarla muy crecida; usa ha el pelo hrgo 
hasta cubrirle <.~1 endlo; eril de car.'tetcr fntm·o y ilLthll' y tenía tan 
:tiT:tig;tdo el vido de fumar pnro, quemmea se lo quitnha de la hocn, y 
siendo y:~ deerépito se queda ha dormido con el pnro eula boca y ú esto 
se debí(¡ el que una noche se k quemnran las ropafl de Sll cama y sufríe­
nt \·arias quemaduml:' en el hrazo y pknw dereehos. 

Cuaudo. después de In caída (lcl Impedo de Iturhide, se cstahkeíó 
la I-:epública t'll recompensa de los meritorios scn·icios qne prest(> {¡In 
pnlria su hijo D. :VIa.-iano, ft quien el Congreso Constituyente hahín 
del'la nulo hem:mérito de la pn trinen grnd o heroico, el (~obienw no m hró 
conse1:je de la Presidencia rle la República, ft D. :\1anucl. y fué el prime· 
ro que dcsempeüó ese empleo. 

Por aq11ella época D. Xla11uel tenía ya mndws años de Yiwlo; sus 
hijos é hijns se lwhítlll muerto los más, y lo::; que quedaban estaban ea-< 
sados, y por con~'>Ígnicntc, 110 le qncdabaya múst;tmilia que su nieta Be­
nitn, la hijtt de :\Iatamoros, con la cual \'ida en In easadel l'uchlo, en 
la calle de In :\lcn·cd, cuando recibí(¡ el nombramiento de conserje, y 
enlotH:cs se fué {¡ YiYÍr á Palacio, llcdtndm:;e eonsig·o Íl Da. Benita, la 
que contahn cutom·cs dií.'z y seis aüos de celad y no se había casaclo 
a(m. 

Cnsi dos aüos hada que \'idan en I'alacio, cuando se casó Da. Be­
nita con D. Mariano Aranda; pero sigui(> \·iviendo con D. l\Ianuel, el 
que nunca la abandonó. cumpliendo así con el encargo que le hizo s11 

hijo d cunt D. Mnrinno en unn carta que leescrihiódesde Valladolid, po­
co ontcH de ser fusilado, en la cual le decía el triste fin que le esperaba: 
se despedía de él y le cucnrgaha que no abandonara 6 su hija Benita, 
con cuyo enea rgo cumplió fielmente D. l\lanucl, teniéndola siempre {t su 
Indo, con su esposo y sus hijos, hasta que la vió morir y le dió sepultura. 

Esa última carta que Matamoros escribió á su padre, después de la 
muerte de éste, la reeogi() el Coronel D. Luis Salazar, y á la muerte de 
él se quedó con ella su nuera, Da. Mariana Purrúa, esposa de su hijo el 
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·t ;l·ncr;tl [). Ca r!os S;¡ lazar, fusilad o por :\léndcz en O rna pn n, y conto 
csL1 scúora murÍ(l sin lwhcr lk:indo sucesión, se pcnli6 esa pre~iosa re~ 
liquia histtJrica. 

l'ennanecitJ D. :\lanud :!~ niios descmpeiiamlo la consetjería, y no 
si0ndole yn posible :1 tenderla por su a ,·;wwda celad, lojttbil6 el Gobier­
no, siendo ['residente de la l-l.epül>licn d Oeneral D. Ivfariano Arista; pe­
ro sin duda, t.cniendo pre,.;cntes los hrillantcsantecc¡]cntcsdel Cura i'via· 
tn moros, lJ ttiso el C()hienw que ese empleo fuese una hcrcncin de la Üt­

tnilin de :\lntalllOros, .Y <ISÍ rué eotno, pnn\ snbstituírú D. Manuel en la 
l'onsci:jerín, ti1é nombrado su bisnieto D. José :\laría Aranda, hijo de 
Dn. Benita, que apenas con taha entonces poe<> mfts de lD años de edad. 

Al terminar D. :\Ianuel su misión en J>alneio, scfué {t vivir ú su anti­
g·¡w casa de b cnllcdc la ..\Icrced, údonde se llevóú Da. Benita, que iba 
ya gra \'C de una cnkrmeclad de las llamadas de la cintura, que venía 
padeciendo, y de elb muri(> pocos mesesdespuésdehaberse separado de 
l'alaeio. 

Después de la muerte de Da. Benita, se fué D. l'vlanuel ú vivir á la 
·ca !k rle la Alhónd1p:a, núm. G, en la casa de sn sobrino segundo el Coronel 
D. Lnis Salazar, cuya Ütmilia la fonnalmn: el Coronel, su esposa Da. 
Guadalupe SilYa, sus hijos Concepción, Manuel y Carlos y las huérfa­
nas Dolon:sé Isabel Ibelles, á quienes el Coronel crió desde muy chicas; 
estas dos hermanas, que lle,·an el apellido de Salazat\ viven aún y á 
ellas debo estas noticias. 

Bl Coronel D. Luis Sala;wr fué hijo de D. José Salazar, hermano de 
Da. Catalina, la madre de Da. Benita, por consiguiente, fuéprimo herma­
no de Da. Benita, sobrino segundo ele D. Manuel Matamoros y sobrino 
tercero del Cura :Vlatamoros. 

Vivieron en In Alhóndiga unos tres años y se cambiaron á la calle 
deJcsús, n'1. 2, en donde permanecieron comoúosañosyse cambiaron á 
la calle de Ortega, n'-' :~, c¡tte fué donde murió el padre del ilustre caudillo 
insurgente D. Mariano .:VIatnmoros, debido á un accidente que vamos 
ú relatar. 

Vivían en la calle de Jesús, y un día que era ele pago fué D. Manuel 
{t cobrar su pensión, y como era muy goloso, tenía la costumbre de que 
eacla vez que recibía dinero, compraba dulces, fruta, pasteles y cuanta 
golosina encontraba, y llegaba á la casa cargado con ellas: repartía una 
parte á la familia y la otra !aguardaba para él; el día á que nos referimos, 
después de recibir su clinero, se fué á los portales á comprar stts golosi­
nas de costumbre, y luego se dirigió á su casa por las calles de la Mon­
terilla; en esos momentos se desató un fuerte huracán que azotaba con 
furia la ciudad, y como él era ya tan viejo, que anclaba trabajosamente, 
apoyándose en grueso bastón, al voltear l:t esquina de los Bajos fle 
San Agustín y Jesús, lo tiró el aire y se causó una herida en la parte iz­
quierda ele la frente y otra en la rodilladelmismolado, de cuyas heridas 
estuvo padeciendo cerca de dos años, y de sus consecuencias falleció al 



fin del mes de Junio de 185g, á los 99 aíios, 7 meses de edad, y su cmLí n.T 

fué sepultado en el panteón de Sta. Paula. 
Con motivodehahertomado participio <:nla rcyoluciún el Cum :Vln 

tamoros, fueron víctimas de la persecución del Gobierno y la Inquisi­
ción varios individuos de su familia, según las tradiciones que conserntn 
sus descendient~:s, las qne he podido comprobar con documentos ofi­
ciales que existen en el Archivo General de la I\aciún, en donrle en los 
lihros que pertenecieron al Archin) de la Inquisición ' se encuentra ori­
ginal una acusación que hizo ante la Inquisiciún Da. Lconanla I\eint, 
española, de veinte años y doncella, según ella lo aseg·ura, en contra de 
D. Antonio Matamoros, casado con Da . .:\1aría Vi llegas y sobrino del 
Cura 1\tlatamoros, el cual, según afirma la demmciante, se expresa ha 
mal del Gobierno y decía que se había de ir con los insurp;entes parn 
vengar la muerte de su tío el Cura. " 

Y anteriormente á este individuo fueron tamhi~ndenum:iados como 
amigos de los insurgentes algunos otros miembros de la l~llnilín :\1 ata­
moros, siendo nno de ellos su hermano menor D. Raütd, quien, temen>­
so de caer en las temibles garra::; de la Inquisición, se fug(¡ (le :\léxico y 
se dirigió á Oaxaea en busca de su hermano el Cura, que entonces se en­
contraba en aquella provincia; pero cuando el llegó, ya J\'latamoros 
había marchado á incorporarse con Morclos, y á D. Rafhelno le quedó 
otro recurso que internarse ft Chiapas, que entonces pertenedn ft Gua­
temala, y fué {t radicarse á Comitán, en donde, algúu tiempo después, 
contrajo matrimonio con la señorita Juana Flores, de cuyo matrimo­
nio tuvo por hijos á Juana, Dolores y l<'randsca, ésta última murí6 cé­
libe. 

Juana casó con el agrimensor D. Mannd Carrascosa y tuvo, de su 
matrimonio á Romuaklo, Dominga, Rita y Rosa. 

Dolores contrajo matrimonio con D. José Ma. Castellanos, y de ese 
matrimonio nacicron:José María, Matías, Manuel, Isidoro, lVIarín, Isa­
bel y Sehastiana. 1 

De estos dos troncos descienden las familias Carrascosa y Castella­
nos, de Comitán, las que tanto han figurado en la política y en la mili­
eia de Chiapas, dístinguiér~<lose siempre por sus ideas 1ihcrales. 

1 lnquisidón.-462.-Tomo 1.-181:1 á 1818.-Siglo XIX, llu. 2, fte. 
2 Véase este curioso documento en el Apéndice, donde lo publicamos íntegro. 
3 Estos datos, relativos al matrimonio y descendencia de D. Iütfaci:Matamoros, los 

he obtenido de su bisnieto, mi apreciable amigo el Coronel D. :.\1anuel Carrascmm, ex-go­
bernador de Chiapas y actualmente Diputado del Congreso de la Unión. 
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DESCENDEl\CIA DEL ClTRA D. MARIANO MATAMOROS. 

M a tamoro~ tuvo dos hijos, un hombre y una mujer: el primero lo ttl­
vo, antes de ordenarse, en una ~eii ora del barrio de Tlatelolco, cuyo nom­
bre !lo nos lw conservado la trnclición, y sólo sabemos que murió la se­
ñont cttntHio el nii10 eontaha unos dos 6 tres añosdccdad,yque Mata­
moros lo n·eog-ió y lo neahú de criar y cduwr, y nunca se separó de él; 
cH todos los curatos en doHde estuvo lo tuvo en sn compañía, haeién­
dok• pasnr como su hijo adoptivo, y ctwndo se pnmunci6enjantetelco, 
el 1;~ de Diciembre de lH 11, lo ~tcompañ6 su hijo, el que {ig-ura con el 
nombre de Apolonio :\Iatamoros en la lista de los cuarenta y siete pa­
triotas de Janteleko que fórmanm el pie del ejército de Matamoros. 

f\o halmín okidado nuestros lectores que entre los hijosdeD. Caye­
tano Salazar y Da. :\liaría Guadalupe Matamoro~, figura en cuarto lu­
gar Da. Catalina, la cual ent prima hermana de Matamoros, pero vi­
viendo en familia y en la misma casa, estrecharon sus relaciones é inti­
midades de paren tese o, á ta 1 grado, que las cmwirtieron en amorosas, 
y como fruto de ellas, Catalina d ió á luz una niña el dfa 3 de Abril de 
1H07, época en que lVIatamoros era Cura ele la misión de San José 
de Bueareli. 

Tal acontecimiento, como era de esperar~e, ocasionó la consiguien­
te sorpresa y consternación en las familias Matamoros y Salazar, las 
que se pusieron de acuerdo para ocultar aquel hecho, .Y al efecto, come· 
ticron el fraude de hacer pasará aquella niña como hija de su abuelo D. 
Manuel Matamoros y Catalina Salazar, 3' para que el secreto no tras­
pasara los muros de la. <<Casa del Pueblo,)) donde nació Benita, fueron 
sus padrinos los hermanos de Catalina, José y Margarita. 

Estas tradiciones se comprueban perfectamente con la partida de 
bautismo, que no con pocos trabajos pude encontrar en los libros de la 
Parroquia del Sagrario, cuya copia dice textualmente: 

<<Una estampilla de cincuenta centa-vos, legalmente wnortizada con 
<<un sello de tinta azul que dice: PARIWQUIA DEL SAGHAHIO METROPOLI­

<< TANO DE MÉXICO.>> 

((El que suscribe, Cura más antiguo rlc la Parror¡uia del Sagrario 
<<Metropolitano de México.>> 

<<Certifica: que en el libro de bautismos marcado con el número diez 
((y siete, á fojas cuarenta y dos frente, hay una partida que á la letra 
<<dice:>> 

((Al margen: Benita Ricarda Matamoros.>>-Dentro.-((En quatro 
<<de Abril del año del Señor de mil ochocientos siete, con lic.a del Sr. D. 
(<Juan Doming.z Cura Decano de esta Santa Iglesia, Yo el B.r D. José 

ANALES. T. lV.-37. 
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«María del Cnstillo, bautisé una infanta que nDció ayer, puscla por 
<<nombres Benita, Mariana, Riaucla 1 hija lcgma. de legmo. nwtrimo­
« nio de D. lvlanuel Matamoros)' D. a Catalina Snlnzar, mdurnlesdecs­
<( ta ciudéld, fueron sus padrinos D. José Salazar y su hermana D. a 111ar­
«garitél, advertidos de su obligacion.>>-Juan Francisco Domingucz, rú­
« hrica, á José María del Castillo, rúbrica.n 

«Y pam constancia legal se expide la presente en la ciurlarl de 1\1éxi­
<< co, Parroquia del Sagrario Metropolitano, á veinticinco del mes de 
(<Octubre de mil novecientos oncc.-Vicentc F. Díaz.-I<.úbrica.>> 

Desde que encontré los descendientes de Matamoros, supe por ellos es­
ta misteriosa historia del nacimiento de Da. Benita, y que ésta viYió y 
murió en la creencia ele que su abuelo D. Manuel había sido su padre; 
que sólo hasta que ella murió fué cuando sus tías y D. Manuel comu­
nicaron el secreto á sus hijos; pero recomendándoles que lo guardaran 
como un secreto de familia, el que sólo á la hora ele su muerte deberían co­
municar á sus hijos, encargándoles la misma reserva; pero yo consideré 
estas noticias algo exageradas y solamente creí, que para cubrir la fal­
ta del cura ante la sociedad, era solamente á Da. Benita á quien se ha­
bía hecho creer que su abuelo había sido su padre, y para aclarar todo 
este asunto, fué por lo que busqué con mayor empeño la partida de bau­
tismo de Da. Benita, y sólo cuando la encontré, vine á convencerme ck 
qtte el engaño se hizo hasta á la misma parroquia en donde ella recibió 
las aguas ha u tismales, inscribiéndola como hija legítima de legítimo 
matrimonio de su abuelo D. Mannel, el que nunca negó á casarse con 
su sobrina Catalina ni con ninguna otra, pues después de muerta Da. 
Gertrudis Orive, permaneció viudo hasta su muerte; pero se explica ese 
doble engaño cuando consideramos que, dehido á él, se consiguieron 
dos cosas, tan importante la una como la otra: la primera, ocultar la 
taita del sacerdote, cometida con la aJ~Ta van te ele ser primo hermano 
de su cómplice, y la seg-umla, el que Benita no aparecicracomo hija na­
tural, lo que en aquel tiempo era una nota ele infamia, la que no sólo la 
priyaría de las consideraciones sociales, sino que printría ú sus hijos ele 
hacer carrera alguna, puesto que no podrían comprobar su legitimidad 
y limpieza de s:mgre, requisitos que, en aquel tiempo, se les exigía pam 
que pud icran ser admitidos en algún colegio; mas no se conformaron con 
esto solamente las familias Matamoros y Salwmr, sino que pusieron en 
juego cuantos medios tuvieron á su alcance para separar á los dos pri­
mos, á fin de irnpeclirel que repitieran su falta y que esto los pusiera en un 
nuevo aprieto para ocultarla, y al efecto, ya haya sido que se Yalieran 
de algunas influencias, ó que, con las debidas reservas, hayan comuni­
cado el caso al señor Arzobispo para que les impartiera su ayuda para 

1 Benita, por el día en que naci<Í, )./]aria na, por el no111lm~ de su padre, y Rican\a, 
por el nomhrc de su bisabuelo, y por coincidencia también por el día en que naci<Í. 
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conseg·uir stt ohjcto, el hecho fné que consiguieron q tte se led iern á Mata­
moros un curato distnnte de la capital parn alejarlo de su prima C:t­
talina. Esto Jo colijo del hecho rle que habiendo nacido Benita el 8 de 
Abril de 1~07, á los ocho meses y diez <lías después, ellO de Diciembre 
del mismo n ño, tomó posesión :\lata moros de len rato deJa ntetelco. Es­
to pudiera cit'rtmncnte ser considerado como una simple coincidencia 
por cplienes no estén ni ta uto ele los an tcceden tes; pero nosotros, que es­
tamos alcorriente<kellos, nopodemosconsiderarlocomotal, sinocomo 
un corolario ele los acontccimicntosprimonlinles, tantomáscuantoque 
u:ncnws documentos oficiales por los que se deduce que l\1atamoros, 
por los :llnorcs de su prima, probablemente, nlmndonaha la adminis­
lr:tci\m rlc las p:u-roqnias que el Arzobispo le confiaba en lugares poco 
dist:llllcs de :\léxico: así lu comprueba el asiento quecxisteenloslibros 
de Licencias tld ,\rchin) del Arzobispado, el que textualmente c1ice: 

.\lm;¡rgen.-Hi\Jntmnoros.>J-Dentro.-HE'n 4 de Diciembre de 1806, 
<<se dieron JiccllCÍns de celebrar, prcdicnr .1· conksnr hombres y mqjeres 
H mlministrnndo en In wision de Bucareli, ;¡/ Prbo. D. A1nrimw Afabl­
« moros por cJ tiempo de dos aiios, }" SUSPENSO DE TODAs E~ EL P{TN'l'O 

<<QUE DI~fE LA ADi\llNJS'l'RACION.ll 

Esta amenaza de quedar suspenso en el punto qne d~jara la admi­
nistración, la cual no se le hace en ninguna de las licencias que se le die­
ron anteriormente, ni tampoco consta en los librosqueconsulté, que se 
haya hecho á ningún otro sacerdote de los que allí consta que se lesdic­
ron licencias, demuestra lo que dejo dicho, esto es, que Matamoros 
nhandonaba la administración de las parroquias que tenía á su cargo, 
_v esto era, muy probablemente, por venir!\e á la capital á yer á su pri­
ma; así que, cuando con el nacimiento de Bemta, se puso en claro la 
causa porque ahamlonaha la administración de las parroquias que te­
nía ú stt cargo, se le mandó á Jantetelco, parroquia bastante aparta­
da de la capital, no sólo por la distancia, sino por los malos caminos 
de la tierra caliente, que en aquella época estaban en peores condiciones 
que lo están hoy, y es probable que al mamlársele allá, se le haya im­
puesto una especie ele destierro, prohibiéndole viniera á la capital, pues 
existe en la familia la tradición que desde que se fué á Janteteko, no voi­
Yió ya jamás á México, y murió sin que su familia lo hubiera vuelto á 
ver. 

Da. Benita contrajo matrimonio en la parroquia del Sagrario con 
D. Mariano Aranda á fines del año de 1824, ó al principiar el de 1825, 
á juzgar por lo que dicen sus nietas y por el hecho de que su primer hi­
jo nació en Septiembre ele 1825; pero yo no encontré en el archivo del 
Sagrario su partida de matrimonio, porque faltan los libros de este 
ramo desde el año de 1823 hasta el final de 1825, que son precisamen­
te en los que la partida debió haber estado. 

Da. Benita tuvo cuatro hijos de su matrimonio: el primero de ellos 
fué Jesús, que nació en Septiembre de 1825; la segunda fué María de la 
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Luz, que naci6 el 11 ele Septiembre de 1H2H; 1 la tercera, Ana, qtw na­
ció en 1831 y murió en la infancia, y el cuarto, José XI:tría, que nació en 
27 de A~osto de 1883. 

D. Jesús casó en primeras nupcias con Nla. Dolores Núñcz, y hn·o de 
ese matrimonio á Rafael, Carolina, Concepción y Enrique, y de su se­
gundo matrimonio, que contrajo con Soledad Carbajal, tm·o ií Elisa, 
Carmen, Miguel y Mariana. 

D. Jesús fué Capitán de Granaderos á Ca hallo, en tiempo de Santa­
na; tomó parte en la defensa de la patria contra la invasión americana, 
asistiendo á todas las acciones de guerra en que tomó participio su re­
gimiento, y algún tiempo después de haher terminado aquella guerra, 
pidió su licencia absoluta, la qué 1e fué concedida, y 1e dieron una colo­
cación en Palacio como ayudante de su hermano José María, que des­
empeñaba la conserjería de la Presidencia de la Rcpú hlica, en donde d u­
ró con su hermano muchos años, hasta el regreso de J uárcz, de Paso del 
Norte, quien los destituyó por haber seguido desempeñando sus pues­
tos durante el Imperio de Maximiliano. 

Después de separado de Palacio, obtuvo un empleo en la Dirección 
de Obras Públicas y en él permaneció hasta el 27 de Agosto de 1897, en 
el que falleciódecongestión cerebral, en ta: casa número 4 del Puente de 
Carretones, á la edad de 72 años, según consta <le su partida de defun­
ción, la que (L la letra dice: (!N9 519.-((En nombre de la República Me­
« xicana, y como Juez del Estado Civil de este lugar, hago saber á los 
«que la presente vieren, y certifico set· cierto qne en el libro núm. 437 
<<del Registro Civil que es á mi cargo, á la foja 71 fte. se encuentra asen­
« tada una Acta del tenor siguiente:>> 

«1555.-Mil quinientos cincuentaycineo.-En la Ciudad de México, 
«á las 11 once de la mañana del día 27 veintisiete de Agosto de 1,897 
((mil ochocientos noventa y siete, ante mí, Enrique Valle, Juez del Esta­
~do Civil, compareció el CiudadanoArturo Bonnet, de México, casado, 
«empleado; vive en la calle de la Mariscala, núm. 3 tres, y dijo: que hoy 

1 El que ~u~crihe, Cura mns antiguo ele la Parroquia dd Sagrario :\ldropolitano de 
:vtéxit·o. 

Certitica: que en el libro de bautismos marcado con elnÍimero once, á fojas docientas 
vcintt•, vuelta, hny una partida que {t la letra dice: al margen. lOHl.-:VIar!a de la Luz 
(:uad.• Marian¡¡ Macedonia Aranday Matamoros.a-Dentro.-•En catorce de septiembre 
de mil ochocientos veinte y ocho, con licencia del D.r y M tro. D. Joaquín l{oman, segun­
do Cum interino de esta santa iglesia, Yo el Prcsbytero D. José :VI arinno Dávila, bauti­
cé á una niña que nació el día once del presente, púsela por nombres :\laría de la Luz, 
Gundalupe, i).lariana, Macedonia, hija legitima de legitimo nw.trímonio del Cimladano 
Mariano At·anda y de Benita Matamoros, nieta por línea p<tterna del Ciud. 0 José Ma­
riano Arandtt y María Clara Cervantes y por la materna del Ciud." Manuel :Vlatamo­
ros y Catalina Salazar, fué su madrina Dt.t María de la Asumpción Coronel advertida de 
su ohligucion.-Joaq.n Roman, rúbrica.»-Y para constancia legal se expide el presente 
en la ciudad de México, Parroquia del Sagrario Metropolitano á veintiocho de Septiem­
bre de mil novecientos once.-Vicente F. Díaz, rúbrica. 
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¡¡{¡las cLl4 cuatro y cuarto de la lllHtlHll!l, l'll el Puente de Carretones, 
HllÍtmcro .oJ, cuntro bnjos, fi:t!lcció de Congestión cerebral, el Ciudadano 
11jesús Arnnda, de lVléxico, de 72 setenta y dos años, empleado, viudo 
11de María Dolm·es Nuñez, hijo de los tinados Rafael Aranda y Benita 
<dVIatarnoros. Se dio boleta para G'·' sexta clase en el Panteón de Dolo­
((rcs. Son testigos Crcscencio jiménez y Francisco Cabrera, de las ge­
Hnerales y domicilio del compm·ente. Leída esta acta la ractificaron y 
((firmaron; agregando que el tinado no era pensionista del Erario Fede­
Hral. E. V ftlle.-A. Bonct.-C. J iménez.-Franco. Cabrera, rúbricas.» 

11Y para los usos legales expido la presente copia en México, á los 7 
((siete días del mes de Septiembre de 1911 mil novecientos once.-W. 
((13riseño, rúbrica. 

Da. Ma. de la Luz casó con D. Manuel Salazar, hijo del Coronel D. 
Luis Salazar y Da. Guadalupe Silnt, y tuvo de su matrimonio los si­
g-uientes hijos: I<.ícardo, que fué teniente de caballería, y que murió sin 
sucesión; Juan, que vi,-e en la frontera del Norte y está empleado en la 
Gendarmería Fiscal; Concepción, que murió célibe; los gemelos Miguel 
y Carlos, este último murió en la infancia y Miguel vive y está emplea­
do en la Subuireeción ele Rentas del Distrito Federal; Soledad, que mu­
rió y Josefina que vi\·e. 1 

Da. María de la Luz ú11lcció de tuberculosis pulmonar, en la casa 
número lO de la 1 '-'calle de la Amargura, ú la edad de 61 años, el día 
G de Abril de 1888. 2 

Y el último hijo de Da. Benita, D. j osé María, contn~jo matrimonio 
con Da. Elena lbellez, de cuyo matrimonio tuvo ocho hijos que, por 

1 Un sello que dice: 11Parroquia de la Santa Veracruz.-México.-El que suscribe, Pú­
JToco de la Santa Veracrnz de esta ciudad, Certifica en la forma debida que en el libro de 
bautismos n<.> 91 que ohra en el archivo de esta Parroquia que es á mi cargo hay una 
partida n9 186 que fielmente así dice: 

((En veintisiete de Marzo de mil ochocientos setenta, Yo el Lic. José María Gom;á­
lcz, Cura de esta Parroquia de la Santa Vera.cruz, bauticé solemnemente á una niña que 
nació el diez y ocho de este mes, á la que puse por nombre María Josefina, hija lejítima 
de Mannel Salazar y de Luz Aranda, Abuelos paternos, coronel Luis Salazar y Guadalu­
pe Téllez de Sal azar; abuelos maternos, Mariano Aranda y Benita Matamoros, fué la 
madrina Luz Alegria á la que advertí su obligación y parentesco espiritual. Y para que 
conste, lo firmé. José M" Gonzále:~;, una rúbrica. Doy fé. Manuel P. Tejada: una rúbrica. 

Y para los fines que convengan extiendo el presente en México, el día 11 de Septiem­
bre de 1911. 

Manuel P. Tejada, rúbrica. 

2 Un sello que dice: Para las Actas del Registro Civil. 
800 ochocientos.-Aranda Luz. 
En la ciudad de México á las 12 y V~ doce y cuarto del día 7 siete de Abril de 1889 

mil ochocientos ochenta y nueve, ante mí, Enrique Valle, Juez del Estado Civil, compa­
reció el Ciudadano Cipriano Cazales, de México, soltero, empleado, vive en la calle de la 
::\1ariscala número 10 diez, bajos, y expresó que falleció la Señora Luz Aranda, de Méxi­
co, de 61 sesenta y un años, viuda de Ylanuel Salazar, hija de los finados Mariano Aran­
da y de la Señora Benita Matamoros. Se le di6 boleta de 5'<' quinta clase en el Panteón 
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orden de sn nacimiento fueron los siguientes: :'daría de In Luz, :..I:lllnel 
1 '1 y :\1anucl 2'>, Angel, Eduardo, Fernando, Conccpciún y Jo~é. D. Jo­
s~ María fué empleado de la Imprenta del Gobierno, y cuando el Cobier­
no jubiló á su bisahuclo D. Manuel :\latamoros, que como dl:jo dicho, 
desempeñaba ('] empleo de Consctje de In Presidencia de la l~cpúhliL·:t, 
fué nombrado él para substituirlo, y poco tiempo después se nomlH·(¡ 

como su ayudante á su hermano don Jesús y los dos hermanos, que por 
,·arios años vi vieron en Palacio, eran conocidos allí por :\fa tn moro~ 
gwnde (Jesús) y Matamoros chico (José ~1arín ). 

El iH> de Mayo de 1HG3, día en que el Presidente D. Benito Juúrez, 
con motivo de haher toma<lo l'ucbla los franceses, ahadoní> la capital 
y se trnslwlú con sn gobierno{¡ San Luis Potosí, Jos hermano:; ;..m_ 
tamoros fncron los únicos <tue quedaron en Palacio encarg·mlos de su 
cuidndo, pero D. José :\1aría lll\'O miedo y se escon<li6, d~jamlo solo ií 
!-lu hermano .Jes{¡s, quien estllvoal cuidado ele todo hasta que el General 
Salas Sl' enea rg6 prO\·isionalmcntc del gobierno, y éste d~jó en sus em­
pleos á los hermanos Aranda, los que permanecieron en ellos durante el 
lmp<~riodc Maximiliano,y cunndojuúrez regresÍJ {¡ México,despuésdel 
triunfo del c_:jét-ei to republicano en Querétaro, los encontró en los mismos 
empleos en que él los había dejado; pero pocos días después de su llcgad;t 
los <lcst.ituy6 por haber servido al Imperio. 

D. Jes(ls consiguió un empleo en la Dirección de Obras Públicns, el 
que t•onscn-6 hasta su 1111H'rte, como dejo dicho, y D. José María seco­
locó como jefe del obrador de la entonces afamada cerería de Nttcstra 
Scflora de (;uadalupc, que tenía su despacho en el número 5 de las Re­
jas de Bah·ancra y era de la propiedad ele D. Cayetano Salazar, su pa­
riente eercnno, quien en aquella époea hahín vendido ya sn casn nú-
111('1'<> 22 de la 1'·' de la Merced .Y se había comprado otra en In ealle con­
tigua de lns Cruces, que era la que entonces hahitaha. 

D. José i\l:tría fallecí(> de 5~l años de edad, el día 8 de Agosto de 
1 HHG, y de sus ocho hijos s6lo vi,·cn al'tua lmen te, i\1 '·'de In Luz, Perna n­
do, Concepción y José. 

i\1" de la Luz casó eon D. ivlanucl Súnehez en la parmquia del Sa­
grario Metropolitano, el <lía 27 de Nm·iembre de 1H7H, 1 de euyo ma-

1le Polon·~. Son ll'stigos los Ciudadanos .José Liitan y Atlolt(, Cercee ro, di.' las gettcrak,.; 
dc:leompan .... ·ietHt•, con que.,¡ vi vl'n. 

Leída esta acta la ratificaron y firmó el que supo.- E. \' nllc.- Cipria no Cazalrs.-­
l<úhricns. 

Y pura los usos legales expido la pn•sente l'n la ciudad de :\Jéxi~.:o, {t 21 veintiuno d~.: 
Agosto de UJll, mil novecientos oncc.-Anto. Crespo, rúbrica. 

Al margen un sello que dice: d)epartamento de Archi,·o y Supen·ivcncias.--Hegis­
lro dl'l Estado civil.-México.» 

Cnnfmntado.-Cnrlos <:uzmlín, r·úbrica. 

1 Etl la Ciutlnu de ?\léxico, ú las cuatro y media de la mañana ele! día veintiRietc de 
Noviembre de mil ochocientos Retenta y ocho y en la Pmroquia del Sagrario :\letropoli-
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trimonio tuYo ú l\lig·11el, Sarn, (~om:alo y Augusto; d primero estú em­
pleado en d Instituto :\'lédieo, el tercero, ('11 la Admiuistraei(Jn de Co­
n-cos, .r el enarto cursa sus estad íos en la Esntcln Prc¡n ra toria. 

Cocepeión, que naeiú t.'! 17 de Junio <k 1H77 y se hantizó el día :¿g 
del mismo mes en In parroquia de la Sant:t Vcrau-m:, ha tenido tres hi­
jos, que son: Enrique, Alfredo y Arturo. 

I\esumicmlo: los paric11tcs y descendientes del Benemérito de la Pa­
tria, Tcnientt: General D. Mariano ,\ntonio Matamoros y Oribe, que 
actualmente \'Ívcn en esta capital y fttct·a de dln, son los siguientes: 

t; na so ht·ina sq.:;uudn: señorita Angel a Estcvan Sala zar y Rujano, na­
cida el :~de Agosto de 1 H21, y hantizn<ln en la parroquia de Santo To­
mús de 1a Palma el,¡. del mismo mes y nño. 

BI:-'1\IETo~: ~la ría de la Lnz A randa ;vratamoros é lbellez, y sus her­
manos Fernando, Concepción y José . 

.J osdina Salazar, A randa y Matamoros y sus hemanos Juan y Mi­
g·ud. 

Elisa, hija de D. Jesús .\randa y Matamoros, de su segundo matri­
motlto con Soledad Carhajal. 

to. 
TATARANIETos. Hijos de María de la Luz: Miguel, Gonzalo y Augus-

Hijos de Concepción: Enrique, Alfredo y Arturo. 
Hijo de J oscfina, Gabriel. 
IIijos de Rafael, hijo de D. jesús: H.aülcl, Alberto, l\laría Luisa, Gui­

llermo, Carlos y .José. 

CAPÍTULO II. 

EL CUHA DE jANTETELCO. 

D. Mariano Antonio Matamoros y Orive nació en la ciudad ele Mé­
xico, capital, entonces, ele la Nue,-a España, en la casa número 22 de la 

tuno de México, contrajeron matrimonio el Sr. D. Manuel Sánchcz y In Srta. Luz Aran­
da, hijo el primero del Sr. D. Luis Sánchcz y IW Dolores Escudero; y la segunda, de los 
señores D. José M. A randa y l)\t Elena Ihellez: el primero de veinticinco años de eclod y In 
segunda de diez y ocho; fueron sus padrinos los Sres. D. Ricordo .Martínez y su esposa 
J)\l Agustina Preciado de Martínez. 

Precedieron las amonestaciones prevenidas por el rito católico, confónne al cual se 
celebró dicho matrimonio; y cuyas amonestaciones se leyeron en el Sagrario y en la Pa­
rroquia de la Santa Veracruz, también de esta Ciudad, los días diez, diez y siete y veitl· 
ticuatro del mismo Noviembre, habiéndose hecho la correspondiente presentación el día 
nueve del propio mes en la repetida Parroquia del Sagrario, fueron testigos por parte de 
D. Manuel Sánchez D. Febronio Lucio López y D. José Pérez y por la parte de D~Cl Luz 
A randa D. Gabriel Moreno y D. Jesús Matamoros. 

Y para constancia firmaron la acta dichos contrayentes y testigos.-Es copia simple. 
:\'léxico, 11 de Noviembre de 1878. 
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primera e afie de la Merced (hoy ~¡¡. de Capuchinas, n úmcro 14H), por 
los años de 1769 á 1770. Fueron sus padres D. Manuel Matamoros y 
Salazar y Da. Gertrudis Orive y Martínez, originarios ele la ciudad de 
México;fueron susabuelospaternos,D.RicardoMatamoros y Da. Sara 
Salazar, y los maternos, D. Eduardo Orive y Da. María de los Dol0res 
Martínez. 

Da. Angela Salazar, sobrina segunda de Matamoros, y todos los 
bisnietos de éste, á quienes he interrogado, individual y separadamente, 
sobre el lugar en donde nació Matamoros, están contestes en que éste 
fué la casa conocida por <<Casa del Pueblo,)) sita en la primera calle de la 
Merced, que es la misma quedejo señalada, y esttín conformes también 
en la genealogía del héroe, que dejo expuesta,por lo que considero esos dos 
puntos como incuestionablemente verídicos y fuera de toda duda; pero 
ninguno de la familia sabe la fecha en que nació elcaudil1o: sólo Da. An­
gela dice que la oyó decir allá, en sus mocedades, pero que no la recuer­
da. En vista ele la carencia de datos sobre este importante asunto, 
puesto que hasta la partida de bautismo de Matamoros se perdió, to­
mando por base los años en que se graduó de bachiller en Filosofía y 
Teología, así como en el que se ordenó, que fué el de 1796, es como he 
calculado que la fecha de su nacimiento fttéporlos años de 1768 á 1770, 
como d~jo dicho. 

Matamoros aprendió las primeras letras en una escuela de suba.­
rrio, y luego ingresó al colegio de Sm1ta Cmz, que tenían los francisca­
nos contiguo á su convento de Santiago Tlatelolco, cuyo edificio exis­
te aún, y hoy está destinado á prisión militar, y allí hizo todos sus es­
tudios hasta recibir las órdenes sagradas. 

Creo pertinente el que nos detengamos un momento aquí para ha­
cer una ligera resei'ia histórica del célebre colegio de Sta. Cruz, en donde 
Matamoros hizo sus estudios. 

En 1535 erigieron los franciscanos la provincia del Sto. Evangelio 
en México y fundaron el convento grande, la recolección de SanCos me, 
el convento de Santiago, en Tlatelolco, y los curatos de Toluca y Tex­
coco. 1 

Felipe II, en cédula fechada en Barcelona el1" de Agosto de 1548, 
concedió al convento de Santiago Tlatelolco la administración parro­
quial, la que ejercieron los franciscanos hasta el año de 1770, en que por 
real orden se secularizó la parroquia y pasó á la iglesia de Sra. Sta. 
Ana, pero por orden del Sr. Obispo de Nicaragua, Dr. D. Juan delaTo­
rre, quedó el colegio de Sta. Cruz bajo la dirección de los francisca­
nos. 2 

Esto es, á grandes rasgos, en lo que concierne al convento, veamos 
ahora lo relativo al colegio. 

1 Ilmo. señor Vera. Catecismo Histórico, GcográJico y Estadístico ele la Iglesia Me­
xicana. Pág. 23. 

2 Alfaro Peña, pág. 68. 
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El 'Virn:y D. Antonio de ;\lcmloza eoncihi6 la idea de fundar un co­
legio para (j\;c en él se educaran los hijos de los indios nobles, y al efet'­
to, mandó cot1struir un edificio, de su propio peculio, contiguo al con­
vento de frnnciscanos de Santiago Tlnteloko, con el fin de qtte el cole­
gio quedase bajo la dirección y administrmión de aquellos religiosos, y 
pant formar el fi.mdo del colegio, le donó, el mismo Virrey, unas hacien­
das y estnndas de su propiedad, que formaban un total de ocho fincas 
con un valor de $78,800. 

Se termiu6 el edificio ú fines del año de 15a6, y desde luego comenza­
ron{¡ hacerse los preparatÍYos para la innuguración dd eolegio, comen­
zámlosc por los estatutos, los que rezaban que los colq.dales debcdan 
ser niños indios, de 1 O fL 12 aflos, hijos de los eaciques 6 señores de lÓs 
pueblos principales ele los alrededores de l\léxieo; que su traje para sa­
lir debería ser manto azul y becas hlaneas, y el programa de enseñanza 
se red ueitia á enseñarles á hablar el español, lectura, escritura, las cua­
tro reglas fundamentales de aritmétiw y la dodrina cristiana; pero po­
co tiempo después fué numcnta<lo este programa por el Obispo Ramí­
rez de Fuenleal, quien para probar dos inge11iosJl de los indios, se¡.rún 
dicen los autores, 1 dispuso que {t los niflos que ya hubiesen aprendido 
á leer, se les enscñnra gramática latina y por Hñadidura filosofia y ló­
gica, qw:dando el programa de cnseñrwza aumentado cm1 estas tres 
asignatmns miis, y siendo el colegio de Sta. Cruz de Tlatelolco el pri­
mer colegio de la Nneva España en donde se enseñaron estas materias. 

Terminados estos preliminares, se procedió á reunir los futuros co­
lcginles, trayéndose dos ó tres niños, de diez á doce años, de cada pue­
blo de los principales, que eran cabeceras, y reunieron sesenta niños, con 
los que se inauguró el colegio el día 6 de Enero de 1536, con gran so­
lemnidad. En la mañana de ese dfa se reunieron en el convento de San 
Francisco de México, el Virrey D. AntoniodeMendoza, el Arzobispo Fr. 
Juan de Zumárraga, el Obispo de Sto. Domingo, D. Sebastián Ramírez 
de Fuenleal, Presidente que había sido de la Real Audiencia, el Ayunta­
miento, los vecinos principales y una multitud de gentedetodaslascla­
ses sociales, con cuyos elementos se organizó una solemne procesión, en 
la que marchaban losfuturos colegiales, luciendo sus trajes talares con 
sus mantos azules y sus becas blancas; esta procesión, recorriendo las 
calles principales de México, se dirigió á Tlatelolco y al llegar al cole­
gio se procedió, con toda solemnidad, al acto de la inauguración en el 
que se predicaron tres sermones, siendo el más notable de ellos el que 
predicó el Dr. D. Francisco de Cervantes Salazar, y terminó la ceremo­
nia con la apertura de las clases. 

Fuéelprimer Rector de este colet,>io Fray Garcíade Cisneros, quefué 
también el primer Provincial de los franciscanos en México. 

Fué notable este colegio, tanto por los sabios que en él figuraron 

1 Cavo. <<Los tres siglos,» libro 3'1, pág. 113.-Torquemada.-lvionarquta Indiana. 
T. I, pág. 607. 

ANALES. T. iV.-38. 
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como maestros, como por los hombres ilustres que hicieron :tllí sus es­
tudios. Entre los primerosfiguran: Frny Andrésc1c Olmos, c1isting·uido 
poliglota; Fray Juan de Gama, de la UniYersidad de París; Fray Francis­
co de Bustamante, notable sabio é insigne prcdicaclor; Fray Juan Fo­
cher,francés, Doctor de la Uni\'ersidm1 de París; los bien conocidos lite­
ratos é historiadores Fray Bernardino cleSalwgún y Frny Juan de Tor­
quemada, y otros varios, que sería largo enumerar, y entre los segttn<los, 
que fueron muchos, figura el ilustre y not:tble indio de Azcapuzalco, D. 
Antonio Valeriano, de la sangre real de Moctehozoma, del que hace Tor­
quemada grandes elogios y dice que fué su maestro de mcxienno, y el 
egregio general D. Mariano Matamoros. 

Con el tiempo fué decayendo el colegio hasta dejar que se derribara 
el edificio, del que sólo quedó una sala con una escuela primaria, y ~1sí 
permaneció hasta el año de 1728, en que el Oidor y Juez de Colegios Rea­
les, Dr. D. Juan Olivares Rehol1ec1o, en vista ele los fondos existentes y 
los derechos y acciones del colegio, y en atención á su venerable antigüe­
dad y á los hombres ilustres por su saber, que allí habían estudiado, 
mandó reconstruir el edificio y se verificó su reapcrtura el día 19 de No­
viembre de 1728, con un acto solemne al que concurrieron los nuevos 
colegiales con sus mantos azules y sus becas blancas, los cuales no eran 
ya solamente los hijos de indios nobles, sino quetamhiéneranrecibidos 
criollos y españoles, según los nuevos estatutos. 

Tal es, á grandes rasgos, la historia del colegio de Sta. Cruz, en don­
de Matamoros hizo sus estudios, los que comenzó allí el año de 1781, se­
gún se deduce de la fecha en que se graduó de bachiller en artes, cuya 
fecha, así como en la que se graduó de bachiller en Teología, están b1en 
comprobadas con los asientos que enconté en el archivo de la extingui­
da universidad, los que á la letra dicen: 

<<Libro en que se asientan los grados de Bachilleres en Artes, 1770 á 
«1794,)) 

En la foja 307 vta., hay un asiento que dice: 
«Mariano Antonio Matamoros y Orive.-probados fus Cuz·fos reci­

«bio el Grdo de Br. en Artes, por examen, aprobacion y suficiencia, ¡m­
«ra cualesquiera fe-¡cultad, de mano del Dr. y M ro. qc cite firma, en ¡·cin­
<<tiseis de Agosto de mil setecientos ochenta y seis.-arguyeron los Doe­
«tores qe en el inmediato, 1 de qe doy teé.--presentó fC de Baptismo de 
«legitimo y BspaFwl. es mdut·al de 1Héxico.-Dr. y Mro. Piiin., Rúbrica 
<<-Ante mi.-Diego Posnda.- Serio, rúbrica.ll 

Y en la foja 147 vta. del Libro en que se asientan los g·raclos deBa­
chilleres en todas facultades, que comprendedelaño dc1776alcle 1810, 
existe otro asiento del tenor siguiente: 

«El Br. Dn. Marinno Antonio Matamoros y Orive, recibió el grado 
«de Br. en Theologia en veintiseisde Octubre de mil setecientos ochenta.v 

1 Fueron éstos: N. M. R. P. Fy Joph. Rafael Olmedo, Dr. D. Juan AntoinoAndonegui 
y Dr. D. Joachin Antonio Eg-uia Muro. 
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<<JlltcTc de m:wo 1lcl JJr. r¡e cstn tirllla.- Prohó tits curfós _,. ];¡.-;diez lec­
«cioncs con puntos y termino de rcint iqzmtro: tu ro su actillo en el que 
wrguycrou los Brs. JJn. nowingo lZ!.{nrtt', Dn. 11lnrimw Hn.mnfm _,.Dr. 
<<Dn.]zwn lg·w¡cio l'icwln de IJC. do_,. fi:t~.-- l'rcscnlf)sus certificados, en 
<<México.-nr. lgzwcio llsn rbc, rubricn.-Ante mi.-Dicgo Posadél. .Serio, 
«nrbrica.- Almnrgcn:>> <<Tlniclolco.>> 

1Iai.amoros era dcl,e:ado, de estatura pcqucfla, color blanco amari­
llcn to. lig·cramen te picad o de vinll'las; pelo y ba rha rubios, ojos g-arzos, 
algo mús pequeño el ir.c¡uicnlo qm· el derecho, debido á la wída del pár­
pado, 1 loquees característico de la fámilín; pues lo mismo tun> los ojos 
su padre D. :\1anue1, sn hija Da. Benita, los hijos de ésta, D. José Ma­
ría y D. Jesús y sn nieta :\laría de la Luz, que aún vive, lo q11e po­
drá observarse en sus n:specti,·os retratos, que aquí puhlicnmos. Ineli­
naha Matamoros la cabeza sobre el hombro izquierdo y su voz era 
gruesa y hueca; i.euía tan arraig:ado el vicio de fumar puro, que nunca 
se lo quitaba de la bocn, y l'll la silln donde se sental>a hnhía hecho un 
agujero en la vaqueta, (L un bd o del asiento, el que le scn·ía pant clavar 
su puro cuando tenía qnc entrar á la i.gksia ó hacer algo en que éste le 
estorbaba. 

La diminuta estatura de i\1 a tamoros, de que nos habla la tradición, 
ha veni<1o ú quedar comprobada con las pequeñas dimensiones de los 
huesos de su esquclelo y eou las suelas de sns zapatos que noseneontra­
mos con sus restos, los que miden solamente 25 centímetros, y el pie 
sola mente 24·. 

Era ~latamoros muy deYoto de la Virgen de Guaclalupe, de cuya 
imagen colocó un cuadro en el corredor de la casa donde vivió, y al pie 
de él puso una lámpara de aceite, la que ardía continuamente; este cua­
dro existe aún en el corredor del entresuelo de la Casa del Pueblo, en el 
mismo lugar donde Matamoros lo colocó. 

Cada año cele braha con gran pompa y entusiasmo el día 12 de Di­
ciembre y la Noche Buena; convertía en teatro el patio de la casa y 
allí se representaban coloquios y pastorelas, en las que él tomaba par­
te como director y como actor, antes de ordenarse, y después de orde­
nado de subdiácono, sólo figuraba como director. 

Hacía también unas ((posadas>> muy solemnes y concurridas, como lo 
eran también sus funciones de teatro, pues unas y otras se habían he­
cho famosas en el barrio de la Merced. 

El niño Dios, que servía á Matamoros para sus (<posadas,» existe hoy 
en la parroquia de San Pablo, á donde, como dejo dicho, lo regaló 
Da. Dolores Salazar, y allí se le tiene en gran veneración; continuamente 
lo traen en las casas de los vecinos católicos del barrio, á donde lo llevan 
para festejarlo y hacerle novenas, especialmente á las casas en donde 
hay algún enfermo. 

1 Ptosis 6 blefaropasmo, incompleto, congénito, atávico. 
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Matamoros hizo una buena carrera literaria v tenía ;nw \·asta ins­
trucción, y debido á esto seguramente, es por lo (]u e Llano k da el títnlo 
de Licenciado, 1 yen vista deestoconsnltélos lihrosdelacx-lJni\·crsidad 
y no existe en ellos ninguna constancia que compruebe que haya reci­
bido el grado de Licenciado en algLtna facultad; tampoco en las cons­
tancias que existen en los libros del Arzohispado, se leda ese título, sino 
solamente el de Bachiller. 

Nuestro biografiado recibió las órdenes de preshítcro de manos del 
Jlmo. y Rmo. Arzobispo ele México, Sr. Dr. D. Alonso Núñcz de Har~J 
y Peralta, el año de 1796, y se le expidieron por el mismo prelado las 
J)rimeras licencias, sólo para decir Misa, en las parroquias de Snt. Sta. 
Ana, Sta. Catarina Mártir y el Sagrario, el clia 26 ele :VIarzodcl mismo 
año ele 1796, por el término de dos años. 2 

No consta en los libros del Arzobispado la fecha en que se ordenó, 
pero es un hecho que eso tuvo verificativo en las témporas últimas, an­
teriores al día en que se le expidieron las licencias, y éstas cayeron en­
aquel año en los días miercoles 23 y sábado 26 de Febrero, por conse­
cuencia, fué en uno de esos dos días cuando Matamoros se ordenó. 

Permaneció en México disfrutando de sus licencias para celebrar en 
las tres parroquias mencionadas, un año, cuatro meses, y el 13 de Julio 
de 1797 se le ampliaron las licencias pardos años más, dándoselas tam­
bién para confesar hombres y mujeres, y predicar en la jurisdicción de 
la parroquia de Tcpetitlán, á donde fué como vicario y permaneció allí 
dos años, cinco meses, hastael3de Enero de 1800, quepasóconel mismo 
carácter de vicario á la parroquia de Pachuca, en donde permaneció 
hasta el 3 de Enero de 1803, en que fué nombrado cura encargado 
de Escancia, cuya parroquia administró durante tresaños, hastael4de 
Diciembre de 1806, en que, con el mismo carácter de cura encargado, pasó 
á la Misión de Bucareli 3 y allí solamente permaneció un año, pues en 
Diciembre de 1807, lo mandaronáJantctelcoásubstituir al curaencar­
gado y Jue7. Eclesiástico Br. D. Diego Martínez, durante una licencia 
que se le concedió; pero como el señor Martínez, no sabemos por qué 
causa, ya no volvió á Jantetelco, quedó Matamoros al frente de lapa­
rroquia hasta cl13de Diciembrede1811,en que se lanzó á la revolución, 
dt:iando encargado de la parroquia á su vicario el Br. D. Matías Za­
bala;pero como éste, pocos días después de que Matamoros se fué á reu­
nir con Morelos, levantó genteysefuéensuseguimiento, quedó la parro-

1 Carta original de Llano al Virrey. Archivo Gral. Operaciones de guerra. T. 18, fo­
lio 4 vta., y el mismo título le da en toclas sus comunicaciones y también se le cla el mis­
mo título de Licenciado en la causa que se le formó por la jurisdicción eclesiástica. 

2 Archivo del Arzobispado, (tLibro quinto de Licencias de celebrar, confesar y predi­
car, qne da principio el25 de Julio de 1795,» flo. 48 vta. 

3 Esta parroquia y la ele Escanela se segregaron del Arzobispado de México el 19 ele 
Marzo de 1862, en que se erigió el Obispado de Querétaro para formar parte de aquel 
Obispado. 
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quía acéütL 1 hasta el 4- de Octubre de l.S 1:2, en que tomó posesión de ella 
el Br. D. Ig-nacio .\ lnll·cz Hcmúmlcz, scg·ún consta de una nota que 
existe en C'! libro de entierros, inmediatamente después de la última 
]Jartida firmada por ;-.la tamo ros, la que textualmente di<:c: «En quatro 
«de Octubre de mil ochocientos doce el Br. D. Ignncio Alrarez Hernán­
((dez, cum encnrg:ufo y .Juez Beco., tomó poscsion de hi parroq11in del 
((pueblo de ~Y;wtctclco y sus 1l11exos, y en este libro comienza las partí­
(( das de entierros de indios ¡wr nolwber libros utilcs donde escribir las 
Hre/i:rirhts partidas y encontrar todo el archivo perdido y desordenado 
<<_1" si.!rucn las pnrtidns de mi queutu en la ti:chn qc comienza.>> 

La Yilla de J anteteko de .:Vlatamoros, 1 est{t situarla al pie del cerro 
conocido conelnombrecle<<Peñón deJant<.'telc())) y la barranca de Arna­
tzinac, que se sw·tc llclas aguas que bajan lle los \'Cntisqucros del Popo­
catepetl; es la que proporciona el agua {t la población y riega In fértil y 
hermosa eampifm donde ésta se asienta. 

Jantetelco es caheecradc la Municipalidacldesunombre, la cual per­
tenece al Distrito de J ow1ca tepec del Estado de M01·elos, de cuya capital, 
Cuerna vaca, dista l.S lc;..?."uas hacia el S. E. y 2 leguas al N. de Jon~tcatc­
pec, y cuenta con una población de ·i,46H habitantes. 2 

((Janteteko.- Xnníctelco.-En el mont6n de adobes: comp. de xa­
((tnitl, adobe; tctelli e) tctella, montón alto, y co, en, lugar. 

<<Algunos creen que puede significar ((en e la renal pedregoso;)) pero en­
((tonces debería decirse Xaltetclco,de Xlili, arena y tetl, pedregoso, mu­
((Cha piedra (porque se duplican las primeras dos letras de tetl piedra) 
y CO, Cll.)) 

Tal es la etimología de Jantctelco, que nos da el señor Lic. J?.obelo,a 
la cual estú conteste con b que se lee en la «Ünomatología Geográfica» 
del señor Reyes, sólo que este autor agrega, que esta etimología dima­
na de que el templo gentílico de J anteteleo estaba construído sobre una 
pirámide formada de adobes, semejante á la de Cholula. 

La parroquia de Jantetelco fuéfundada por los Agustinos en el siglo 
XVI y se secularizúel16de Mayo de1771, cnquepormuerte del último 
cura religioso Fray Francisco Gallo, tomó posesión de ella el primer cura 
seglar, Br. D. Antonio Eguiluz. 4 

Lo que es hoy el curato, era el convento ele Agustinos, cuyo edificio 
era de dos pisos, techad os ele bóveda; pero debido á la acción destructo­
ra de los siglos, por una parte, yporotraála incuria y al abandono, se 
derribaron el segundo piso y las bóvedas, no quedando más que las pa­
redes del piso bajo, las que se aprovecharon para el actual curato, te-

1 Con este nombre se erigió en villa por el decreto NQ 29, de 12 de Enero de 187 4, del 
Congreso del Estado. 

2 García Cubas. Diccionario Geográfico, T. 3, pág. 300. 
3 Nombres geográficos del Estado de More los, pág. 37. 
4 Ilmo. Sr. Vera. ((Erecciones Parroquiales,)) pág.12. 
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chándolas de madera y ladrillo, que es como actualmente se encuentra. 
En el tiempo en qu~ Matamoros fuécura deJan tete leo, y aun muchos 

años después, perteneció la parroquia al Arzobisp<tdo de :Y1éxico, y en 
cuanto á la jurisdicción civil, pertenecía á In Intendencia de México, la 
que después de la Independencia tomó elnomhre de Estado, pero con" 
servando sus mismos límites, hasta que posteriormente se fraccionó, y 
de él se formaron: el Distrito Federal, el Estadode México actual y los 
Estados de Guerrero, MorcloséHidalgo, á la vez que también el Arzobis­
pado quedó dividido, en el Arzobispado de México y los Obispados de 
Qucrétaro, Tenancingo, Chilapay Cuerna vaca, yen virtud deestosfrae­
cionamientos, pertenece hoy J antetelco {t la Mitra de Cuerna vaca y al 
Estado de Morelos. 

Matamoros tomó posesióndelcurato deJantetelco el19 de Diciem­
bre de 1807, seg{msecolige de los libros de la parroquia, cuyas partidas 
estún firmadas por su antecesor el cura D. Diego Martínez, hasta el día 
1 H, y ya el 19 aparece firmada por Matamoros y escrita de su letra la 
primera partida de bautismo que él celebró, laque textualmente dice: 

((B/19 de Diciembre de 1807, enestaiglesiaparroquialdc ]antete!co, 
«yo el Br. Dn.l\lfarhmo Mútamoros,por ausencia legítima del encargado 
«de cum, el Br. Dn. Diego M"artinez, bapticé solemnemente á una cria­
«tum de cinco dias de nacida á la qe. puse por nombre José Mariano, 
c1dict.'11 espnñol de calidad hijo legmo. de Pascual Antonio Aragon y 
ccGcrtrudís Stwdoval del Rancho de Amazongo: :fueron sus padrinos 
<<Victoriano Nicolás Cerezo y Nnrcisa]osefa Gavilan, á quienes ndvertí 
cccl parentesco qe. contraxeron y para qe. conste lo firmé.- Mariano 
«Mlttwnoros, » rúbrica. 

La familia que llevó Matamoros á J antetelco, se componía únicamen­
te de su hijo Apolonio, el que él hacía pasar por su hijo adoptivo, y 
su servidumbre, q ne la constituían una negra esclava, llamada Gregoria 
Cordero, y su mozo Ignacio Nogtlera. 

Vivió Mntamoroscuatroañostranquilamcnte ensucuratode Jante­
telco, en donde bien prontosecapt6lassimpatías y elapreciodesus feli­
greses, por su trato amable, su carácter bondadoso y tolerante y su 
acendrado amor {t los indios y á los pobres, por lo que sus feligreses no 
sólo veían en él al solícito pastor, sino al amigo sincero con quien con­
sultaban todos sus asuntos, y al amoroso padre que los consolaba ca­
riñoso en sus aflicciones y los socorría con mano pródiga en sus necesi­
dades. 

Matamoros, educado por los franciscanos, no sólo tenía muy arraiga­
das las ideas religiosasdeaquella época, sino que era, hasta cierto pun­
to, un creyente escrupuloso y timorato, y ese temor á las censuras de la 
Iglesia y al infierno, con que se le había aterrorizado desde su niñez, 
obraban en él como los anillosconstrictores de una boa y no le permitían 
determinarse á realizar sus nobles aspiraciones de libertar á su patria 
de la esclavitud en que España la tenía, y así es como se explica que sien-
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do, como era, m1 gran patriota y convencido liberal, permaneciera por 
tanto ti cm po n1cila nte y ¡;;jn decid irse á tomar u na parte aeti wt en la 
lucha que Hidalgo había iniciado en Dolores y More! os continuaba htn 
heroicamente en el Sur, y f'in embargo de que su noble corazón exterio­
rizaba los sentimientos de su alma y los ponía de relieve, ya consuma­
nera de pnlt'edcr, tratando ft todos con amor é igualdad, sin distinción 
de clases ni condiciones sociales, ó ya no haciendo un misterio de sus 
simpatías por los insurgentes, las que manifestaba siempre calurosa­
mente en lns eom·ersadoncs que tenía con sus amigos; enando se le pre­
sentaba ln oportunidad de lanzarseáluchaqJOrsusidcales,veíadelante 
de sus ojos el terrodfico flwtasma rie las excomuniones y el infierno, y 
retrocedía espantado; tal sucedió cuando en Agosto de un3 tuvo noti­
cia de que Morelos había lkgndo á Chilapa: temió sin duda no poder 
resistir (t la tentación de incorporársele, y para conjurar ese peligro, es­
cribió al Cnbildoeelesiftsticodc México, sede vacante, dándole aviso de 
ln proximidad de Morclos y pidiendo permiso para <!retirarse á la capital 
p~:tra rw verse complicudo en mil compromisos que se le presentaban en 
la imaginaciom 1 pero la Providencia, que en snsinescrutables fines te­
nía ya escrito el nombre de :\<latamoros en el rolde los héroes inmorta­
les, no pcrmitióqneel Cabildo eclesiástico lecontestaray sí permitió un 
incidente que \'Íno á obligar á Matamoros á que se lanzara á la revolu­
ci6n, pasando por encima de sus cscr(lpulosy sus terrores. 

Un sujeto de Jantetelco, por un resentimiento ridículo que tenía con 
Matamoros, lo denunció como simpatizador de los insurgentes ante el 
Administrador de Rentas de Ctmutla de Amilpas, D. Anselmo Rivera, 
encargad o de j ustidn en aquel tiempo 2 y de ahí dimanó la persecución 
que se le hizo, y que en seguida relatamos, la euallo obligó á abandonar 
sn curato é irse á poner á las órden~s de Morelos. 

A fines del811, era comandante militar de Cuautla, ácuyajurisdic­
eión pertenecía Jantetelco, el capitán Garcilazo, y á éste fné á quien se di­
rigiól{Ívera para dHrle aviso de que Matamoros tramaba una cons­
piración en J antctelco, lo cual era una solemne mentira, pues si bien no 
hada .:V1atamoros un misterio de sus simpatías por la causa de los in­
surgentes, como hemos dicho, noporestohabíainiciadotrabajoalguno 
para pronunciarse; pero Gareilazo, á quien siempre le sobró miedo y le 
faltó prudencia, no se metió en averiguar sila denuncia tenía ó no algún 
fundamento, si no que, sin más, mandó inmediatamente que fuera á 
aprehenderá Matamoros, obrando conlamayor reservaycautela, una 
fuerza compuesta de campesinos de las haciendas y ranchos de las inme­
diaciones de Cuautla, la que puso á las órdenes de algunos españoles, ve~ 
cinos principales de la población, entre los que figuraban en primer lugar 
D. Casto GarcíayD. Isidoro Nodal; llegó esta fuerza áJantetelcoenla 

1 Declaración de Matamoros en su causa eclesiástica, que existe original en el archivo 
dd Arzobispado de Michoncún. 

2 Declaración de :Vlntamoros en su causa eclesiástica, ac~dmda de citar. 
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mañana del 12 de Diciembre ele 1H11, y algunos vecinos de In::; 01·illas de 
la población, que se dieron cuenta de ello, sabiendo que no haiJín por 
allí pronunciados ni cosa alguna que justificara la presencia de nquclla 
tropa, temieron que fuet·an á aprehender ii Matamoros, cuyas ideas libe­
rales eran bien conocidas, y corrieron al curato á darle aviso para qw: 
se escondiera. 1 

Matamoros había celebrado aquella mañana una función solemne e11 

honor de la Virgen de Guadalupe, y después de ella había vedficado m1 

bautismo, cuya partida estaba escribiendo cuando lleg-aron los vecino::; 
que iban á darle aviso de la llegada de la tropa, y tan luego como oyó 
tal noticia, se levantó y salió violentamente del curato, dejando sin fir­
mar la partida, la que en ese estado se encuentra en el libro respectivo, 
hasta hoy. 

Cuando la tropa llegó al curato, pusieron centinelas para cubrir las 
salidas, aunque de una manera disimulada, y preguntaron por Mata­
moros, á lo que los semaneros les contestaron que había salido fuera á 
una confesión; los jefes de la fuerza, siempre con el mayor disimulo, hus­
caron al cura portoclas partes, y no habiéndolo eneontrado,despuésde 
permanecer algún tiempo en el curato, regresaron á Cuautla. Entretan­
to, Matamoros estuvo observando todos los movimientos de la tropa 
desde una casa en ruinas que se hallaba á poca distancia del curato 2 

en donde permaneció hasta que le avisaron que la tropa había salido de 
la pobladóncon rumb:l á Cuautla; regresó entonces aleurato, en don­
de encontró reunidos los vecinos más caracterizados de la población y 
otros muchos que, sabedores ele aquella inusitada novedad, habían ido 
á tomar informes y á ofrecer sus servicios. 

La primera providencia que dictó Matamoros á su regreso al curato, 
fué la de disponet· que se pusiera un vigilante en la torre para que obser­
vara los movimientos de la tropa de Cuautla, y en caso de que los viera 
que regresaran, diera inmediato aviso, y una vez que hubo dispuesto to­
do aquello que consideró más oportuno para evitar una sorpresa, hizo 
pasar á la sala del curato á los vecinosqucse habían reunido, y allí co­
menzaron á deliberar sobre lo que sería más conveniente hacer en el ca­
so de quevolvieranloscle Cuautla:unosopinaban porque se ocultara el 
señor Cura en la sierra y permanecieraallí hastaquepasara el peligro, 
y los más opinaban que permaneciera en la población, y que cuando los 
vigilantes avistaran la tropa, tocaran la campana para que se reuniera 
el pueblo y que todos se dejarían hacer trizas antes que permitir que se 
llevaran al señor Cura. Entretanto los más reposados procuraban cal­
mar los ánimos, diciéndoles, que todas aquellas opiniones eran prema­
turas y sin fundamento, puesto que no se sabía con certeza cuál había 
sido la misión que llevara aquella tropa, y que lo más prudente sería in-

1 Historia del Sitio de Cuautla por el testigo presencial, Capitán D. Felipe Venancio 
Montero. 

2 La misma Historia de Cuautla, acabada de citar. 
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formarse con cautela qué objeto habían llenldo, y caso de que fuese el 
que sospechaban, entonces se determinaría lo qne fuera más con­
Yenicntc. En estas discusiones estabnn, cuando se presentó el Padre 
D. Matías Zm·ala, Vicario fijo de Tlayacac, perteneciente á la mis­
ma parroquia de Jantetelco, quien les dijo: que estando él en sn 
vicaría vió pasat· la tropa de Cnantla y se supuso que irían á Sta. 
Clara ó Jonacatepcc; pero que cuando regresaron entraron unos 
soldados á comprar algo en una tienda y que uno de ellos les dljo 
á los otros: ((tt que Cura, cómo se nos escondió, si no, lo llevara­
mos nquí wnarrndo,ll y que un indi,·iduo que estaba en la tienda 
Y oyó lo que dijo el soldado, se fué inmediatamente á deeírselo, y él, 
al oír aquéllo, sospechando que se trataría tal v_ez del señor Ma­
tamoros, mandó ensillar su ea hallo y salió violentamente para] an­
teteleo {t darle el avisoásu compañero, por si de él se tratara. Apenas 
habí[L terminado su relato el Padre Vicario, cuando sepresentarondos 
individuos \"ecinos de la población, manifestando: qne cuando la tropa 
regresaba pnnt Cnantla, estaban ellos trepados en un árbol, á in­
mediaciones del camino, y como vieron que se desprendió de la fuer­
za un grupo de soldados, se a pea ron violentamente del {u-bol y 
echaron á correr, metiéndose á una barranca, hasta donde los si­
guieron los soldados, disparándoles algunos tiros y los anduvieron 
huscan<lo en la barranca; pero que ellos estaban bien ocultos en 
la maleza y no pn<liendo encontrarlos, se fueron á reunir con la de­
más tropa. 

Estas noticias vinieron á aclarar, sin dejar ya ninguna duda, que la 
tropa de Cua utla había id o á aprehender .!í Matamoros, y se reanudaron 
las discusiones, y viendo Matamoros el aspecto que iban tomandoaque­
lles exaltadas opiniones de sus ft'ligreses, y previendo que de aceptarse 
el parecerdelos vecinos allí reunidos, le podrían venir incalculables ma­
leE á la población, puesto que no contaba con elementos ningunos para 
su defensa, tomó la palabra y expuso: que él creía que lo más acertado, 
en aquellas circunstancias, sería el que él fuera á presentarse á Mm·elos, 
que estaba en Izúear, y el iciéndole lo que pasaba, ponerse á su disposición 
para que utilizara sus servicios como quisiera: ya como sacerdote, ad­
nr nistrand o alguna parroquia de las comprendidas en el territorio con­
quistado por More] os, ó bien destinándolo al servicio de las armas, con 
lo que él estaría más conforme; pero que se sujetaría con gusto á lo que 
el generalísimo dispusiera. Pareció bien á sus feligreses lo que su cura 
había resuelto y sólo manifestaron el gran pesar que sentían por su au­
sencia; pero él los consoló ofreciéndoles que les escribiría con frecuencia 
de dondequiera que estuviese. Adoptada esta resolución,encargóel cu­
rato á su vicario el Presbítero D. Matías Zavala y le ordenó que á esa 
misma hora, que serían las nueve y mediadela noche, se regresaraá su 
vicaría de Tlayacac y dispusiera que estuviera siempre listo un hombre 
á caballo para que, caso de que volviera la tropa, partiera á escape á dar 

ANALES. T. IV.-39. 



306 

el aviso á Jantetelco, para que se pusieran en saln> las personas de su 
amistad, pues él ya no estaría allí. 1 

Amaneció el día 13 ele D1ciembre, y como Matamoros no recibiera el 
aviso convenido con su vicario, pasó el día haciendo los preparativos 
de su marcha, y por la nochemandóllamaralpreceptor D. Joaquín Ca­
macho y á D. Ignacio Chavarríaylos invitó úque lo acompañaran pa­
ra ir á ponerse á las órdenes de Morelos y lanzarse á la revolución en de­
fensa de la independencia nacional. Sus dos amigos aceptaron con entu­
siasmo la invitación, yenviHta de ello, dispuso Matamoros que fueran 
á proveerse de caballos, armas y lo más que creyesen neeesado para la 
expedición y fueran á esperarlo á la orilla del río, á donde iría ii reunirse 
con ellos; y poco tiempo después, Matamoros, acompañwlo de su hijo 
Apolonio y su mozo Ignacio Noguera, se reunió con Ca macho y Chava­
rría en la orilla del río y se pusieron en marcha en busca de Morelos. 2 

CAPÍTULO III. 

EL GENERAL lNSURGEN1.'E D. MARIANO MATAMOROS y ORIVE. 

El gran Morelos, el genio de la guerra, que sin más elementos para 
su magna empresa que su nombramiento de Lugar Teniente que Hidal­
go le dió en Indaparapeo y veinticinco de sus feligreses armados de 
lanzas, había salido de S11 curato de Nucupétaro para insurreccionar la 
costa del Sur y tomar Acapulco; en menos de un año había realizado, 
en gran parte, su temeraria empresa; en pocos meses había reunido y 
annado un considerable ejército, á cuyo frente se cubrió de gloria en las 
memorables batallas que libró á inmediaciones de Acapulco contra los 
jefes realistas Calatayud, Páris, Sánchez Pareja, Cacio, Régules y Fuen­
tes; y su nombre, hasta entonces ignorado y obscuro, voló en alas de la 
celebridad por los ámbitos de la nación mexicana, sembrando la inquie­
tud y el pavor entre los realistas, sin que de ella se librara el mismo Vi­
rrey ele la Nueva España. 

Y luego, después de esos brillantes triunfos y ele haber intentado un 
asalto al castillo de ;-)an Diego, el que fracasó debido á la traición de 
Pepe Gago, dejó todas sus fuerzas al denodado Ávila, para que tuviera 
en jaque á Acapulco, y él, con sólo trescientos hombres, marchó á Chil­
paneingo insurreccionando todas las poblaciones, haciendas y ranche­
rías del tránsito; atrayéndose á sus filas á los que fueron sus más deno­
dados y valiosos colaboradores, como lo tueron los Bravo y los Gatea­
na; haciéndose de grandes elementos y aumentando cada día más su 

1 Ivfontero. Historia del sitio de Cuautla. 
2 Tradiciones de Jantetelco, cC>nservadas en una comedia titulada«Comedia histórica 

del Benemérito Matamoros, Cura párroco de Jantetelco." 
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rcnombrt' y prestigio militar em1 la derrotn que infirió á F'nentes y Ga­
rrote, deRpués de las nwles se dirigi6ú Chiautln,en donde derrot(l {t D. 
:\lateo Musito, ii pesnr de que estnhn fortificndo en el inexpugnable 
convento <le San .-\gnstín; lo hizo prisionen> y lo fusiló, y continuó sn 
marcha ft Iz{tear, {¡cuya poblaciún entró el10 de Diciembre y el <lín 12 
predicó en la funcitm de ~ucstrn Scfiom de Gundnlupe. 

En lí::úcar :\lorclos tu\·onoticia de<¡tH: unclesertor de su fi.tcr%n hnhía 
ido {i informar{¡ D. Ciriaco de Llano, Comandnntc militarde In proYin­
cia de l'uehla, del escaso número de fuer;m con que él contaba, y que 
Llano, queriendo apmyeclwrsc de esn fanmthle cireunstancia, había 
onl(•nn<lo {¡ D. :Vlig·ucl Soto :Vlaecdo que, con seiscientos hombres que 
tcnín ti sus órdenes en los Llnnos de Apam, marchan¡ ft atacarlo, y Mo­
n:lm< se propnso espemrlo en Izúca r, {¡ cuyo fin, con la actidclnd que le 
era caracleríl'ticn, comenzó desde luego {¡ fortificar la poblnción, <liri­
.t;-icndo pen;onalmcnte los trabajos. En estas f~tenas y en las de organi­
zar su tropa se hnllaha ocupado, cnnn<lo, <'11() de Diciembre de 1K11, 
se le present6 :VI:ttamoros con sus cuatro acompañnntes, rcfiriénclok 
muy pormcnorizaclnmentc todo lo que lehnhía pasado, y Morclos, con 
su natural penctraciún, ndiyinó desde luego que aquella estatura di­
minuta y raquíticn, <~quclla m·titttd humilde y m¡uella mirada tímida 
que siempn..· se dirigía al suelo, ocultaban el alma de un héroe, adnti­
tió con gusto sus senieios, onlennndo que Matamoros, con el grado 
de Conmd, forman! parte de su Estado ?vlayor, para de esta manera 
tenerlo á su lado y darle la eom'eniente instrucción y poderle encomen­
dar mús tarde el mando de algún regimiento. 1 

.:\la tamoros, en su prime m entrevista que tuvo con M orelos, le hizo 
ver lo expuestas que esta han J nntetelco y todas las poblaciones de 
aquel rumbo con las fuerzas queestabanen Cuautla yChaleo, cuyos je­
tes los tenían entre ojos, y sólo esperaban el auxilio que les habían ofre­
cido de Méxko, el que llegaría pronto, para hostilizarlos. Con este in­
forme corroboró Morelos el que le había dado D. Francisco Ayala, que 
acahaba tamhiénde presentárselc, huyendo de la persecución de que ha­
bía siJo víctima en Ylapnxtlán, y lo tenía tHm bíén en su Estado Mayor 
para instruirlo en la milicia. 

Con estos informes, :.'v'lorelos cambió de parecer, y en vez de ir á ata­
car á Puebla, como lo tenía pensado, se determinó á marchar sobre 
Cuautla, <lespués de desembarazarse de Soto, que estaba ya á las puer· 
tas de la población, para desbaratar las fuerzas de Garcilazo y dejar 
aquel rumbo libre de enemigos; 2 quedar así con el dominio absoluto de 
toda la tierra caliente, a lo que le sería de fácil logro, puesto que las po­
cas poblaciones de toda aquella zona, que estaban guarnecidas, lo esta­
han por fuerzas insig11ificantes y sumamente desmoralizadas y temero-

1 :\fontero. Historia del sitio de Cuautla. 
2 Montero. Historia del sitio de Cuautla. 
3 Castillo Negrete. T. IV, pág. 354. 
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sas de ser atacadas por Morelos, cuyo prestigio militar era cada día 
mayor. 

Entretanto, Matamoros, de acuerdo con Morelos, escribió ú su Yi­
carioel Br. D. Matías Za.valayi susamigos dcmayor confianza, D. Jo­
sé Perdiz, suhclelcgacl o de ] ante te leo, D. ] osé de] esús A !cocer, D. Pepe 
Pinto, D. José Figucroa, D. Miguel Paredes y D. Mariano Ramírcz 1 

para que levantaran gente en Jantetelco. 2 

El 17 de Diciem hre se presentó frente á Izúcar el jefe realista Soto 
M acedo que. cumpliendo con las órdenes de Llano, iba á atacar á More­
los; pero para la narración de esta memorable batalla cerlcrcmos la 
palabra al erudito D. Lucas Ala m á n, quien, en la página 828 rlcl tomo 
2 de su «Historia de México,>> se expresa así: 

«Soto se acercó á la plaza el17 de Diciembre con el objeto de hacer 
((Un reconocimiento; pero instruíclo de que habían de llegar pronto á 
11reforzar á Morelos los Brayo (D. Leonardo y D. Nicolás), que concs­
<rte objeto se habían separado de Galeana en Tepecuacuilco, resolvió dar 
((el ataque sin demora. En consecuencia, hizo que el teniente de na YÍO 
<<D. Pedro Micheo, con parte de la fuerza, ocupase el cerro del Calvario 
<<que domina la entrada del pueblo, y que bajando ele aquel punto, ata­
<lcase por la derecha, mientras el mismo Soto lo hacía de frente. 

«Ambos penetraron fácilmente en las calles, pero llegando á la pla­
«za, encontraron en las entradas de ésta formados parapetos de piedra 
((defendidos por artillería y fusilería, y las casas circunvecinas corona­
(!clas de multitud ele gente, armada de piedras, hondas y flechas. En va­
« no por cinco horas empeñaron el ataque, hasta que habiendo Soto re­
(tcibiclo dos heridas mortales de bala, la una en la cabeza y la otra en 
((el vientre, tuvo que cl~jar el mando al capitán D. Mariano Ortiz, quien 
<tdispuso la retirada. Esta no fué sin dificultad, y no habiendo lugm· 
Hninguno.inmediato en que pasar la noche con seguridad, resolvió Or­
((tiz llegar á la altura ele la Gnlarza. Detenida la artillería en la subida 
((por el cansancio de las mulas de tiro, sobreYino la noche y aprovechán­
<tdose ele la obscuridad, se presentaron los insurgentes á la rehtguarclia 
((que viéndose ésta envuelta, los soldados en dispersión, sin oir la voz 
((ele susjefes, se precipitaron á subir la cuesta, abandonando el obús y el 
<tcañón de á 6, pues el otro por su corto peso había ya su hielo. Ortiz lo­
((gró rehacer su tropa en la altura, y habiendo procurado reanimarla, 
((intentó recobrar los cañones perdidos, saliendo al frente ele la compa­
«ñía de granaderos del batallón de Santo Domingo; pero cayó muerto 
<•ele un balazo á corta distancia, con lo que la tropa se replegó á la al-

1 Ramírez llegó á general, tuvo fama de honrado, pundonoroso y Yaliente; pero muy 
tolerante y complaciente con sus subalternos, y con este motivo se le atribuyeron infini­
dad de cuentos por el estilo de los que se achacaban al Gml. Santibáñez; fué muy popular 
y bien querido entre looo militares, quienes lo designaban con el apodo de ttQu{jadotas;» 
prestó importantes servicios á su patria y murió muchos años después de consumada la 
independencia. 

21Iontero, obra citarla, pág. 173. 
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11tnra ;:· se mantnYo en ella hw.:iendo fuego hasta las diez de la noche. 
11A esa hora se retiraron los independientes, y á las once salió la divi­
<(sión bajo el mando de Micheo, en huen orr1en, lle\'anrlo por delante sus 
<,bagajes, y marchando sin dcü:ncrse toda la noche, entraron {t las siete 
ude la mañana en Atlixeo tmos doscientos hombres, habiendo sido los 
(Hlcmás, muertos, heridos, dispet·sos ó prisioneros. Después de un corto 
~<rato de descanso, siguieron los restos del;¡ división {l Cholula,en don· 
urk muri6 Soto el 19, y su catlftve¡· liJé enterrado en la catedral de Pue­
••hla, con mucha solemnidad, con asistcnl:ia del Obispo Campillo y del 
«cabildo eclesiástico. La diYisión entró en Puebla el mismo día 19. 

11:\lorelos tomó en esta acción, además del obús y el cañ6n, sesenta 
<(y siete armas de fitego y otros tantos prisioneros, los más de los cua­
<des, por empeño de los cdcsiásticos, fueron pncstosen lihertnd; algunos 
(!pocos fueron remitidos al presidio deZacatula, y otros, en corto núme· 
~<ro, se a<..{regaron {L los insurgentes.•) 

Bus1:amante dice que en esa acción se mostró .Morelos con extraor­
dinari,t bizanía y serenidad, tantoquc, habiendo muerto cerea de él un 
ofici:;d de artillería español, se llegó ú él y lo absolvió para morir, y en 
seg'1Úda agrega: <(Soto :Vlaccdo murió {L los dos días en· el convento 
(((k; franciscanos de Huaquichula, {tlo perro, pues poco antes de expirar, 
(<1in fraile le exhortó {t qtu.:' se confesase y lo echó al tal; sin embargo 

,t<se k enterr6 en catedral. Pusiéronlo en el féretro con botas, y notando 
'~<con su lente el canónigo Olmedo desde el coro, que tenia herraduras, di-

((jo donosamentc: ((Hé aquí la primera bestia herrada que se entierra 
((en este sn nto templo.)) 1 

Tal fué la brillnnte jornada en que ;\latamoros hizo su debut, hecho 
qne todos los autores callan, pero que la razón y la lógica nos revelan, 
puesto que no es de creerse que habiéndose incorporado Matamoros á 
:Vlorelos el día 16, Yíspem de la batalla, no haya tomado participio en 
ella, pues habiéndolo destinado Morelos á su Estado Mayor desde el mo­
mento en que se le presentó, es un hecho que tanto él como Ayala1 es­
tuvieron siempre alladodesuGcneral, ocupando, como éste, los puntos 
de mayor peligro, pues no parece sino que en aquel día se propuso Mo­
relos darles la primera lección á sns dos bisoños discípulos, portándose 
con un valor temerario, hasta el grado de batirse cuerpo á cuerpo con 
~us enemigos, á la vez que demostraba su serenidad y sangre fría, ab. 
solviendo con toda calma á los moribundos, con la misma tranquili­
¡Jad con que quince meses antes absolvía á sus feligreses, sentado en el 
confesonario de su pacífica parroquia de Nucupétaro. 

Después de esta memorable victoria, permaneció l'viorelos en Izúcar 
tres dias, y dejando alH una guarnición de doscientos hombres al man­
do de D. Vicente Sánchez, salió el día 21 con sólo doscientos hombres y 
los cien que formaban su escolta, rumbo á Taxco, con el fin de reunirse 

1 Cuadro Histórico. Tomo 2, pág. 26. 
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con Galeana, y de paso por Cuautla batir á Garcilazo; pero éste no lo 
esperó y huyó á Chako, abandonando un cañón y algunos retacos qtw 
Morelos recogió el <lía 25 en que llegó {t Cuautla, en doll(lc permaneció 
hasta el día 28, ydcjnndo allí unos doscientos hombres almandode D. 
Leonardo Bravo, marchó, el 29,consólo su escolta, á Taxco, en dond~: 
se reunió con Galeana y el Padre Benavente, que habían tomado aque­
lla plaza, haciendo prisionera su guarnición y al jefe de ella el Coman­
dante García ele los Ríos. 

En el camino de Izúcar á Cuautla se separó Matamoros de Morelos 
y se dirigió á Jantetelco con el fin de reunir gente é írsele {t incorporm· 
nuevamente. 

La llegada de Matamoros á su curatofuémotivodcgran regocijo para 
sus feligreses, quienes lo recibieron cariñosamente y rehosantesdc júbilo. 

Tan luego como llegó al curato se le presentó el subdelegado D. Jo­
sé Perdiz para darle cuenta del resultado del reclutamiento que había 
emprendido por su encargo, y al efecto le presentó una lista que conte­
nía los nombres de cuarenta patriotas que gustosos se habían inscripto 
como soldados del ejército insurgente. Matamoros manifestó á Perdiz 
su satisfilcción y agradecimiento, y le entregó un despacho de Coronel, 
á nombre de Morelos,encargánclole que á la mayor brevedad reuniera 
el mayor número de gente que le fuera posible y con ella se le fuera á reu. 
nir, pues él tenía que salir luego con la poca gente que se había ya alis­
tado á incorporarse con Mm·elos, y que al efecto, fuera á reunir la gen­
te y la hiciera formar en la plaza, dándole parte cuando estuviera ya 
lista para emprender la marcha. 

Apenas hubo salido Perdiz á cumplimentar las órdenes recibidas, 
cuando se le presentaron á Matamoros D. Ignacio Díaz y su esposa Da. 
Mariana N. de Diaz, llevando consigo á sus dos únicos hijos Cristóbal 
y José María, y tomando la palabra D. Ignacio, después de felicitar á 
Matamoros por haber empuñado las armas en defensa de la indepen­
dencia de su patria, le expuso, que él por su avanzada edad no podía 
acompañarlo en su gloriosa empresa, como vehementemente lo desea­
ha, pero quedecomúnacuerdo con su esposa iba á ofrecerle á su patria 
lo que en mayor estima tenían, que eran sus dos hijos Cristóbal y] osé 
María, los cuales eran el único amparo con que conta 1m n en su senec­
tud; pero que, antes que ellos, estaban los intereses nacionales, y por 
esta consideración suplicaba á Matamoros aceptara á sus hijos como 
soldados de la justa y gloriosa causa que se había propuesto defender, 
pues creía llegado el caso de que sus hijos se ofrecieran en holocausto 
por la independencia y libertad de su patria, como en remotos tiempos 
se ofrecían en holocausto por tan sagrados principios las vírgenes ga­
las sobre los dólmenes ó piedras sagradas de los druidas. 1 

l Este hecho glorioso, del que deben justamente mostrarse orgullosos los hijos de 
J antetelco, lo tomo de las tradiciones de aquella población, conservadas en la eomeclin 
de Matamoros. 
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Este acto de tan sublime patriotismo, del que la misma Esp<trta se 
mof'tmm satisfecha .r orgullosa, si le hubiera cabido en suerte regis­
trarlo en las pá,t.6nas de su inmortal historia, comnovi6 profundamen­
te á Matamoros y á cuantos con él lo presenciaron, y mayor fué el 
asombro ele todos ellos cuando los dos j6venes, rebosantes de patrió­
tico entusiasmo suplicaron á l\fntamoros qne ordcnam se inscribieran 
sus nombres, como últimos soldados, en la lista de sus hermanos de la 
población, que formaban ya el pie rle la dh·isi6n que iba á coadyuvar 
con el ejército libertador e¡ u e comandaba d Generalísimo D. José Marín 
.\Iorelos, á derrocar el gobierno colonial é indepcmlcr á su patria del 
dominio ibero. 

Matamoros, profundamente conmovido, <li6 las gracias á D. Igna­
cio y ú su esposa, elogiándoles ea lurosa mente su a hnegación y patriotis­
mo, y ofreciéndoles que él cuidaría á sus hijos como si de él lo fueran, 
y que para tenerlos siempre á su laclo, los nomhraba desde luego sus 
[lyudantes; en seguida abmz6 á los dosj6venes y ordenó se les inscri­
biera en la lista de los patriotas voluntarios ele Jantetelco. 

Llamó en seguida al preceptor D. Joaquín Camacho y lo nombró 
capitán abanderado, haciéndole, con toda solemnidad, la entrega de la 
bandera de la naciente división, la cual tenía por escudo una imagende 
la Virgen de Guaclalupe. 

En aquellos momentos se presentó el Padre Vicario D. M a tías Zava­
la, quien al tener noticia <le la llegmla (le Matamoros á J antetelco, em­
prendí(> el Yiajc desde su vicaría de Tlayaeac para ir á saludar al Cu­
ra y darle cuenta de la gente que, por su encargo, había reclutado en­
tre los vecinos de su Yicaría, y á la vez suplicarle aceptara sus servicios 
como capellán de su división; pero Matamoros le dijo que le parecía 
más conveniente utilizar sus servicios como soldado y no como sacer­
dote, lo que Zavala aceptó gustoso, y entonces le ordenó Matamoros 
que regresara con él á Tlnyacac, para donde luego iba á salir con su 
tropa .r que allí reuniera su gente, y juntos marcharían á reunirse con 
:.Viorelos. En estas pláticas estaban cuando se presentó Perdiz dando 
partedeque la genteestaba ya lista y formada en la plaza, y Matamo­
ros le ordenó que mandara pasar lista y en seguida ordenara que em­
prendieran la marcha para Tlayacac. 

Matamoros, después de haber terminado el arreglo de todos los asun­
tos que tenía pendientes en Janteteko, y después de haber dado am­
plias instrucciones á Perdiz, acompañado del Padre Za va la, su hijo Apo­
lonio, sus ayudantes y su fiel sirviente Ignacio Noguera, salió de su cu­
rato y tomó el camino de Tlayacacpara ir á reunirse con los patriotas 
vecinos de J antetclco que formaban la pequeña fuerza con que dió prin­
cipio á su brillante y gloriosa carrera militar. 

La Historia, en esta vez, como en otras muchas, se ha olvidado de 
escribir en sus páginas inmortales los cuarenta y siete nombres de los 
ilustres patricios que formaron el pie del ejército de Matamoros, de 
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aquel ejército que dió honra y ~doria ft su patria ( inmortalizó su nom­
bre en las memorables batallas de Onxacn, Tonalii, e1 Palmar y otmli 

muchas; pero nosotros honraremos estas humildes páginas, consignan­
do en ellas esos nombres por mil títulos respetables y queridos, que has­
ta hoy sólo han sido conocidos en Jantetclco, en donde se consernt In 
lista que los contiene, la que en seguida copiamos textunlmcntc: 

Lista de los patriotas hijos de ]nntetelco que formnmn el ¡;ic de l~'jérd-
to de Matamoros. 

1 Pbro. Matías Zavala, Vicario de Tlayacac. 
2 Joaquín Camacho, preceptor de ln escuda de niños. 
3 Joaquín Ariza. 
4 José Torres. 
5 Francisco Sandoval. 
6 José Pliego. 
7 Mateo Cerezo. 
8 Mariano Rojas. 
9 Pablo Rojas. 

10 Vicente Rojas. 
11 Bernardo Rojas. 
12 José Escoto. 
13 Andrés Ariza. 
14 José Camacho. 
15 Apolonio Matamoros, hijo del Cum :'viatanwros. 
16 Francisco Alcázar. 
17 Ignacio Chavarría. 
18 Ignacio Noguera, mozo de :,:rntmnoros. 
19 Claudia Ramirez. 
20 Toribio Hernández. 
21 Antonio Hernámlez. 
22 Cristóbal Díaz. 
23 José Ma. Diaz. 
24 José Beatriz Sedeño. 
25 Rafael Sedeño. 
26 Crisanto Sedeño. 
27 José Mauricio Sedeño. 
28 Ruperto Sedeño. 
29 Vicente Zedillo. 
30 Francisco Vara. 
31 Agustín Vara. 
32 Antonio Vara. 
33 Mariano U rsúa. 
34 Francisco Arag6n. 
35 Pedro Ursúa. 
36 Pablo Aragón. 



37 I<nmón Akftzar. 
38 José Alcázar. 
39 Martín Muñoz. 
40 Sih'erio Muñoz. 
41 Juan :\Iuñoz. 
42 Dionisio Ursúa. 
"l·a J mm Y i ,.as. 
·1"1· Zw:arías Vints. 
4G José :\la. Vivas. 
4-G :\lanuel l~rsúa. 
47 .:\lariano Olivares. 

TotHI 47 
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El día que salió Matanwros (le ]anteteko pernoctó en Tlayncnc con 
s11 pequeña tropa, la que a u m en t6 con la que el J)ad re Vicnrio había re­
dutndo allí, y con toda esn fuen:a sali6 el día siguiente para Cuautla, 
en donde ya no encontró ú More1os, que sólo había pennanecído allí 
tres días; siguió al día siguiente á Tnxco, en donde se reunió con él. 

Incorporado Mat.:'lmoros al ejército de Mordos, marchó con él {¡ 

Tccualoyn, en unión de Gale::ma y Br.avo, y tomó participio en los com­
bates de Tecualoya el 17 de Enero y en el de Tenancingo el 22 del mis­
mo mes ( 1812), en el que fué derrotado Porlicr y obligado á retirarse 
á Toluca con la poca gente que le quedó, d~jnndo toda sn artillería en 
poder de JVlorclos. 

Después de estos triunfos, regresó Matamoros con Morelos á Cuan­
tia, á donde llegaron el 9 de Fehrero de 1 H12 con tres mil hombres, y 
como Morelos supiera que Calleja se disponía á salir de México con su 
división para batido, dispuso esperarlo en Cuautla, y al efecto, tan lue­
go como llegó á la población, con la actividad que en todo acostum­
braba, hizo continuarlas fortificaciones que hab]a comenzado á formar 
D. Leonardo Bravo, que había quedado allí de guarnición durante la 
expedici6n de Morelos al Valle de Toluca. 

Pocoantesde que llegaran á Cuautla, se incorporó á la fue1·ut de Ma­
tamoros D. José Perdiz, con 700 hombres que había reunido enJante­
telco y con él iba D. Mariano }{amírez, con el grado de sargento mayor. 

El 18 de Febrero hizo Calleja su primer intento de ataque sobre 
Cuautla, y Jió principio el memorable sitio ele aquella plaza, que eterni­
zó el nombre de Morelos y de losvalíentesjefes que lo secunda han, y que 
euhrió de gloria las armas mexicanas. 

Matamoros y D. Víctor Bravo estuvieron encargados de la defensa 
de las fortificaciones de la hacienda de Buena vista. 

Estrechado el sitio, todos los esfuerzos de Morelos se dirigieron á 
romper la línea de circunvalación, y ponerse en comunicación con sus 
partidas de fuera para proporcionarse víveres, con cuyo objeto, en la 

ANA-LES. T. IV.-40. 
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noche del30 de Marzo intentó apoderarse del reducto del Calvario, que 
estaba á cargo del Comandante de granaderos D. Agustín de la Viña. 
Amenazando diversos puntos y generalizando el fuego en toda la línea, 
D. José Ma. Aguayo, con v<·rios piquetes de costeños, cargó con ,-igor 
al reducto; siguióle Galeana, y el ataque fué tan vivo, que algunos asal­
tantes lograron entrarporlas mismas troneras, agarrándose de las bo­
cas ele los cañones, habiendo muerto al lado de Viña el capitán gradua­
do D. Gil Riaño, hijo del Intendente de Guanajuato. El batallón de 
aquella ciudad, que marchó del cuartel general en auxilio del reducto 
atacado, y la tropa que con el mismo objeto mandó Llano de su cam­
po, hicieron retirar ~i los insurgentes. 1 

Frustrado este primer intento y estrechando más y mús la necesidad, 
More los trató ele hacer el último esfuerzo-para introducir un com·oy de 
víveres y procurarse auxilios de fuera. En la noche del 21 ele Abril hizo 
salir á Matamoros y al Coronel Perdiz, con cien hombres, forzando la 
línea por el camino de Santa Inés. D. José Perdiz fué muerto, así como 
D. Joaquín Camacho, con muchos ele los que lo acompañaban, pero 
Matamoros logró salir á salvo. 2 

Este hecho, que los autores dejan pasar casi desapercibido, habla 
1nuy alto en favor del valor y pericia militar de Matamoros, pues mien­
tras que jefes de reconocido mérito y acreditado valor, como Galeanay 
Agua yo, llevando una considerable parte del ejército, no pudieron rom­
per la línea enemiga en el heróico a taque que el ieron al Calvario, él, con 
:-;6lo cien dragones, dando una vigorosa carga ele caballería, pudo rom­
per la línea enemiga é ir á ponerse de acuerdo con D. Miguel Bravo, en 
Tlayaeac, para introducir á la plaza el considerable cotwoy de víveres 
y municiones que Bravo tenía dispuesto con ese fin, en cuya empresa 
fraeasú, porque habiendo interceptado Calleja la carta en c¡ue le daba 
aviso {t Morelos del plan que se había fórmado para introducir á la pla­
za el convoy, y que esto clchía hacerlo por la Barranca Hedionda, apro­
\'echando Calleja esas noticiélH, le preparó una emboscada en la que per­
dió el convoy por el aplétstante número de enemigos inesperados que 
cargó sobre él; pero no obstante esto y la sorpresa, Hc ha tió con heroís­
mo, desordenando el batallón de Lohcrn y causamlo innumerables ba­
jas á los realistas. Pero habiendo Calh.:ja mandado fuerzas de refresco 
co gran número, tuvo que retirarse para salntr su tropa, lo que hizo 
con honor, no en precipitada y n~rgonzosa fuga, sino batiéndose con 
denuedo en retirada, contra las fuerzas del Coronel Andradc, que lo per­
siguieron hasta entrar en sus fortificaciones de Tlayac:tc, donde se vió 
ya libre de la persecución de Andrade, que no atre,·iénclosc á atacarlo 
en el pueblo, regresó á su campamento. 

Después ele que Morelos rompió el sitio de Cnautla, se reunió con él 
Matamoros en Chiautla y allí recibió orden ele :V[orelos de que se situa-

1 Alamán. T. II, págs. 391 y 392. 
2 Alamán. T. II, pág. 3D2. 
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raen la hacienda de Santa Clara y que numcntant sn fuerza y la or­
ganizara. Santa Clara estít ínmedintH Íl Jantdcko, {¡cuya Parroquia 
pertenece, así, qnc sittwdo eu aqudla finea Matamoros, estaba entre 
sus tclip;rescs, y apronThmu1o e1 iutlnjo que sobre ellos ejercía y el afec­
to que éstos k tenían, pudo aumentar su tropa considerablemente; pe­
ro bu sen ml o un lugar de mayores elementos para orga niznr su división, 
cquiparln y municionada, cambió sn cuartel general ft lzúear, en prin­
cipios d<,•J uniode 1 H12, lo que Armijo eomunicó al Virrey desde Yautepec, 
en carta fi:ehmln el 1 H de J mtio de 1812, en la que 1e dice que Matamo­
ros se ha fugado de Santa Clara y ha tomado el rumbo de lz.(tcar. 1 

En Izúcar estableció Nlntamoros una fftbáca de p61Yora, para lo 
que se pnn·eía de muy buen salitre de los pueblos de Huacayan y To­
chimilco, por lo que Armijo le propuso al Virrey r¡uc se pusiera nn des­
tacamento de yoluutados al pie del Yokáu, para quitarles á los rebel­
des aqncl recurso. 2 

Pnm defensa del pueblo, fortiftcú lVlntamoros c1 ceno que está in­
mediato {t la población, y todos los días daba instrucción {t la tropa el 
:.Inyor de Pbza D. Ignacio Vikhís. 

Los soldados de su escolta los uniform6 Nlatarnoros con chaquetas 
azules con Yucltm; am~trillas. :1 

Todas las noches da ha serenata una huena música que tenía. 
La !'lana l\!ayor de Matamoros la componían los Coroneles: Peña, 

Cura de 11 u a muxtitlfm; D. A ntouio Sesma, Tesorero que fué de Puebla 
y l\Jan¡ués de Sierra Nenula; Sargento Mayor, D. :Vlariano Ramírez; 
Capellán, el Bachiller l\Iatíns Zm·ala y otros cuatro Padres del mismo 
pueblo. 

Su fuerza se componía de \'eÍntisiete compañías, con su correspon­
diente dotación de oficiales; algunas compañías tenían 150 plazas, y su 
artillería se componía de nueve cañones de diversos calibres. 4 

Según esta noticia de AnnUo, la fuerza de Matamoros era de muy 
eerca de 8,000 homhres, porque 27 compañías de 100 hombres cada 
una, nos dan 2,700 plazas; mas como, según Armijo, tenían 150 hom­
bres algunas compañías, la fuerza ascendía á 8,000 aproximadamente. 

Esta fuerza la componían: el regimiento de infantería del Carmen, 
con 800 plazas, al mando del Coronel D. Mariano Ramírez; los regi­
mientosdecaha11eríaue Sanlgnacioyde San Luis y el famoso regimien­
to de dragones de San Pedro, con su estandarte negro y una cruz roja en 
el centro, con esta leyenda: dNMUNIDAD ECLESIÁSTICA,)) lo que significa­
ba que estaba dispuesto á defender ese fuero de que privaba á los ecle­
siásticos insurgentes el bando del Virrey, de 25 de Junio de 1812. 

1 Archivo General de la Nación. Operaciones de Guerra.-Arrnijo. Tomo I, fol. 39. 
2 Idem., ídem.-Carta de 28 de Junio de 1812. 
3 Tomo estas noticias de la noticia prhada que dió Armijo al Virrey sobre las fuer­

zas de :Vfatamoros, la que existe original en el Archivo General. 
4 El mismo informe privado de Armijo, ya citado. 
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La artillería, compuesta de ocho cañones y un obús, esta ha al man­
do de D. Manuel Mier y Terán. 

Es fama que en todo el ejército insurgente no hubo una diyisión lan 
bien organizada, tan bien instruída, moralizada, disciplinada, unifor­
mada y equipada, como la de Matamoros. 

Matamoros no sólo no consentía que sus soldados robaran, sino 
que perseguía con tenacidad á los bandidos que tomaban el nombre de 
insurgentes para cometer, bajo su amparo, sus depredaciones, }' así fué 
corno, teniendo noticias de los robos que cometía el Padre Tardo, que 
capitaneaba una gavilla, dizque de insurgentes, eomisionó á Rosains 
para que lo persiguiera y éste lo fusiló por haber encontrado en supo­
der el ganado robado en la hacienda de Alzayanga. 

La señora Ignacia Ruíz, rica propietaria de Izúcar, que se distinguió 
por su patriotismo y amor á la Independencia mexicana, prestó á Ma­
tamoros importantes servicios en lzúcar, auxiliándolo con dinero, ce­
reales, forrajes y de cuantas maneras pudo hacerlo, y Matamoros, t~n 
compensación á su patriotismo y buenos servicios, le extendió el siguien­
te documento: 

«Don Mariano M a tamo ros, Mariscal de Campo y 2. 9 General en] e-
11fe por nombramiento del Señor Ca pitan General Don José María Mo­
((relos, &., &.)) 

11En ntencion al huen patriotismo, fidelidad y derechos que goza Do­
liña Ignacia Ruiz en nuestra justa causa, mando á todos los Oficiales, 
11Capitancs y avanzadas de América así de mi mando como de otra Di­
l<vici6n, no la perjudiquen por ninguna manera, ni á ella, ni. á sus bie­
lmes y fincas, como así lo en<.'argo á los Gobernadores, para cuya cons­
((tancia le doy la presente en estn Comandancia de Izúcar, á 13 de Octu­
l<bre de 1H12.-MBritwu Jlifutamoros.11 

Pennaneció Matamoros en Izúcar hasta fines de Octubre, en que fué 
llamado por Mm·elos, que se encontraba en Tchuacán, á donde fué á 
reunirse con él; pero antes de abandonar á Izúcar, manc16 destruir las 
fortificaciones que había construíclo allí para su defensa. 

Morelos quedó muy complacido ele la brillante di\·isión que había 
organizado ;\latamoros en tan poco tiempo, y con ésta, que se compo­
nía de 2,500 hombres de las tres armas; 2,000 hombres con que se le 
incorporó D. r-.iicolás Bravo, y 800 que Morelos tenía en Tehuaeán, se 
formó un ejército de 5,000 hombres, con el que marchó N!orelos sobre 
Oaxaca, emprendiendo su salida ele Tehuacún el clía 1 9 rlc Noviembre ele 
1812, y el24llegó á una hacienda que sólo <lista tres leguasdeOaxaca. 

El siguiente día, 25 de Noviembre, por la mañana, intimó Morelos 
la rendición de la plaza en término de tres horas, mas como no recibió 
contestación alguna, dejó pasar dos horas más del plazo fija el o, se acercó 
á la ciudad y se dispuso á atacarla, cliYidicndo su ejército en seis partes; 
de éstas, dos se situaron en el camino ele Guatemala, para cortar la re­
tirada á los defensores de la plaza; otra á retaguardia, para cubrirla y 
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custodiar los bagajes, y de las otras tres, puso una al mando de 
Sesma, D. Ramón hijo de D. Antonio, con orden de atacar el for­
tín y eonYento ele la Soledad; otra á lns órdenes de Matamoros y 
Galenna, ordenándoles que entraran ft la ciudad por la calle del Mar­
quesado, y la otra columna quedó ele resen-a, á las órdenes delm1smo 
:vi orelos. 

A las once de la mañana dió :VIO!-elos la orden de ataque, y mientras 
la columna de Sesma atacaba vigorosamente la Soledad, destruyendo 
los fortines con los certeros tiros ele su artillería, la que dirigía D. Ma­
nuel :.1 icr y Terán, y ponía en verg-onzosa fuga á Régules, que era el je­
fe de nquel punto, l\Iatamoros y Galeana penetraban á la ciudad por 
la calle del :\Ian¡uesado, dispersando á los realistas y abriéndose paso 
{¡ la 1m voneta. 

Ko quedaban y:t mús puntos ocupados por los españoles, que los 
com·entos de Santo Domingo y el Carmen; al primero se dirigió Galea­
tm, y tras un vigoroso ataque, hizo que se rindiera la guarnición de 
aquel punto, la cual se componía de 300 hombres con tres cañones, y 
11atamoros se clirigi(J al Carmen, en donde hasta los frailes hacían fue­
go desde la azotea, y en poco tiempo logró apoderarse del convento á 
Yiva fuerza, y allí apt·chendió al cobarde Régules, quien, cuando huyó 
de la Solcelael, se fué á ocultar al Carmen dentro de una c~ua de muer­
to, de donde lo sacó .Matamoros. 

Entretanto, Sarabia, que era el jefe de la plaza, se había puesto á la 
cabeza de la caballería, pretendiendo contener el avance de los insur­
gentes, pero sus soldados lo fueron abandonando hasta dejarlo solo, y 
tuvo que ocultarse en una casa; pero fué aprehendido tres días después 
y ene! acto lo fusilaron por orden de Morclos, quien ordenó también las 
ejecuciones de Régules, Bonavia, Aristi y un muchacho guatemalteco, 
criado ele Sarahia. 

En sólo dos horas fué tomada Oaxaca por las denodadas huestes de 
:.Vlorclos, quien para celebrar el triunfo, dispuso que se verificaran dos 
funciones religiosas en acción ele gracias: una, en la iglesia ele Betlemi­
tas, á la Virgen de Guadalupe, y la otra en Catedral, á la que asistió 
él con toclo su Estado Mayor. 

Mandó también que se celebrara con gran pompa el juramento de 
obediencia á la Junta de Zitácuaro, y como ésta lo había ascendido á 
Capitán General, asistió á esa solemnidad vistiendo el uniforme bor­
dado, correspondiente á ese alto grado militar, cuyo uniforme le fué re­
galado por Matamoros. Este célebre uniforme cayó en poder de Con­
cha, con el equipaje de Morelos, el 5 de Noviembre de 1815, día en que 
hizo prisionero á Morelos en la desgraciada acción de Tesmalaca, y Con­
cha entregó el unitorme al Virrey, quien lo remitió á España y perma­
neció en el Museo de Artillería de Madrid hasta el año de 1910, en que 
el Rey D. Alfonso XIII dispuso devolverlo á México, con motivo de la 
celebración l1el primer centenario de la proclamación de la Independen-
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cia, y lo remitió con su enviado especial el Marqués rle l'olct\·i<::ia, quien 
hizo solemne entrega ele él al Presidente de la Repúhlicn, en el Palacio 
Nacional, y hoy se encuentra el referirlo uniforme en el ~1 u seo de Artille­
ría de México. 

Lo más curioso de la historia ele este uniforme, es que fué bordado 
por una india que mandaron de .;vléxico con la misión c1e ir á en,·ene­
nar á Morelos. Oigamos cómo refiere el mismo M orclos ese suceso, en la 
declaración que rindió en su causa: «<gualmente declara que estando 
«en Tehuacan le presentó su segundo Matamoros á una mugcr cuyo as­
<<pecto era de india ódcun nacimiento vulgar diciéndole que esta había 
<<salido de la Capital de México con c1 objeto de darle al c¡uc responde 
<run veneno segun ella misma le había manifestarlo en una prolixa dela­
« cion á Matamoros quien no obstante esta cireunstmwia la tenia oen­
<< pada en bordar un uniforme que clespues le regaló al exponente: igno­
<< ra este si fué ó no cierta la comision de la citada mugcr, porque ha­
<< biendola visto ele una clase inferior la miró con el desprecio que era 
<< consi¡:_rtlicntc, y la reputó segun las exprecioncs ele Matamoros por util 
<<en su gavilla, respecto á su oficio el cual sirvió para que bordase ú al­
<< gunos de su comitiva los uniformes que despucs usaron, con cuya co­
(( mision siguio hasta Oaxaca la referida muger.n 

El 9 de Enero de 1813, salió Morclos de Oaxaca para Acapuko por 
el camino rle la Mixtcca, y ordenó ú Matamoros que quedase de guar­
nición en Yahuitlán, con mil quinientos hombres, para seguridad ele las 
Mixtecas. 

Situado Matamot·os en Yahuitlftn, con sus mil quinientos hombres, 
con la actividad que le caracterizaba y su genio organizador, de que ya 
habín dado pruebas, en sólo dos meses aumentó su división ft más de 
seis mil hombres, hienarmados, equipados y disciplinados, como tuvo 
siempre toda su tropa. 

A fines de Marzo ele 1 H1 ~i, habiendo tenido noticia ~1atamoros de 
que había an-ibado ú Huatuko un bergantín, comisionó al Coronel D. 
Antonio Sesma para que fuera á tratar con el capitán del buque, quien 
partió al desempeño de su comisión, llevando sólo unos doce hombres 
de escolta, pero no llegó á IIuatuko, pues en el camino recibió orden de 
Matamoros para que hiciera gente y fuera á rcnnirse eon él en Tehuan­
tepec. Sesma abandonó el camino que llevaba y tomó el de Tehuantc­
pec, y después de catorce días de marcha, se reunió con :Vléttamoroscer­
ca de aquella población, con setecientos hombres que había reunido de 
los pueblos y ranchcrías por donde pasó. 1 

El motivo ele esa contraorden y la expedición ele :\1atamoros á Te­
huantepec, fueron motivadas por las noticias qnc recibió <le que el Ca­
pitán general de Guatemala, D. José ele Bustanwnte y Guerra, había 
puesto á las órdenes del Coronel D. Manuel Junquito, Gobernnc1or de 
ciudad y la Provincia de Tabasco, una división del ejército g·uatemal-

1 Carta de Sesma á su sobrina Micaela Fmntán.-Archivo General. 
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iel'o, á las órdenes del itnlinno TL·niculc Coronel D. l\lnHuel Servando 
Dambrini, 1 con el fin ele que recuperara Oaxaen, lo que parecía muy fá­
cil por haber marehndo :\Ion: los parn Acapuko. Dambrini pasó la fron­
tera con su gente, y el 25 de Fe bren> <le Un~~. derrotó en Miltcpec á una 
pequeña partida de insttrg·enles que manda ha D. Julián Snárez, á quien 
hizo prisionero y lo mandó fusil:\ r con otros Yeinticinco m{\s. Estos he­
d1os que llega ron (t conocimiento de lVIntamoros, fueron los que deter­
min<tron su marchn á Tchttantq>cl', pnra ir al encuentro ele Dambrini, 
que se encontrahn en aquella población. 

Como dejnmos dicho, cerca de Tchwmtepec se reunieron Sesma y 
.\l<t tmnoros, éste último con mil doscientos hombres de infantería y ea­
hallerín, habiendo dejado atrús otros cinco mil hombres ele las tres ar­
mas, para cubrir su retiradn. A Yanzaron ambos jetes con su tropa hasta 
una legua de distancia de Tehuantcpec, donde acamparon para dispo­
ner el ataque de la plaza, que debían verificar al día siguiente. 

A media noche, seguidos de una escolta, Matamoros y Sesma hicie­
ron un rcconocimicn to de la población, penetrando hasta los barrios, sin 
ser molestados por el enemigo, y luego dispuso Matamoros que el ata­
que fuera al amanecer, dividiendo sus fuerznsendos columnas: una,.que 
debería atacar por el puente, y la otra se colocaría conyenientemente 
para corüu- in retirada al enemigo. 

Al mnaneccr emprendieron el moYimiento que se había acordado 
para el a taque de la plaza, y Sesma, que mam1aha la descubierta, pene­
tró hasta la pinza de la población, sin encontrar al enemigo, pues éste 
habín huído durante la noche, carg-ando cuanto pudo, 2 lo que se veri­
ficó el Martes Santo de 1813. 

Matamoros, por consideración á no derramar sangre en los días san­
tos, se detuvo en la población hasta el Sábado ele Gloria, día en que 
salió al alcance de D.J.mbrini; 3 pero éste iba tan de carrera, que fué 
preciso que los insurgentes hicieran jornadas de diez y ocho leguas, para 
poder darle alcance, lo que efectuó el lunes 19 de Abril, á inmediaciones 
de Tonalá. 4 

Dambrini, viendo ya que era imposible evitar un combate, se situó 
sobre un elevado cerro, rodeado de un espeso bosque. 
• A las tres de la tarde se presentó la nmguardia de los insurgentes, 
que constaba de ciento noventa y tres hombres, de los cuales eran: cien 
<1ragones del famoso regimiento de San Pedro, treinta granaderos y se­
senta y tres infantes uel regimiento de infantería del Carmen. 

1 Alam{m dice que eran setecientos hombres; pero Sesma, testigo presencial, dice en 
su carta que eran más de mil; .:Vlatamoros dice que eran dos mil quinientos, y Junquito 
dice en su parte al Virrey, que eran en núlllero suficiente para haher castigado á los ven­
cedores. 

2 Carta ele Sesma, ya citada. 
3 Parte de Matamoros á :Vlorelos, 
4 Carta de Sesma. 
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Mientras llegaba el grueso del ejército se intent6 hacer un reconoci­
miento de la fuerte posición que ocupaba el enemigo, pen> los sohlm1 os 
insurgentes imprudentemente rompieron el fuego, el que fué contcst<Hl o 
por Dambrini,y se trabé> el combate en condiciones muy desventajosas 
para los asaltantes, pues el boscaje y lo escabroso del terreno no les 
permitía hacer uso de la artillería, ni aun siquiera evolucionar, y así no 
tenían más remedio que aguantar el fuego del enemigo; pero esto no los 
desalentó: haciendo un supremo esfuerzo, lograron que los granade­
ros flanquearan la derecha del enemigo, y al toque de «degüello» empren­
dieron el asalto, poniendo á Dambrini en vergonzosa fuga, y sus solda­
dos, en su rápida carrera, sólo gritahan: ahí están ya los judíos del go­
rro amarillo. 1 

Toda la artillería, cargas, equipajes y muchas armas ele Dmnbriui, 
quedaron en poder ele Matamoros, quien con menos de doscientos hom­
bres qtte cargaron á la bayoneta y sin disparar un solo cañonazo, lu­
ch9-ndo en terreno desventajoso para ellos, derrotó y puso en vergon­
zosa fuga ú dos mil doscientos hombres que Dambrini tenía á sus ót-­
denes. 2 

D. Manuel Junquito, Comandante Militar de Tabasco, en el parte 
que, con fecha 12 de Mayo de 1H13 da al Virrey, dice así: :¡ «La Divi­
<<CÍon (de Dambrini) se mantubo en Tehuantepeque hasta el clia 13 ele 
<<Abril en q.e impuesto el Comandante del desagrado con c¡.e aquellos 
«habitantes miraban á la tropa, y de q.e los cabecillas Matamoros y 
«Sesma tratarondeatacarlo, se replegó con su fuerza q.e ya había prin­
<< cipiado á desertarse, y continttó hasta 1lcgar á la frontera. En el in­
<c termedio se puso el enemigo sohre las Tropas q.e le presentaron bata­
<< lla y jamas quisieron entrar en accionen campo raso q.e fue donde se 
<<les presentó; mas el19 del citado Abril estando la Division en mi fron­
« tera fue amenazada por el enemigo y la Cavnlleria sostubo un fuego 
<<vivo hasta q.e conociendo la superioridad del enemigo se replegó so­
<< bre la Infantería, arrolló parte de ella y principiando el desorden se 
«dispersó la Division q.e con la fuerza q.e á cada instante se le iha c1is­
<< minuyendo sostuvo el fuego cerca de quatro horas. Toda la Artillería 
<<se perdió y lo mismo las cargas y equipajes.» 

Y más adelante agrega: <<Todo esto lo ha originad o la in su bonlina­
<< cion de la tropa cuyo número era suficiente para haber escarmentado 
«al vencedor; mas como era una fuerza vizoña, sin disiplina, y poco dis­
<< puesta á otra cosa q .e á reunirse á sus familias, de aquí se debe el ha­
«her experimentado tal desgracia.)) 4 

Mata.moros mandó una fuerza ele caballería en persecución de Dam­
brini, pero éste traspasó la línea divisoria de Guatemala, antes que los 

1 Carta de Sesma, ya eitada. 
2 Carta de Matamoros al señor Obispo de Ciudad ReaL-Archivo GeneraL 
3 Archivo General. Tomo 49. 
4· Véase este parte íntegro en el Apéndice de esta obra. 
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insurgentes pudiesen alennzarlo, tal era In prisa que llentba; pero esto 
ha de haber sido por el vivo deseo que tenínn sus soldados de reunirse 
á sus familias, según lo qtw afirmn Junquito. 

Matamoros, dcspnés de Jeyantar el campo, en lo que tat·dó algún 
tiempo, pot· lo cunntíoso del botín, nca mpó ú extramuros cleTonalá, en 
donde permaneció más de un mes; pero durante ese tiempo no estuvo 
ocioso, sino trahajando actinuuE"nte por insurreccionar la provincia de 
Tabasco, {t cuyo lin procuró relacionarse, él y stts subordinados, con 
los habitantes de los pueblos y mncht'rías de aquella provincia, para 
de;.;impn~sionarlos del mal ct(·do que prodn'eron en su ánimo las ealum. 
nías propalmlns por Damhríni y los suyos, que por donde quiera iban 
aconsejando á las gentes que abandonaran sus casas y se escondieran, 
porque los insurgentes eran jlldíos, que saqueaban, fórzaban á las mnjc. 
res, les cortnban los pechos, mataban á los niños y después de muertos 
lm; cargaban ensarta< los en las bayonetas; l y tanto para que por su 
correcto comportamiento y buen trato se convencieran aquellas gen­
tes de que todas esas especies propaladas por los españoles no eran 
otra cosa que calumnias empleadas como armas de mala ley para des. 
conceptuarlos, como para hacer propaganda de los principios que la re­
volución proclamaba, prolongó su estancia en aquella provincia; mas 
como no era posible ponerse personalmente en contacto con todos los 
pueblos de aquella comarca, expidió una circular á los gobernadores 
y repúblicas de naturales, la que á la letra dice: 

«Al Gobernador y República de Naturales del Pueblo de Ocosocoutla. 
«Queridoshijosmios: Conhartodolordemi corazon conozco los tra. 

<<bajos q.e estais pasando por el engaño con q.e os tratan vuestros Cu­
<< ras, vuestros Jueses y todos los que os engañan, dieiendoos q.e los 
<<Americanos y sus Tropas somos una gavilla de ladrones, q.e mata­
« mos, q.e somos Judíos, y q.e hacemos mil perjuicios. 

<<No, hijos mios, os engañan, somos más cristianos q.e los gachupí­
<< nes y q.e los q.e abrazan sugovierno, áninugno q.e no nos hace daño 
<<lo perjudicamos: Defendemos la ley de Dios, nuestras tierras, nuestros 
<<bienes y á nuestros hennanos los criollos. Sólo venimos contra los ga. 
«Chupines y el Govno., por q.e quieren á masdepensionarnos eomonos 
<<han pensionado, entregarnos por sus fines particulares á los franceses 
<< ó á los ingleses. Por esto es la guerra, queridos hijos mios, defende­
« mos ser libres en nuestras tierras, govemarnos nosotros y no ser es. 
<<da vos de nadie. En este supuesto os desengañamos, os prevenimos 
« qto. pasa p.a q.e os unais, si quereis ser felices gozando de otra líber­
« tad y comercio con todos nuestros Reynos, q.e no tenemos otra pen. 
« sión, q.e pagar los diezmos á la Iglesia de Dios y quatro poreiento de 
<<alcabala p. a mantener el Estado contra nuestros enemigos. 

1 Carta de Sesma, ya citada. 
ANALES. T. IV.-41. 
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«Ya habeis sabido cómo hemos derrotado el Exercito de Guatcma­
<< la q .e enviaron contra nosotros, y así acabaremos con quantos se nos 
<<opongan. En esta inteligencia no tengan miedo en quererse unir con 
<<nosotros y defenderos, os ayudamos con soldados valerosos hechos á 
<<vencer los Exercitos del Goviemo Español, y así espero vuestra con­
<< testación para facilitaros cuantos auxilios necesiteis. 

((Soy el segundo del GraL de los Exércitos del Sur autorizado, por la 
<<Suprema Junta Nacional q.e nos gobierna, y así os hablo en nombre 
«del Exmo. Sor. Capitan GraL Dn. José María Mm·elos. 

((Dios os gu.e m.s a.s en la libertad y felicidad q.e os deseamos. 
((Quartel pral. de Tonalá á veinte y uno de Abril de mil ochocientos 

<<trece.» 
«Mariano MaüwwroS.)) 

Esta misma carta fué enviada á otros varios gobernadores de repú­
blicas de indígenas de diversos pueblos de aquella provincia. 

Ynofuésolamenteálos indios y al pueblo á quienes Matamoros tra­
tó de atraerse á su partido, sino también á los personajes más promi­
nentes de aqnella provincia, como lo demuestra la carta que, con fecha 
24 de Abril, escribió al señor Obispo de aquella diócesis, la que textual­
mente dice: 

((Remo. Sor. Obispo de ciudad Rl. 2 

<<Como segundo GraL de los Extos. del Sur, representando en esta 
«parte los derechos de laNacion, á nombre del Exmo. Sr. Capitan Gral. 
<< Dn. José María M01·elos, en quien recicle la soveranía, me veo en la pre­
<< cision de exhortar á V. R. Illma. suplicándole encarecidamente, en cum­
<< plimiento de mis deveres, mi representacion y mi carácter sacerdotal, 
<<vuelva en sí V. R. Illma. abra los ojos, y llene las obligaciones ele buen 
<<Pastor, no sea el destructor ele sus obejas, no se heche sobre sí este car­
<< go á la faz de la Nacion, de todo el orbe y á los ojos del todo roc1e­
<<roso. 

<<He venido con mi Exto. por el corto territorio qe. he p1sado de V. 
«R. l. y no hay un Ministro en todoélq.e cumpla con su ministerio. Las 
<<gentes están muriendo sin sacramentos. A Dios no se le da culto, y 
«por ultimo, mis Capellanes han tenido que exercer por necesidad las 
«funciones que se han ofrecido de Misa, entierros y sacramentos. ¡Oh 
<< q.e dolor! ¡q.e responsabilidad! ¡q.e cargo ante el Altísimo! No creo q.e 
«V. R. I. seacapaz de padecer estas preocupaciones, de sostenerlas,yde 
«fomentaresteabismo. El Exto. Americanopara nada se metía con los 
«cobardesGuatemaltecos; si hubiera querido cuando rendimos á Oaxa­
<< ca nuestra hubiera sido hasta esta Prov.a puessabiamos qe.estabades-

1 Archivo General. Operaciones de Guerra.-Realistas.-Tomo 49 F. y K., fol. 120 
vta. á. 121 fte. 

2 El mismo tomo 49 acabado de citar, fol. 121 vta. 
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((armada, espantada y q.e tHl tl.'ninmos mas q.e mamlnr unas cortas 
«tropas para q.c se hubieran rendido. 

<<Ahora pudiera hacer lo mismo; tengo tropas ralerosas, equipadas 
«de quanto necesitan, y me piden Yayaú hacer una \·isita ú V. H .. l. Es­
<< toy satisfecho q.e toda la Pnn· .n no puede resistir, q.e no tienen dis­
«posicion para ello y mucho menos con la derrota q.e he dado al Ita­
<< lin no Da mbrini, Coma ndantt· de esos infelices Pueblos. 

«:'\o hnn llegado ft docientos hombres mios los q.c entraron en fun­
« ci<>n contra el E. xto Gua tema ltcco q .e se hallaba situado en una emi­
« ncncia con disposicion de sostenen;c, como lo procuró hacer emboscan­
«<lo mi tropa y cubriendo su retirada por otro espeso bosque. 

«No he tirado un cañonazo, todo lo han hecho las pocas tropas mias 
« q. e cntrarou en accion Ít la bayoneta y al fusil. Dos mil docientos 
« homllres de V. R. l. c¡.e se batían fueron derrotados y puestos en fuga 
«por súlo docientos de Amcrica q. e se hallaban en punto muy inferior. 

«La Artillería de Dambrini, todos sus pertrechos, armamento, equi­
« pajes, los intereses de los q. e le acompaflaban, todo está en mi poder, 
((todo es de la Nación Americana y hasta sus propias posesiones. 

(<No, H .. I. S., la Nacion Americana es muy católica, no defiende otra 
«cosa q. e los derechos é inmunidad de la Iglesia, la libertad de su G.ovo, 
« q. e el español no quiera subyugarla ú domínacion francesa ó inglesa, 
«segun debe ser por el deplorable estarlo de la Monarquía Española, 
doclo lo q. e dicen ú V. R. J. y los clemas papeles publicas del G.ovo Es­
(< pañol es falso para alucinar y seducir los infelices Pueblos: Lo q.e 
«expongo ú V. R. l. es la verdad, y por lo tanto creo q.e persuadido de 
11 ella hablará á sus ovejas, las conducirá á la felicidad espiritual y tem­
« pora.l y abrirá la correspondencia con nosotros, y se adherirá á una 
<<causa tan justa como la q.e defendemos, p.a evitar de este modo laefu­
«sion de sangre, la dcstruccion universal de esta Prov.a q.e siempre se­
(( rá nuestra el día q .e queramos. 

«Sepa V. R. I. q.e el G.ovo Español no tiene un palmo de tierra en el 
((Sur, q.e en la costa del Norte es poco lo q.e le queda, y la capital de Mé­
(<xico pronto rendirá la cabeza, q.e en las Prov.as de Guadalajara, Va­
(( lladolid y demas tierras á dentro le quedan muy poco~ rincones, pues 
«todos se están uniendo á nuestra Suprema Junta; tenemos todo el Nor­
«tc de América q.e nos presta auxilios, en las Prov.as de tierra á dentro 
«hay veinte mil guerreros anglo americanos p.a dar la ultima mano. 

«En ningun tiempo se llamará á engaño V. R. I., no dirá q.e ha sido 
«sacrificada su diócesis con ignorancia y sólo le quedará el arbitrio de 
((sufrir la pena del arrepentimiento, y á nosotros la satisfaccion como 
«una Nacion generosa q.e brinda con la paz y prodiga su felicidad. Es­
(( pero la contestacion de V. R. I. para cubrir los deberes de mi obliga­
((cion, teniendo el honor de ofrecerme á V. R. I. y le acreditaré q.e seré 
«siempre su mayor servidor. 

«Dios gu.e á V. R. I. m.s a.s 
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«Campo de Tonalá del Rno. de Guatemala, Abril veinte y quatro 
«de mil ochocientos trece. 

d. S. S. 
«Mariano M;.damoros.>> 

Esta carta, las circulares á los gobernadores de las repúblicas indí­
genas y la carta de Sesma á su sobrina Micaela Frontán, son á las que 
alude J unquito en su comunicación al Virrey, de fecha 12 de Mayo de 
1813, y de las que le dice que le acompaña testimonio de ellas, que no 
circularon á causa de la actividad y exactitud con que sus tenientes 

·cumplen las órdenes que les comunica. 1 

Después de estos trabajos de propaganda, Matamoros se dirigió á 
Oaxaca con su división, llevando consigo la artillería, cargas, equipa­
jes, armas y municiones que había quitado á Dambrini, é hizo una pom­
posa entrada triunfal á aquella ciudad el 28 de Mayo de 1813. Mata­
moros, vistiendo su uniforme de Mariscal de Campo, iba al frente de su 
ejército vencedor, y los habitantes de Oaxaca lo recibieron con entusias­
tas manifestaciones de regocijo. 

Morelos, cuando recibió el parte de la derrota de Dambrini, premió 
á Matamoros con el ascenso á Teniente General. 

A principios del mes de Octubre del mismo año de 1813, estando 
acampado Matamoros en Tehuicingo, se le presentó el cura de Cosco­
matepe.e, manifestándole que D. Nicolás Bravo se encontraba sitiado 
por Aguila en aquella población, escaso de víveres y municiones, lo que 
agravaba su situación. Con tal motivo, Matamoros salió inmediata­
mente con su ejército á auxiliar á Bravo, pero como supo en el camino 
que Bravo, burlando á sus sitiados, había salido de Coscomatepec la 
noche del 4 de Octubre, dispuso regresarse á sus posiciones; pero el 13 
de Octubre, estando en la hacienda de San Francisco, tuvo a viso de que 
había salido de Orizaba un considerable convoy de tabaco, custodiado 
por el batallón de Asturias, al mando de su jefe Cámlano y una consi­
derable fuerza de caballería á las órdenes de Morán, cuyo convoy debía 
pernoctar esa noche en San Agustín del Palmar. Con tal noticia, clispu­
so Matamoros que fueran á observar el movimiento y le dieran aviso 
de ello, para disponer lo más conveniente. El Mayor del regimiento de 
San Pedro, D. Rafael Pozos, Arroyo, Sánehez y D. Vicente Gómez y él, 
fueron á situarse con sus tropas á la hacienda de San Pedro, y allí dió 
una orden inponiendo la pena de muerte al que volviera la espalda al ene­
migo,ytres carreras de baquetas por doscientos hombres, al que se en­
tretuviera en coger alguna mula cargada, ó en otra cosa que lo distra­
jese del combate. 2 

Alamán, tomándolo. del parte que rindió el mismo Matamoros, fe­
chado en Tepeeuaeuilco e112 de Diciembre, hace el relato de este me-

1 Archivo General. 
2 Alarnán. Tomo III, pág. 408. 
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morahle comhate,defeliz remembranza, que cubrió de gloria las armas 
mexicanas, en los siguientes términos: 1 

<<Destle el lugar conocidocon el nombre de la Agua de Quechula, por 
((ttna füente que allí hay, se extiende por cosa de seis leguas un dilatado 
<<\·alle hasta San Agustín del Palmar, estrechándose más 6 menos, por 
((medio del cual ntelcaminoqueconduccdeaquellngaráPuebla. Elcon­
((n>y se puso en marcha cl14dc Octubre, al amanecer, llevando á van­
<<.t:u:ll·dia la cal.allería, tras de la cual seguían las mulas de carga, y la 
í<rctaguardia lacnstodiaba Cúndauo con su batallón. Esta disposición 
Hdd terreno y de la marcha del convoy, hizo que Matamoros se arre­
((g·lasc {t ellas en sus providencias; viendo al amanecer del día 14 el con­
<<voy extendido en todo el camino, dió orden al Mayor Pozospara que 
<<con la c~1 ballería del regimiento de San Pedro, dividida en tres partidas, 
<<a tacara su retaguardia, y al Teniente Coronel del mismo, D. José Rodri­
Hguez, para que con el resto del cuerpo, pie á tierra, unido á la infante­
(( ría dd Cármen, formando cinco guerrillas, atacaseportodoelcostado 
((derecho la línea del convoy. Este siguió su marcha, y el Comandante 
\(Martíncz, sin tratar ele auxiliar á la retaguardia, vivamente atacada, 
((prcdno al Coronel M or{m, que mandaba la vanguardia, que acelerase 
<do posible el paso, con lo que el cargamento de tabaco llegó con sólo 
\(la pérdida de 75 cargas á Tepeaca. Matamoros no se empeñó en se­
((guirlo y di1;gió todas sus fuerzas contra el batallón de Asturias, que 
<<cttbría la retaguardia; el Comandante Cándano, habiendo hecho for­
((tnar un cuadro, marchó con éste, defendiéndose por espacio de más de 
((dos leguas, casi hasta desembocardel valle al llano de la Agua de Que­
<<chula. 

«Hizo entonces Matamorossituardoscañones,cargadosá metralla, 
((á la retaguardia de la caballería, cubiertos por ésta, la que hizo una 
((retirada falsa, y seguida por las guerrillas que destacó Cándano á su 
«alcance, creyendo segura la victoria, abrió claros para descubrir laar­
((tillería, que hizo en aquéllas tremendo estrago; las guerrillas en desor­
((dcn volvieron sobre el cuadro, que se desordenó también y acabó por 
((dispersarse, siendo cargadopor la caballería de Matamoros; los solda­
((dos españoles, arrojando sus armas se rindieron, gritando: ¡¡viva la 
((América!! para moverla piedad del vencedor, pero fueron hechos prisio­
((lleros. La pérdida de los realistas fué: 215 muertos, 368 prisioneros, en­
«tre éstos el Comandante Cándano; dos capitanes, trece subalternos, 
<<treinta y dos sargentos y nueve cornetas y tambores, con 521 fusiles; 
«la de los insurgentes fué mucho menor. 

<<Matamoros hizo conducir los prisioneros á San Andrés Chalchico­
«mula, en donde celebró su victoria con solemne Misa de gracias, ((Te 
«Deum)) y sal vas de artillería y de infantería, e stand o formadas en el a trio 
«de la iglesia las compañías de granaderos del Carmen. 

«En seguida mandó pasar por las armas al Comandante Cándano 
1 Alarnán. Torno III, págs. 408 y 409. 
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«y á otro oficial mexicano, pues aunque había condenado á la misma pe­
una al Capitán D. Ba rtolomé Longoria, esta m lo á punto de ser ejccuta­
«da, le concedió la vida á rnegodel cura y vecinos de San Andrés, quie­
<mes aunque se interesaron por todos, no pudieron obtener el perdón 
«más que de éste.» 

No tomó el pueblo ningún participio en este asunto, como errónea­
mente asienta Alamán, pues la petición que se le hizo iÍ. Matamoros pi­
diéndole la vida de los prisioneros, cuyo original encontré en el Archivo 
General de la Nacion 1 está subscripto solamente por el cura y sn clero y 
no se hace en él ninguna alusión de la intervención que en ello hubiese 
tenido el pueblo; pero esa humanitaria y noble petición tampoco fué 
obra del cura de San Andrés y su clero, sino del mismo Matamoros, á 
cuya alma noble y generosa repugnaba el derramamiento de sangre; pe­
ro que teniendo que cumplir como soldado con las órdenes de su Jefe 
Morelos, de pasar por las annasá todoslosjefesyoficialesrealistas que 
cayeran prisioneros, no le quedaba otro recurso para satisfacer sus hu­
manitarios sentimientos y á ln vez poner á salvo su responsabilidad, 
que valerse de algún subterfugio, y así fué como ((COn vino secretamente 
con el cura de San Andrés que le presentara un escrito dema11dando la 
vida de los oficiales prisioneros:» así lo dice el mismo Matamoros en su 
declaración, y en ese documento, sugerido por él mismo, puso de su pro­
pia letra el proveído correspondiente, el que escribió en el margen y lo 
autoriz6 con stt media firma, siendo éste el único autógrafo de Mata­
moros que yo sepa que existe yelenal había dormido ignorado, duran­
te un siglo, entre losl,025 volúmenesqueconstitnyen elramode Histo-

. ría en el Archivo General, de donde lo he tomado para publicarlo, por 
vez primera, en estas páginas, y dice textualmente: 

«Exmo. Sor.)) 
«El Párroco de esta Feligresía, con su clero: noticioso que los prisio­

<<neros tomttdos en campaíia en el ataque del camino del Palmar, están 
«sentenciados alliltimo suplicio, penetrado de los sentimientos de wna­
midad, á la superioridad de V. B. rendidamente ruega y suplica, que 
((aquella parte de gracia que pueda tener la. justicia, espera del piadoso 
((Corazon de V. E. se les aplique por medio del indulto, perdonándoles la 
«vida, cuia gracia remunerará el Dios de los Bx:ercitoS)) 

«Dios gue. á V. B. m.s a,S)) 
«Sa11 Andrés, Octubre 18 de 1813.)) 

«]osé López de Leon, rúbrica.n 
«Al Sor. Tente. Gral. 

<<Dn. 1\1ariano Matamoros.» 2 

1 Historia.-Operaciones de Guerra.-Díaz de R.- 'romo 3, tlo. 135 frente. 
2 Este documento, que se encuentra original en el Archivo General de la Nación, lo re­

cogió en San Andrés el Coronel de Saboya D. Melchor Álvarez, quien lo remitió al Co­
mandante militar de la provincia de Puebla, D. Ramón Díaz de Ortecra el que á. su vez lo 
remitió al Virrey D. Félix M!J. Calleja, en 30 de Enero de 1814. "' ' 
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Al margen< k esta solicitud escribió Matamorosel signicnte proveído: 
«Quartcl e; mi. en San .1ndr6s, Octe. 18, 1818.)) 
<<No pende absolutamente de mis fhcultndes la. a.bsolucion de ningu­

<<no de los reos hechos prisioneros en el ataque del Palnwr; pero usando 
<<de la picdnd conque mi corazon mirn á estos infelices, sólo tnlto de po­
<wcr en Capilla á los tres Cabecillas más criminosos, y pura acreditar 
«:Í todo el clero, qe. quiero servirlo, aunsinembnrgo delare¡,:ponsivaen 
<<qtic quedo eonmi Generalísimo, el Serenísimo Sor. D. José María Mo­
((J'elos, doy orden al Pisca! de las declaraciones para qe. absuelva a.l ci­
((tnrlo Ca pitan Bartolomé Gonzalez Dongoria, de la pena capital, y mar­
<< eh o con los demás en la cuerda qe. ba á Sézlir.» 

«i\1atamoros, rubrica.)) 
Publicamos aquí un Ütcsímile deestecurioso é importante documen­

to, el cual tomamos del original que existe en el Archivo General de la 
Nación. 

«La toma ele Acapulco por Morelos, la resistencia gloriosa de Bra­
«vo en Coscomatepec, y la victoria de Matamoros en el Palmar, 11e­
<maron de entusiasmo ú los insurgentes, en especial á los que favore­
«CÍan este partido en México y otras ciudades principales, y la circuns­
«tancia de haber sido europeas casi todas las tropasempleadas en elsi­
«tio de Coscomatepec, y serlo también el hatallón de Asturias que ha­
«bía rendido sus armas en el Palmar, lisonjeaba extremadamente el or­
«gullo nacional, no cl~jando ele comparar, en el exceso de entusiasmo, el 
«último de estos sucesos, á la batalla ue Saratoga en los Estados Uni­
«dos, en que el General inglés Burg-oine rindió las armas y quedó prisio­
<<nero de los norte-americanos, con todo el ~jército que mandaba.» 1 

Los prisioneros del Palmar los mandó Matamoros al presidio de 
Zacatula y él volvió á ocupar su posición de Tehuicingo, en donde, con 
su actividad acostumbrada, se ocupó de reorganizaré instruír á su tro­
pa, hasta el mes de Noviembre del mismo año de 1813, en que fué lla­
mado por M01·elos, y dejando de guarnición en Tehuicingo á D. Maria­
no Ramírez, con el batallón del Carmen, 2 fué á n;unirse con D. Nicolás 
Bravo, á quien también había llamado Morelos, y ;-Lmbos marcharon 
juntos á incorporarse con él en Cutzamala, desalojando á su paso por 
Tepecuacuilco las fuerzas de Moreno Daoiz, quien al saber que se aproxi­
maban, se retiró hasta Cuernavaca. 

Reunidas las fuerzas de Matamoros y Bravo con las que Moreloste­
níaen Cutzamala, se formó un ejército de cinco mil setecientos hombres 
de lastres armas, con treinta cañonesdetodos calibres y una gran can­
tidad de municiones. 

1 Alamán. Tomo III, pág. 410. 
2 Llano, en una carta que escribió al Virrey, fechada en Valladolid el17 de Enero de 

1814, le dice, que le ha dicho el Lic. Matamoros que no quedan ningunas fuerzas insur­
gentes en Oaxaca, más que una pequeña gavilla que dejaron á las órdenes de Ramírez. 
-Archivo Gral. Operaciones de Guerra. Tomo 18. Llano Ciriaco, fols. 4 y 5. 



UnavezqueMorelos hubo concentrado en Cutzamala h mayor par­
te de sus fuerzas, marchó con ellas sobre Valladolid, por el camino de 
Huetamo, y pasando por su antiguo Curato de Carácua¡·o, celebró allí 
la fiesta de la Virgen de Guadalupe cl12 de Diciembre, y continuó su 
marcha por Tacámbaro, Acuitzio y Tiripitío, hasta Valladolid, en don­
de se presentó con todassusfuerzasen las lomas de Santa María, el22 de 
Diciembre, y el 23 mandó al Comandante Landázuri una intimación 
para que rindiera la plaza en término de tres horas, y al mismo tiempo 
mandó al Obispo Abad y Queipo una carta en la que le pedía que influ­
yera para que la ciudad se entregase á discreción, en el término de tres 
horas, y mandó otra carta al Ayuntamiento, en iguales términos: el 
Ayuntamiento, queriendo hacer alarde ele su fidelidad al Rey, mandó 
quemar la carta de Morelos, por mano del verdugo, en la plaza princi­
pal, y para dar mayor solemnidad al acto, dispuso que éste fuera prece­
dido de la publicación de un bando, en que se daba cuenta al pueblo del 
acto que se iba á ejecutar. 

Alamán y los demás autores que he consultado hablan solamente 
de la intimación que Morelos dirigió ú Landázuri y al Obispo ;\bar! y 

Queipo, pero nada dicen de la que dirigió al1\yuntamiento, y por consi­
guiente, tampoco dicen ni una palabra del acuerdo que éste el ictó, m<ul­

dándola. quemar públicamente por mano <lcl verdugo; pero todo esto 
esUt bien comprobado en la comunicación que dirige Calleja al Ayunta­
miento, la que me enco11tré original en el Archivo del Ayuntamiento de 
Morelia, 1 y ft la letra dice: 

«Es muy propio de la acrcditBda fidelidnd de v.s el desprecio con q.c 
((miró el ridículo papel que le dirigió el rebelde 1\1 orclos cuando sitiaba esa 
«ciudad, pt·etendicndo q.c ese cuerpo cooperase ;-i la rcndicion de ciJa, y 
((/o es igualmente el ncuerdo q .e v.s tomaron de hacer que dicho papel se 
<<quenlélse por lllélllo del verdugo en la Phtza Constitucionétl, para dar 
((un testimonio público de sus sentimientos patrióticos y su adhesión {¡ 

«la justa causa, precediendo un B<.wdo pant instruir al pueblo, como 
<< v.s me p<.zrticipan en oficio de 8 del corriente. 

«Dios gu.c á v.s muchos años. 
((México, Febrero 14 de 1814. 

«Callcja.-(H.úbrica).)) 
Morelos, sin esperar la contestación del comandante de la plaza, co­

menzó á dar sus disposiciones para el ataque ele la ciudad, la que sólo 
tenía unos ochocientos hombres de guarnición y no tenía otraesperan­
za para salvarse de caer en poder de Morelos que la de que llegaran 
con oportunidad Llano é Iturbide, que venían en su auxilio. 

No habiendo recibido ninguna contestación Morelos, emprendió el 
ataque de la ciudad á las nueve de la mai'íana del día 23, rompiendo 
el fuego sobre las fortificaciones de la loma del Zapote, mientras otra 

1 Legajo núm. 174.-Año de 1814.-Expedicnte núm. 8. 
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parte de insurgentes ataca ha por d llano de Santa Catnrina, para lla­
mar la atenci6n del em·migo. Galcona y BmYo tomaron el fortín de la 
garita dd Znpote y mientras Gnlmna qucdahn allí, cnstodinndo el for­
tín, Bravo se nddantú con su fuerza por el cnmino de Charo, que era el 
que debían tmer Llano é lturhide, que sabín venían en anxilio de la 
plnza; en esos momentos Lnnd(tzuri earp:6 toda su resen·a sohreGalea­
na y lo despojó del fortín rld Zapote; mas habiendo regresado Bravo, 
tonwnm él y G<tleana nue,·nmente d fortín; pero en esos momentos se 
pre:,;cnt6 Llano por el frente, ntncándolos con tlos cañones y el2'·' ba­
tal16n de la Corona, á la vez que Iturhide se presentaba con la eaba11e­
ría, por 1H izquienla, y la guamiciúH de la plaza Yolvía á la enrga por la. 
retaguardia; en tal situación, Gnleann se retiró en <lispersión y Bravo, 
que quiso retirm·se en hucn onlen, ntncado por tmlos lados, perdió ca­
si toda su infantería, tres eailones, banderas, parqueydoseientostrein­
ta y tres prisioneros, de los enalcs la mnyor pnrte enm desertores de 
las tropas del I<ey, y muchos de ellos espaii.oles: todos ft1eron fusilados 
al borde de las sepulturas que dehínn cubrir sus cadúYeres. 

El día 24 entraron ft Valladolid las divisiones de Llano é Iturhide, 
mientras los insnrgentes permanecían qu1etos en su campamento de 
Santa l\larín, hasta en In tarde, en que Mntamoros mand6pasarlista, 
para lo eual hizo formar toda la infitntería en una débil línea de dos en 
fondo, en la llanura (jlW media entre In ciudad y la loma de Santa Ma~ 
ría, teniendo á. la eaheza todos sus lmtallones su música respectiva, 
mientras la caballería quedaba formada en el mismo orden sobre la 
1om a. 

Llano, que observó ese moYimiento, no sabiendo á qué atribuirlo y 
creyendo que sería un p1·eparntivo para atacar la ciudad en la noche, 
mandó á Iturbide que hiciera un reconocimiento llevando consigo den­
to cincuenta infantes de la Corona, Fijo de México y Compañía de Ma­
rina, y ciento noventa caballos de Fieles del Potosí, dragones de San 
Luis y San Carlos y lanceros de Orrantia. Iturbide emprendió su mar­
cha sobre el enemigo llevando los infantes á la grupa de los caballos, y 
en vez de un reconocimiento emprendió un ataque, y fácilmente pudo 
romper la línea, que no estaba formada para resistir un ataque que no 
se esperaba, sino simplemente para pasar lista y así fué como pudo 
Iturbide, mediante una brusca é inesperada carga, desbaratar la linea 
formada por la infantería, y sin detenerse, trepar la loma para irá ata­
car á Morelos en su mismo campamento, en lo que fué favorecido por 
la alarma y la sorpresa producidas en el campamento insurgente, de­
bidas á aquel inesperado ataque del enemigo; las tinieblas de la noche 
que envolvían el campo, y la Uegada inoportuna del Padre Navarre­
te, que venía á reunirse á Morelos con su fuerza, á quien los insur. 
gentes tomaron por realistas que los flanqueaban, rompieron el fuego 
sobre ellos trabándose un encarnizado combate entre los mismos :in. 
surgentes y produciéndose un espantoso desorden que aprovechó ltur-

AxALEs. T. IV.-42. 
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bide, apoderándose de algunas banderas y cuatro cañones, con los que 
regresó á Valladolid á las ocho de la noche; mientras que los insur­
gentes, cuatro horas después, toda vía seguían batiéndose en retirada 
unos con otros. 

Los españoles no se dieron cuenta de su triunfo sino hasta el (lía si­
guiente, en que Llano salió con todas sus fuerzas ú atacar el campa­
mento de Morelos, en el que sólo encontró al Padre Gómcz, (IUC estaba 
herido de gravedad, y lo hizo conducir á Valladolid, donde lo mandó 
fusilar. 

Morclos, en su retirada, se detuvo en la hacienda Cupio y ele allí se 
dirigió á la hacienda de Puruarún, en donde se le reunió D. Ramón Ra­
yón con setecientos homlJt·es, con los que reunió unos tres mil hombres 
con veintitrés cañones, y sabiendo que Llano había salido de Vallado­
lid á perseguirlo, dispuso fortificarse allí para esperarlo. :V1atamoros, 
Rayón y todos los jefes que lo acompañaban se opusieron á esa deter­
minaci6n, tanto porque en el estado de desmoralización en que se en­
contraba la tropa era una temeridad esperar al enemigo, como porque 
Pnmarán no era un punto á propósito para In defensa; pero Morclos 
insistió en llevar adelante su de terminación, mandó que se hicieran al­
gunas obras de defensa y dispuso que Matamoros tomara el mando de 
las fuerzas, y é1 con su escolta se retiró á la hacienda ele Santa Lucía, 
distante dos leguas de Puruarán. 

Luego que Morelos salió para Santa Lucía, l{ayém trató de con­
vencer á Matamaros que no cometiera 1a temeridad de esperar á Lla­
no en aquelluga1·, donde la derrota era segura, pues todo estaba en 
contra de ellos; aun las mismas cercas de píc(lra de la hacienda, las que 
tan luego como el enemigo pusiera en juego su artillería, convcrti­
r~a las piedras en proyectiles, en vez de servirles de resguan1o; pero 
lVlatamoros, annqne estaba convencido de que la resistencia allí era 
imposible y que la derrota era segura, dijo que tenía que olJcdecer hs 
órdenes de Morelos, porque b disciplina estaba sobre todo, y dando 
las órdenes que considcrú más oportunas, esperé> tranquilamente al 
enemigo, que bien sabía que lo i.ba ú aniquilar. 

Ll~no salió de Valladolid con su división, en persecución (le More­
los, el 30 de Diciembre, y no obstante su empeño en darle alcance, has­
ta el 3 de Enero logró saber que Morelos se estaba fortificando en I'u­
ruarán (22leguas al S. O. ele Valladolid), y allú se clirigiéJ á atacarlo; 
el día 4 en la tarde acampó á dos leguas de distancia de aquella hacien­
da, en (1 ondc supo por sus espías que efcct:inunent<.· lo es pe m han los insur­
gentes, quienes hahían puesto unas emboscadas en unas ha naneas que 
están á la izquierda del camino. El día G dispuso Liano que el sargen­
to mayor D. Domingo Claverino, con un batallón de y su cuerpo, el regi­
miento de Nueva España, pasara las barrancas para sorprender las 
emboscadas, m.ientras él con todas sus fuerzas se aproximahaalencmi­
go, y al llegar á Puruarán desde una altura observó con el anteojo el 
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campo em·mig·o, y t!ctcrmiu(> OL'\ljl:lr una altnra desrle do1Hle el nkar1cc 
del rañún dominaba d cnm¡w de los insnq.!,·cntcs; mandó colocar allí 
un obús y dos cañones de tí cuatro, ~¡J JWUtdo del Teniente Coronel de 
artillcr.ía D. :'-iico\:'¡s l'illí:(m, y <.>11 el acto en que la artillería rompió el 
ll.Jcgo, se viú tt los insurgentes m'lllJar sus puestos cn las fortificaciones 
y en la línea de deknsa, cubiertos por la cerca de piedra suelta de la ha­
cienda; pero no pudiendo n{m Llano, d<Jrse euenta del HÍimero del ene­
lllig·o, dis¡H1so que el Teniente Coronel gTmluado D. Francisco Orran­
tia fuera á hacer Ull reconocimiento, llcntnclo ú stts órdenes el batallón 
segundo de b Corona, el hnüdlún Fijo de l\'léxico, doscientos caballos y 
un caiJÚJl. Este movimiento tenía el doble objeto de hacer que el cne­
Jllig·u dcsnJIJriern todas sns fuerzas, y si se presentaba tlll momento fa­
vorable, se a taen:-;e ht línea fortificnda del em·migo, y al efecto, manc16 
ú su Ayudante de C[lmpo, Capitún D. Alejandro Arana, que reconociera 
bien la línea para el [l taque que pensaba hneer en la noche. 1 

La aproximal·iún de las fuerzas de Orranlia no intimidó(t los insur­
gentes, qne se m;mttn·ieron serenos en sns puestos, espcrnndo el mo­
mento oportuno <le romper el fucg·o, lo que \'erificaron con denuedo, 
tan pronto como los cspaüolcs csi.n,·ieron ú sll alcance; pero éstos ata­
caron silllultrmeamentc por todos lados, emprendiendo el asalto micn­
trns <¡u e las 1m las de su artillería hacían volar en mil fragmentos las 
piedras sueltas de las ecrcns, las que producían el desastroso efecto de 
la metralla e11 los insurgentes, sembrando en sus filas la muerte y el cs­
p:m to, lo que beilitú que los de Ora ntia tomaran por asalto las fortifi­
caciones que los insurgentes abandonaban al huír en desorden para pa­
sar el río por un estrecho puente que tenía. 

Mn tamoros, vestido ele paisano con chaqueta de inclianilla y mon­
tando un caballo tordillo, después de haber arengado á su tropa y de 
haber formado sn línea de defensa y dado sus órdenes á los jefes de los 
cuerpos, se situ6 dchnjo de uno de los arcos del acueducto que conduce 
el agua á la hacienda, desde donde tenía á la vista todo su campo y 
podía dirigir la acción; pero repentinamente vió que los españoles esta­
han dentro de las cercas y parapetos, que sus soldados corrían en des­
orden á ganar el puente pan1 escaparse, y entonces, viéndose solo, se 
determinó á huir; pero, como no conoeía el terreno, en vez de tomar el 
camino del puente bajó al lecho del río, en donde perdió algún tiempo 
buscando el puente ó vado para pasarlo, y cuando logró llegar al puen­
te vió que en el camino adelante, había caballería española, y entonces 
regresó, se ape6 de su caballo y se metió á un jacal de los peones de la 
hacienda, en donde se ocultó tras un petate con ánimo de entregarse 
cuando hubiera pasado la efervescencia y estuviesen más calmados los 
ánimos, para que no lo mataran, <<pues aunque tenía la convicción de 

1 Tomo toda esta relación del parte original de Llano, que se encuentra en el Archivo 
GeneraL-T. 18, fol. 2.-0peraciones de Guerra.-Llano, Ciriaco, Brigadier. 
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que 110 le habían de perdonar la FÍUtl, no quería que lo nwtnrlln n!lí 
de improviso, sino morir como cristúmo;H 1 pero después de un rato de 
estn.r allí <.<Scom1i<lo, vió que e·ntraron tmos soldados ;: se entreg6 .'í 
ellos, diciéndoles que no lo mataran por nmo1· de Dios, que era sacer­
dote, y les cnseiió la corona entregándoles su espada enntinada; los 
soldados lo llevaron al puente y allí se lo cntrcgnron al Comaudnnte 
D. Pío M'-' Ruiz, quien lo entregó para su t:t:stcdin al Teniente D. José 
Guiral, y éste lo llc\'6, en la noche, ft un cuarto de l~l hacienda, en don­
de estuvo preso hasta que se lo llevaron para Valladolid. 

Todo lo relativo ít la prisión de ).1atamoros, que difiere completa­
mente de lo que dicen Alamán y demás autorcsquehahlanckcstc asun­
to, lo he tomado de lo que el mismo .Matamoros rcfiri6 ft los Capita­
nes D. Vicente Filisola, D. Al~jandro Arana, D. Bernardo del Camino y 
al Teniente D. José Guíral, en eonvcrsadones que tuvo con ellos en su 
pri¡;;i(Jn, y éstos lo reJa tan en el informe que dieron á Llano, cuyos ofi­
cios existen originales en el Archivo General de la Nación, y coustitu­
ycu el expediente que se formó con motivo del infónnc que pidió ú Lla­
no d Virrey Callt:ia, sobre si era cierto que el dragón José Eusebio Ro­
dríguez había si<lo el aprehensor de Matamoros, como lo aseguraba 
Iturhi<k en su oficio de 1'1 de Mayo, dirigido al Virrey desde la Villa de 
San Felipe, en el que pedía una recompensa para Rodríguez, por su he­
roica acción de haher aprehendido á Matamoros. Ese expediente, en­
cabezudo con el informe de Llano, demuestra plenamente que ni Rodrí­
guez ni ningún otro aprchen<H6 á Matamoros, sino que él mismo se en­
tregó. Por ser desconocido hasta hoy, lo publico en el Apéndice. 

Esa misma relación, hecha por boca <le Matamoros, desmiente lo qt1e 
cuenta Bustmnantc respecto f1 la manera como se verificó su aprehen­
sión, pues este autor la refiere así: ((Pasaron de seiscientos los muertos 
!\)' de setecientos los prisioneros, entre los que lo fué igualmente el Gene­
((ral Mutamoros que se halló sin cahallo, pues se lo tomó su herma­
<mo D. Nicolás y lo dejó en la pelazga. En vgno quiso huir en uno ma­
«lo de un llmgón y pasar el río, pues no pudo superar los obstáculos 
<<que se le presentaron, estando el puente completamente embarazado 
«con tercios y cargas que hacían casi imposible su tránsito; cntróse en 
<mna casilla inmediata, y uno de sus oficiales lo denunció, entregándolo 
«traidoramente; según he podido averignar, tmnbiénfuépasadoporlas 
<<armas al siguiente día en premio de su bajeza. Su aprehensorfué el sol­
((dado de Frontera, Eusebio Rodríguez.)¡ 

No es cierto que su hermano Nicolús se llevara su cahalloylodejara 
en la pelazga, pues de ser eso cierto, así lo hahríadichoMatamoros, pe­
ro lejos de esto, dice que estuvo montado ú caballo durante la acción, 
bajo uno de los arcos del acueducto, y que cuando vió que ya el enemi­
go estaba dentro de las cercas de piedra y que la caballería insurgente 

1 Palabras del mismo Matamoros: véase en el Apéndice el informe del Capitán D. 
Vicente Fi 1 isola. 
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huía á escape por el puente, quiso él cscnpnr, pero en ando llegó al puen­
te, vió que los dragones de Orrantia ya ~..·staban delante en el camino y 
entonces se. YOl\'ió, se npcó de su caballo tordillo y se metió en nnjacal 
de los pt•oncs. 

No es tampoco cierto que el pncnte cstuvicsccmharnzadocon tercios 
y carga, pues de haber sido así, no 1wbrían podido pasar por allí, á es­
cape, todo el grueso dcla caballería insurgentenilacaballcríadeOrran­
tia é lturhidc, que iban en su persecución. 

Tampoco es cierto que haya habido ningún oficial delator, puesto 
que ?vlatamoros se entregó él mismo ú un granadero de la Corona y á 
un soldado del Fijo de l'déxi,·o, y de aquí qne tampoco sea exacto que 
Rodríguez hubiese sido su npn:heusor, y si bien es cierto que el Virrey 
Calleja premió ú Rodríguez eou doscientos pesos por la supuesta apre­
hensión de ::\latamorm;, esto fuédchido á la ligere:t.a con que obró Calle­
ja dej{tndose sorprender por el oficio que le dirigió Iturbide desde San 
Felipe, y tan eslo fné así, que Callt:ia, an.~rgonzado de su ligereza y que­
riendo evitar que el públil'o se diese menta de ella, mandó archivar el 
informt: de Llano y no lo mandó publicar en la Gaceta, no obstante de 
que Llano k pidi6 en su mismo informe que así lo hiciera, el cual está 
fechado en Aefunharo cl24de]nlio de 1H14, en el que se expresa así: 
~(Bnln Gnceta de esn Ct~pitnl, de 80 dcjtwio, he visto impresoloconte­
((nido en el superior oficio del'. B. de 19 de junio sobre este asunto, y 
!•pnra que el público 110 viva cngwindo en creer que el dn1g6n hizo una. 
<~ficción bcroícn, espero de In equidad de V. E. estmupará en la misma 
«Gaceta este mi oficio y Jos que originales acompaño con los números 
(d, 2, 3 _r 4. 

Y el hecho mismo de no haber mandado Calle~a que se publicara el 
informe de Llano, para no ponerse en ridículo, es lo que ha dado lugar 
{t los errores en que han incurrido todos los autores al referirla mane­
ra como fué capturado Matamoros. 

I.,os insurgentes dejaron en el campo de Puruarán más de seiscien­
tos muertos, entre los que se encontraban varios jefes y oficiales y tres 
sacerdotes de quienes sólo pudo reconocerse al Br. D. Matías Zavala, 
á quien Alamán Hama Juan; pero fué el mismo vicario de Matamo­
ros que lo había acompañado desdeJantetelco. También dejaron sete­
cientos pdsioneros, entre los que se encontraban varios frailes de diver­
sas órdenes religiosas y diez y ocho jefes entre coroneles, tenientes co­
roneles y otros de menor graduación, y todos ellos fueron fusilados en 
el acto, reservándose solamente á Matamoros para llevarlo á Vallado­
lid como trofeo de guerra y hacer más ostentosa su ejecución; recogie­
ron también los realistas, como botín de guerra, 23 cañones y 300 car­
gas de toda clase de municiones. 1 

1 Parte de Llano, fechado en Puruarán á las 10 de la noche del 7 de Enero de 1814, 
cuyo original existe en el Archivo General de la Nación.- Operaciones de Guerra.- Lla­
no, Ciriaco.-Toruo 18, fol. 2 fte. 
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Llano nombró Juez instructor de la causa de Matamoros ú su Ayu­
dante el Capitán D. Alejandro Arana, quien en la misma noche del día 
5, le tomó su primera declaración en una pieza de la hacienda, que le scr­
via de prísi6n. 

Los días 6 y 7 se ocupó Llano en levantar el e ampo y arreglar lo ne­
cesario para la conducción de la artillería y municiones quitadas á lVIa­
tamoros, pero no habiendo podido consc¡:.,ruir las mulas suficientes, man­
dó destruir gran parte de ellas. 

Calculando Llano que lo penoso del camino y lo escabroso de la 
cuesta que tenía que subir para salir de Punmrán eran un tropiezo pa­
ra la marcha del ejército, á fin de f~tcilitar ésta dispuso que el dia 7 á 
las tres de tu tarde saliera la tercera sección con toda la n rtillería hasta 
el rancho de los Sauces, que sólo dista media Juega de Puruarfm, y no 
obstante de ser tan corta la distancia y de que los prisioneros ayuda­
ban á las mulas á subir la artillería, con mil trabajos pudieron llegará 
los Sauces á las diez de la noche. 

El día 8 salió todo el ejército, llevando á Matamoros en una mula 
aparejada y bien asegurado con esposas y grillos, y pernoctaron esa 
noche en los ranchos de los Hacheros; el 9, en otro rancho de los mis­
mos; ellO, ene] rancho de Zatñ6; elll, en el pueblo de Santa Clara y el 
12, llegaron á Pátzeuaro, en donde se detuvo Llanodosclíasporelfiler­
te temporal de aguas que se había desaütdo, y durante esos dos clías, 
aprovechando los ratos en que dejaba de llover, mandó exponer á 
Matamoros á la expectación pública en la plaza principal de la pobla­
ción, y el día 15, salió de Pátzeuaro y llegó ú Valladolid. 1 

En Valladolid, como en Pátzcuaro, fué expuesto Matamoros ú la 
expectación pública en la plaza principal ele la ciudad y se le destinó 
por prisión la Cán~el Correccional derical, cuyo edificio existe hasta 
hoy en el mismo estado y está destinado á colegio católico. Esta cúr­
cel eclesi{tsticn la mandó constmir, anexa al Ohispado, el señor Obispo 
Elizacoechea, á mediados del sig-lo XVIII. 

Tan luego como llegaron á Valladolid, continu{¡ el Capitán Arann 
el simulacro de proceso que estaba encargado de formar á :\1atamoros, 
y con tal actividad anduvo, que ellG lo terminó y e117 dirigió Llano 
al Obispo electo Abad y Queipo, el siguiente oficio: 

dllmo. Sor.» 
<<En el ataque dado en 5 de Enero á las Fuerzas ele los rchcldes en 

da Hadenda de Puruarán, fortificada por ellos, ft1é hecho prisionero el 
«Lic. Mariano Matamoros, Cura encargado q.c fué de Xantetelco, 
«Tente. Gral. de los rebeldes y segundo del iniquo Morelos. Sostuvo man-

1 El itinerario que siguió Llano de Puruarán á Valladolid, llevando prisionero á .i\1a­
tamoros, lo he tomado de su parte <1ue rindió al Virrey, fechado en Valladolid el 21 de 
Enero de 18H·.-Archivo General.- Operaciones de Guerra.- Llano, Ciriaco.- Tomo 18, 
fol. 22 y siguientes_ 
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~dando en xefe, los puestns de dicha Hacienda, hasta q.e nuestras va­
dientes tropas la tomaron por asalto.)) 

~La notoriedad de q.e este rebelde hn si.do el principal cabecilla, y los 
<tdaños incnkulahlcs q.c hn causado {da Nacion Española, losa be V.S. l. 
<<lo miRmo q .e yo; dehiend o s11frir la pena de muerte, p.a escarmiento del 
<<PtÍblico, he delcnninado dar ft V. S. I. este aviso p.a las medidas q.e 
t(V. S. l. tenga {l bien tomar por lo respectivo á las Censuras, y demás 
<i lrú mi tes de su J Hrisdidon.)) 

H\'allmlolid, Em:ro 17 de 1814.» 
«Ciriaco de Llano,)) rubrica. l 

Y el o hispo de .Michoncán, en vista del anterior oficio de Llano, en su 
deercto de 18 de Enero, que en scgnida copiamos, decretó la 

DEGIUDACIÓN DE l\1ATAi\101WS. 

<<Valladolid, Enero 18 de 1814.» 
!<Visto el oíicio q.c· antecede del Sr. Brigadier D. Ciriaco de Llano, Co­

«mamlante General del Excrcíto 1lel Norte: siendo público y notorio 
((cuanto en dicho Oficio se expone, esto es, (¡.<' el Lic. Mariano Matamo­
(il'OS, Cura encnrgado q.c fué de Xnntetclco del Arzobispado de México, 
((fué preso en el ataque de Purunrán el día eincodclcorrientc, siendo el X efe 
<•como Ten te. Gral. de los rcbcWes, y segumlo de Morelos: q.e no s61oes 
Hco ¡le ,\pos tasia, de lcsn .Magestad y alta traicion, sino q.e pot·la opi­
«t1Íon q.c hahia adquirido con los infamadores q.e siguen y protejen la 
((insurrección, había venido á ser su principal apoyo, y ha sido en efecto 
((lacausaeficienteymoralde una serie demalesincalculablcs q.e hanafli­
~(gido al Reyno: q.e por consiguiente se ha1la innodado con las Censura-s 
((eceas. fulminadas por los sagrados Cánones contra este género de per­
(( turbadores públicos, pu blicndas por nuestros Edictos, y por los Edictos 
«de los otros Ilustrísimos Señores Diocesanos, yen los del Santo Oficio de 
«lainquisición,expedido últimamente, los quales violó, delinquiendo en 
(<los mismos territorios con tanto escándalo y desprecio de la Iglesia. Por 
«tanto declaramos q.e dicho Lic. Mariano .lVlatamoros, perdió por sus 
(<crímenes notorios el privilegio del Fuero y el privilegio del Cánon, y 
«lo declaramos lisa y llanamente entregadoálaPotestad militar,q.e lo 
((aprehendió y conoce de su causa: y q.e no puede ser absuelto de otras 
((Censuras cecas. sin q.e antes satisfaga á la Iglesia por medio de una 
((desaprovación pública de los escándalos con q.e le ha ofendido, y abju­
((re los errores de Impiedad y Heregía en q.e parece ha incurrido, en el 
«hecho de sostener en sus escritos, y con la espada, q.e la actual reve­
dion de la Nueva España es justa y legítima, siendo notoriamente 
(do contrario, y reprobada por el Derecho natural, por el Derecho di-

1 Causa original de Matamoros, fol. 1, fte. 
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«vino, por el Derecho de gentes y por elDercchop{¡hJieo de Lodns las so­
«cieclades humanas; ó se compurgue ele la veemente sospecha q ." contra 
~él resulta en esta razón, y por su ensordescencia en lns Censuras: y sa­
ntisfaga los daños causados á la Sociedad en el modo posible, esto es, 
<<absolviendo con verdad, y buena fe todas las qucstioncs, q.c lcgitima­
<<mente le hiciere el Tribunal militar q.e conoce de su causa, y q.c ¡me­
«dan conducir á la pacificación general y á detener el fue.e;o de la insu­
«rreccion q.e todo lo devora y destruye. Y para q.e pueda meditar, y 
~comprender la necesidad en q.e se halla. de hacer estas reparaciones, 
«suplicamosalSor.General, q.e luego c¡.c el Sor. Proyisor (úquicnscco­
«mete) notifique al reo este Decreto, se sirva S. Sría. rnand;tr, q.c no se 
«le perturbe con ninguna diligencia judicial ni esta tarde, ni mañana, 
mi pasado mañana, esto es, miercoles y jueves: previniendo al Oficial 
«de Guardia, dexe entrar á dicho Sr. Provisor, y al confesor q.e ha cle­
«gido todas las veces q.e el reolopidiere, á fin de q.e le faciliten losauxi­
dios convenientes, en el concepto de q.e el viernes ú las ocho de la ma­
«ñana el mismo Sr. Provisor pasarú á poner en dilig·cncia judicial lo 
«q .e resultare de estas medidas, y se dará quenta con testimonio al mis­
uno Sor. General, para los procedimientos ulteriores. Acompáñescle 
«ahora testimonio de este Decreto en contestacion de su citado oficio. 
«El Illmo. Sor. Dr. Dn. Manuel Abad y Queipo, Canónigo Pcnit.o de es­
«ta Santa Iglesia, Obispo Electo, y Gobernador de este Obispado, así lo 
«decretó y firmÓ.>> 

«Abad, Obpo. Electo. Ruhrica.J> 
«Santiago Camiiia, Serio. Rubricn .J> 

El mismo día 18 le fué notificado á Matamoros el anterior decreto, 
y desde ese momento debe haber comenzado una lucha terrible entre el 
Provisor, á quien ha de haber ayudado muy eficazmente el confesor de 
Matamoros; el prhnero, tratando de convencerlo de que para librarse 
de las penas del infierno debía de cumplir con lo mandado por el Prela­
do, esto es, que para absolverlo de las censuras en que había incurrido 
y que pudiera recibir los sacramentos, era condici6n precisa que satis­
faciese á la Iglesia «por medio de utJa desaprobación pública de los es­
cándalos con que la ha ofendido,>> y durante esos tres días de lucha no 
se pudo conseguir otra cosa, sino fué el que firmara una declaración re­
dactada por el mismo Provisor, quien para no hacerla sospechosa, in­
trodujo en ella algunos hechos que Matamoros le había referido en sus 
conversaciones, y algunos pequeños párrafos que redactó el mismo 
Matamoros y en los que se reconoce perfectamente su estilo, muy seme­
jante al que se ve en su carta al Obispo de Tabasco yen su proclama de 
Tonalá, y el cual contrasta notablemente con el estilo en que estáescri­
to el resto de la declaración que se le obligó á firmar, amedrentándolo 
con no absolverlo de las censuras, para que pudiese recibir los sacra­
mentos que él anhelaba tan vivamente para salvar su alma de las pe-



nas del infierno. :\sí uos lo demttcstrn tlluy clnr:tttll'nte este pflnafo de 
su tlcclaraci(Jn, redactado por :\Iatamoros, el cual clicc así: (tl"conc/uyc 
ltiJic/icwlo nlllfmo. Sor. Obispo Blccto, Uobcrn;ulor de esta Diócesis, 
tt(¡." si S. S. l. discurre nlgun otro 111cdio de rc¡wrnr estos datios T sa· 
« tis{nccr tÍ In lglcsin rmcstrn ¡1Jnclrc, tí sus Prclndos y ni Gobierno oteJJ­
ttdidos. se siiTn sllgcrírsclo, ¡wrn ponerlo prontnmcutc en execuciov, 
ttSilfJlic:íru/olc nsí mismo,_,. con elnw.t·or rendimiento, IIWrufe Bbsolver­
" lo de t orlns lns censuras con r¡.<' se ha JI;¡ lif.{wlo, ¡mrn tener el consuelo 
11(/c recibir los Snntos Sncrnmentos, y lortnlcccr con ellos su alma para 
ttclrílliwo trnncc.Jl 

Cubierto con In capa de In humildnd y el ancpcntimiento, no se 
ve otm cosa en la primera parte del párntfo que acabamos de copiar, 
que 1111 amargo despecho, nwndo le dice al Obispo que si no queda con­
forme con que tirme aqnella inicua declaración, discurra cuanto más 
quiera y se lo sugiera para l:jcctttarlo; pero que lo absuelv<t de las censu­
ras para recibir los sacramentos, y en el fondo se trasluce una velada 
protesta contra aquel acto iiHlccoroso que se le obliga á ejecutar, á la 
vez que mm explicación ú la posteridad de los motivos que lo obligaron 
á. timwr aqnelb dcelaración que está cnahierta pugna con lo asentado 
por él diez meses nntcs en la carta que escribió en Tonalá al Obispo de 
Tah<tsco; pero no obstante su oferta de hacer cuanto le ordenara el 
o 1 JÍ>:po para desagra \·ia r ú b Iglesia y :1l Gobierno, no consintió en ha­
l'LT In mauifestacióu pública que se le exigía, condenando como errores 
los principios s<tgTados de lihcrtnd é independencia de su patria, porlos 
que iha ft derramar su sangre en un cadalso, y esto se encarga de con­
firmarlo el mismo Obispo Abad y Queipo en su auto de 21 de Enero de 
1H14, en el que se expresa así: «Visto este Expediente, sáquese testimo­
(mio del Decreto y diligencia q.e precede, en q.c se acredite q.e el reo Ma­
damoros ha cumplid o EN PAHTE con el tenor de Nuestro Decreto de diez 
tty ocho del corriente, y PARECE dispuesto á darle cumplimie11to e11 el 
((tOdO.ll 

Y en ese mismo decreto, del que se le mandó una copia á Llano, se le 
suplica conceda á Matamoros los ocho días francos que solicita para 
disponer su alma, á lo que contestó Llano, que ((en vista de las críticas 
circunstancias del día, no podía darle más que el tiempo necesario de 
tres días para la disposición de su alma, puesto que tenía adelantado 
el tener confesor á su satisfacción desde ocho días antes.1> 

En vista de ese oficio de Llano, el Obispo Abad y Queipo decretó el 
siguiente proveído: 

c(Vallado1id, Enero 27 de 1814.)! 

t<Agreguese al expediente del asunto, y pase al Señor Provisor para 
((q.e proceda á la absolucion del reo Mariano Matamoros por anteNo­
(<tario, y con arreglo al Ritual Romano, omitiendo solamente la percu­
<tsion con vara; lo que pondrá por diligencia. El Illmo. Sr. Dr. Dn. Ma-

AxALEs. T. IV.-43. 
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muel Abad y Queipo, Obispo Electo y Goberno.r de esta Diócesis asilo 
<<decretó y firmó.¡¡ 

«Abad, Obispo ElcctO.ll Rubrica. 
«Santiago Cwniíia, Scrio.11 Rubrica. 

Y en cumplimiento del auto que precede, al siguiente día procedió el 
Provisor á la absolución ele Matamoros, según lo testifica el certifica­
do del notario que dió fe del acto, el cual dice textualmente. 

((El infrascripto Notario mayor, y PCthlico certifico en cuanto pue­
«do, debo y el derecho me permite q.e hoy día de la fecha ú las diez de 
«la mañana pasó el Sor. Licenciado D. Francisco de la Concha Casta­
«ñeda, Provisor y Vicario general de este Obispa<lo, á la Cárcel episco­
«pal de esta Ciudad donde se halla preso Mariano Matamoros, y ha­
«biéndoserevestidode Sobrepellíz, bonete y estola morada, nos introtluxo 
«el Oficial de guardia á la bartolina del citado reo, y puesto este de ro­
<<dillas ante el expresado Sr. Provisor, recibió la absolucion de las Ccn­
<<suras en q.c ha incurrido por sus delitos publicos, conforme á lo ¡>n.>­

«veniclo en el Ritual Romano, esepto la percusion con vara, excluida en 
<<el superior <lecreto de su comision, y p.a q.c conste donde convenga, 
«en virtud de lo mandado, siento la presente en esta Ciudad de Valla­
((dolid á veinte y ocho de Enero de mil ochocientos catorce.ll 

((En testimonio de Verdad.ll 
«Ramon Pranc.o de Aguihu·.¡¡ Rubl'ica. 

<<Nt.o Mao.r y Publico.)) 

No obstante de que, según ladctenninación de Llano, sólo se le con­
cederían ú Matamoros tres días parú disponer su alma, se dejaron 
transcurrir seis (Has, después de haberlo absuelto de las censuras, para 
haberlo fusilado, lo que sólo se explicrt por la contumacia de Matamo­
ros en negarse ú dar la pública co11denución ele sus errores, que con 
tanto empeño se le exigía, y súlo cuando llegaron á convencerse ele que 
les era imposible domar aquella inquchrantahle voluntad de hierro, 
fué cuando procedieron á ejecutarlo, sin haher logrado al fin el que el 
denodado caudillo insurgente condenara públicamente como errores 
aquellos mismos principios que había defendido como justos y legíti­
mos, según lo asentó bajo su firma, en su carta al Obispo de Tabasco y 
en su proclama que expidió en Tonalá; pues es un hecho incuestionable 
que tanto el oficio que dizque subscripto por Matamoros media hora 
antes de morir, según dice Llano en su oficio de 3 de .Febrero de 1814, 
con el que remite ese documento y el manifiesto, dizque de Matamoros, 
son apócrifos, pues ni en el oficio ni en el manifiesto se ve el estilo que 
Matamoros usaba en sus escritos. En Morelia me contó un anciano ca­
racterizado, que él supo por su padre que el famoso manifiesto atribuí­
do á Matamoros, y publicado en el núm. 516 de la Gaceta de 12 de Fe­
brero de 1814,- fué confabulado por Llano y el Obispo Abad y Queipo, 
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que fné quien lo escribió, y en efecto, si comparamos cuidadosamente 
ese documento con los escritos del obispo electo de Yallwlolid, encon­
tramos una notoria scnH~janza en el estilo, lo que me induce á conside­
rar como Ycríclica esa Ycrsi6n, tanto más cuanto que ella está de acuer­
do con el juicio que todos los autores han emitido respecto ft ese docu­
mento, pues ni el mismo Alamún, tan dispuesto siempre {t creer todo 
cuanto fuere degradante para los insurgentes, pudo tragar semejante 
píldorn, como lo demuestra muy claramente en una nota, en la página 
17 del tomo IV de su Historia de México, en la que se expresa así, refi­
riéndose al a púcrifo manifiesto ele Mata moros: 

((Llano, en el oficio de a ele Febrero, día ele la ejecución, con que re­
((mitió al virrey el manifiesto de Matamoros, publicado en la Gaceta de 
«12 del mismo mes, número 516; con todo lo demás relativo, dice qne lo 
((tnanda original, lo que no habría hecho si fuese supuesto;1 sin embargo, 
((habiéndolo buscad o en el Archivo general no se ha encontrado.2 Por el 
((Cstilo pedante de este documento, p;¡rece cosn que escribió éllgun otro 
((y firmó Matamoros, porque no escribe así quien va á morir rlentro de 
«media hora. Véanst', por el contrario, en el apéndice del tomo 2'~, do­
<(cumentos nÍlm.s 14 y 15, las manifestaciones <le Hidalgo y de D. Juan 
<<Aldama, que tienen, por el contrario, todo el carácter de origina­
((lcs y propias de las circunstancias.)) 

Es probable que si Llano no hubiera recibido la orden apremiante 
del Virrey para que fusilara inmediatamente á Matamoros, habría dila­
tado otros días más su ejecución, con el fin de hacerlo que escribiera ó 
al menos f-irmara aquel anhelado manifiesto, que tan útil creía para 
minar y extinguir la revolución; pero en vista ele la orden terminante 
del Virrey, tuvoc1ue proceder á fusilar á Matamoros y conformarse con 
publicar, para los fines que se proponía, un manifiesto apócrifo, á falta 
del original, que no pudo obtener. 

De la orden del Virrey, á que me refiero, existe la minuta en el Ar­
chivo General, 3 y dice así: 

((Teniendo noticia p.r el Com.te militar de Valladolid, Tente. Coel. 
c<D. Domingo Landúzuri q.e en una ele las acciones q.e el Exercito al 
!(mando de V. S. sostuvo contra los rebeldes en esa Provincia aprehen­
C(dió al Sacriligo clerico Matamoros y otros cabecillas, prevengo á V. 
(<S. q.e disponiendo se forme á dichos rebeldes una brebe sumaria ele 
<(sus horribles crímenes los haga pasar por las armas en cualquiera nú­
((mero q.e sean sin mas clilacion q.e la necesaria p.a q.e se dispongan 

1 ¿Y por qué no, si el Virrey y todos ellos tenían interés en el asunto? 
2 Yo también lo busqué, y no existe ni en el Archivo ni agregado á la causa de Ma­

tamoros, en donde, de haber sido auténtico, podía haberse mandado agregar para memo­
ria; pero como no lofué, se hizo necesario destruir el original para que no se descubriera 
el fraude, y esto prueba que ni siquiera tenía la firma de Matamoros, como supone 
Alamán. 

8 Operaciones de Guerra.-Llano, Ciriaco.-Tomo 18, fol. 21. 
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((cristianamente, y p.r ningún caso remita V. S. á esta Capital nin­
!iguno de esos individuos, pues si conviniere ampliar la Sumaria (¡ 

«formar por separado una información sohre los planes y proyel'tos 
!<de los facciosos, y sobre la relacion y comunicaciones q.c tengan con 
«individuos de esta Capital ú otros lugares del Reyno, todo debe eba­
!<Cuarse en ese Exercito, procurando V. S. q .e se reserve cuidadosamen­
Kte lo q.e exigiere secreto, y c1ánclome cuenta oportunamente con sus 
<<resultaS.ll 

<(D.-México. Enero 20 de 1S14. >l 

«S. D. Cidaco de Llano.•l 

El clía 24 de Enero fué admitido Matamoros como hermano de In 
cofradía de Ntra. Sra. de la Consolación, según consta del asiento que 
existe en la p(tgina20del <1Líbro en q.c se E:ísÍentEmlos Cofi-;ules de Ntra. 
!h'-;rn. de ln Consohteión ó del Cinto de Sn. Agusti11 de VüllE!dolicl,Jl exis­
tente en el archivo del extinguido convento de San Ag·ustínde Yiorelia, 
~:uyo asiento dice: «En 24 de Enero de 1814 asenté por herm.o á. D.n 
11MHrinno Matwnoros, clerigo reo q.c está eu la cá.rceldePnlacio 1 y h 
liCmbié eJ ci11t0.» 

Es probable que también se haya inscripto Matamoros como herma­
no del tercer orden de San Francisco, puesto que esa hermandad fné la 
que recogió y díó sepultura en su capilla á su cadáver, y mientras se 
verificaba su ejecución, se celebraban en el mismo templo unas honra' 
fúnebres por el alma <le! caudillo insurgente; pero esto no lo pude com. 
prohar por el hecho de haberse perdido el archivo antigno de los fmn 
ciseanos, como lo dejo ya referido en el Preámbulo. 

MUERTE DE ::VIATAMOROS. 2 

Elmartes•lV de Fehrero de 1814, fué puesto en capilla :\Iatamoros 
y fué fusilado el jueves a del mismo mes. 

En la mañana de ese día la caballería realista cubrió lm; entradas 
de la ciudad, colocando retenes en las garitas, y avanzadas en los cami­
nos, en previsión de que los insurgentes quisieran hacer alguna inten­
tona para salvar {t Matamoros, á la YCZ que la infantería formaba el 
cuadro en la plaza principal, donde debía verificarse la ejecución, y la 
artillería cubría las bocacalles que daban acceso á la plaza, colocando 
en cada una de ellas un cailón cargado con metralla y los artilleros 
con la mecha encendida, listos para hacer fuego á la primera manifesta. 

l Palacio episcopal. 
2 Los datos relativos á la muerte de Matamoros, los tomé de la relación del Tenien­

te D. Manuel Montaño, que fué testigo presencial. 
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cwn <le simpatía qw: el pueblo hiciera. á favor del reo. La fuerza que 
custodiaba la plaza, se componía de más de tres mil hombres, inclusa 
la artillería y una compañía de cien infantes que al manrlo del fiscal 
de la causa, Capitán D. Alejandro Arana, formó el cuadro para la eje­
cución. 

Sin·ió ele patíbulo un tablado improvisado, de seis varas en cua­
dro, que se levantó junto á una ele las columnas del portal del Santo 
Eccc IIomo 1 El cadalso estaba totalmente cubierto por paños negros 
y en el centro, pegado á la pilastra del portal, estaba el pie de gallo 
que debía ocupar el reo para recibir la muerte. 

Poco antes de las diez de la mañana, las campanas de Catedral co. 
me11zaron á tocar agonías, cuyo lúgubre toque fué secundado por las 
campanas <k todas las iglesias de la ciudad, y como si esto hubiese sido 
una seflal corwenida, dieron principio, en esos mismos momentos, unas 
honras fúnebres en la iglesia del Tercer Orden de San Francisco, las que, 
según dice Alamán, 2 fueron costeadas por los afectos á la revolución; 
pero yo creo que las celebraron los mismos terceros por el alma de su 
cofrade, que estaba próximo á morir, pues no es ele creerse que los afec­
tos ú la revolución, anonadados, como han ele haber estado, por los te­
rribles golpes que ésta acababa de sufrir, hayan querido exponerse á 
sufrir el castigo que de [acto se les habría impuesto por haber manifes­
tado tan públicamente su condolencia por un insurgente condenado al 
último suplicio. 

Al comenzar el toque de agonía, en las iglesias, el Capitán Arana, 
fiscal de la causa de Matamoros, y el Teniente ele la Corona, D. Anto­
nio Esnaurrízar, al frente de una fuerte escolta, se dirigieron á la Cárcel 
Correccional para conducir al reo al lugar del suplicio. 

Pocos momentos después de haber llegado á la prisión el Capitán 
Arana y el Teniente Esnaurrízar con su escolta, apareció Matamoros 
en la puerta, acompañado de su confesor el Br. D. Santos Villa y de 
otro sacerdote, y tan luego c.omo pisó la calle, se quitó los zapatos y 
marchó descalzo al patíbulo; pero en lugar de que sus verdugos lo con­
el ujeran calle recta al lugar del cadalso, del que sólo dista la Cárcel Co­
rreccional unas dos cuadras hacia el Sur, lo hicieron caminar rumbo al 
Este, por las calles de la Amargura y el Reloj, siguiendo por las del Es­
tudiante y la Aduana, y doblando á la derecha, pasó por el frente del 
portal de la Nevería, 3 dejando á su izquierda el atrio de Catedral; pe­
netró á la plaza y la atravesó para llegar al lugar del suplicio. 

Matamoros, desde que salió de la prisión, marchó con paso seguro 
y continente altivo, rezando en voz alta y serena el Miserere. En el tra­
yecto de las calles de la Amargura y el Reloj, se reconcilió tres veces, 
para lo cual se arrimaba contra la pared con su confesor, y los solda-

1 Hoy portal de Matamoros. 
2 Nota del Tomo IV, pág. 17. 
3 IIoy Portal de Iturbide. 
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dos retiraban la gente. A11legar al cadalso, subió con pie firme y fué {¡ 

colocarse en el pie de gallo, sin dejar, ni por un momento, de recitar el 
1Vlisercre. Cuando llegó al pie de gallo, le ordenaron que se arrodillara, 
pero se negó á ello con dignidad y permaneció de pie; lo atnron al ma­
dero del respaldo del pie de~allo, con un cordel, por dchajo de las arcas, 
y le vendaron los ojos con un pañuelo; en seguida, á una señal del Te­
niente Esnaurrízar, los soldados que formaban el pelotón encargado de 
la ejecución, hicieron la descarga fatal, pero con pésima puntería, pues 
Matamoros, aunque mal herido, quedó con vida, y con voz agonizante, 
pero fuerte y serena, siguió recitando el Miserere, mientras los soldados 
se disponían nuevamente para hacer una segunda descarga, la que aca­
bó con su existencia á las once de la mañana del jueves 3 rle Febrero 
de 1814. 

El cadáver quedó expuesto á la espectación pública en el mismo lu­
gar del suplicio, hasta las tres ele la tarde que lo recogieron los herma­
nos del Tercer Orden y lo llevaron á sepultar en su capilla, la que estaba 
contigua á la iglesia del convento de B. Francisco, la que todavía exis­
te; pero de la capilla donde estuvo sepultado Matamoros, no quedaroll 
ni vestigios: hace muchos años que la derribaron sin motivo alguno, y 
no queda más memoria de ella que una vista que pintó al óleo mi muy 
querido amigo el Sr. Lic. D. Mariano de Jesús Torres, que es de la que 
tomé la fotografía que aquí publico. 

Los restos de Matamoros permanecieron sepultados en la capilla 
del Tercer Orden hasta Septiembre de 1823, que fueron trasladados á la 
Catedral de México, llonde hoy se encuentran. 

Cuando supo Morelos la prisión de Matamoros, propuso al Virrey, 
desde Coyuea, el canje de Matamoros por doscientos prisioneros del 
batallón de Asturias y otros cuerpos expedicionarios que tenía en sus 
prisiones; esa proposición la mandó con uno de los prisioneros europeos 
que tenía en su poder, á quien puso en libertad y lo hizo conducir has­
ta Tohtca; pero éste llegó á México hasta el 5 de Febrero, dos días des­
pués de la muerte ele Matamoros, y aunque el Virrey no tenía aún noti­
cias de ese suceso, pues la comunicación de Llano, en que le noticiaba 
la ejecución de Matamoros, la recibió hasta el dí.a 10 en la tarde, l na­
da había resuelto en ese tiempo ni resolvió al fin sobre la proposición 
de Morelos. 

Mbrelos esperó en vano la respuesta del Virrey, y cuando supo el trá­
gico fin de Matamoros, exclamó: ¡Me han cortado mi brazo izquierdo! 

1 Gaceta del12 de Febrero de 1814, Tomo V, pág. 169. 
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CONCLUSIÓN. 

Si yo tn.e propusiera hacer aquí el elogio de Matamoros, seguramen­
te que no faltaría quien lo tachara de parcial, por eso prefiero ceder la 
palabra á sus mismos enemigos, y ellos serán quienes se encarguen de 
esa tarea, sin despertar sospechas; oigámoslos: 

El Obispo electo de Michoacán, D. Manuel Abad y Queipo, bien,co­
nocido como uno de los más recalcitrantes realistas, en el informe que 
mandó ú Fernando VII, el cual está fechado en México el 20 de Julio de 
1 S15, se expresa así: <<Se perdió Orizava, se perdió Oaxaca, se destrosó 
((el invicto y glorioso batallan de Asturias 1 y los insurgentes se hicie­
((ron de armas y recursos infinitos: MORELOS Y MATAMOROS VINIERON 
<<Á SER EL OBJETO DE LA ADMIRACION Y DEL AMOR DEL PARTIDO INSURGEN­
<<TE oculto y manifiesto, el cual engrosó prodigiosamente desde aquella 
«fecha.ll 

Y el mismo Prelado, en su decreto de 18 de Enero de 1814, por el que 
degradó á Matamoros de su fuero eclesiástico, dice: «Esto es, que el 
«Lic.o Mariano Matamoros Cura encargado q.e fue de xantetelco del 
«Arzobispaclo ele México, fue preso en el ataque de Puruaran de cinco 
<<del corriente siendo el xefe como Tent.e Gra.l de los rebeldes, y segun­
((do de 7\lorelos: q.e no solo es reo de apostasía, de lesa Magestady al­
«ta traicion, sino q.c por la opinion q.e babia adquirido con los infa­
«madores que siguen y protejenla insurreccion, HABlA VENIDO Á SER su 
(<PRINCIPAL APOYO, y ha sido en efecto la causa eficiente y moral de una 
«serie de males incalculables que han afligido al Reyno.n 

Y Alamán, que jamás desperd-ició la más insignificante oportunidad 
para incriminar á los insurgentes, refiriéndose á Matamoros se expre­
sa en estos términos: 2 ((Matamoros fué el auxiliar mas útil q.e More­
(dos tuvo, y el jefe mas activo y feliz que había habido en la revolucion: 
«ninguno de los que en ella tomaron parte ganó acciones tales como la 
«de Tonalá contra las fuerzas de Guatemala y la del Palmar en que fue 
«derrotado y hecho prisionero el batallan de Asturias; en el sitio de 
«Cuantla, lo hemos visto salir á viva fuerza de aquel pueblo para pro-

1 Ese cuerpo, con su coronel, jefes y oficiales, fué el que hizo prisionero Matamoros 
en la batalla del Palmar. 

2 Tomo IV, págs. 17 y 18. 
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ltCUrar introducir víveres á él, y en la toma de Oaxaca tm·o una parte 
t(muy principal, habiendo sido constantes sus esfuerzos pma organizar 
((tropas y establecer el orden y la disciplina militar entre los insurgcn­
l<tes, por todo lo cual Morclos lo creyó digno de rápidos ascensos, los 
<¡que sin embargo excitaron no poca rivalidad entre sus compañeros. 
{(La pérdida de Matamoros fue por todos estos motivos muy sentida, 
((considerándola irreparable en el estado en que había quedado la revo­
ducion despues de tantos reveses.)) 

HONORI<;S QUE sH HA:-: 'l'IUI!U'l'AllO Á LA :\1El\WIHA DE MATAMOROS. 

El Soberano Congreso Constituyente, en el artículo 1:3 de su decre­
to ele 19 de Julio de 1828, declnró Benemérito de la Patria, en heroico 
grado, á Matamoros, lo mismo que á Hidalgo, Allende, D. Juan Alrla­
ma, Abasolo, Jiménez, Morelos, D. Leonardo y D. Yliguel Brm·o, Gatea­
na, Mina, M o reno y Rosales, considerándolos como los más prominentes, 
ameritados é ilustres caudillos insurgentes, y es de notarse que d~estos 
trece conspicuos mexicanos, Matamoros fué el único (1ue nació en la 
ciudad de México, y su ciudad natal es la que menos se ha preocupado 
de honrar su memoria, pues apenas ha bautizado con su nombre una de 
las calles más insignificantes de un apartado barrio de la ciudad. 

El puerto del Refugio, en el Estado de Tamaulipas, lleva hoy el nom­
hte de Matamoros, y el mismo nombre llevan: una importante pobla­
ción del Estado de Coahuila; el portal del Santo Ecec Homo, en donde 
fué fusilado, en Morelia; Izúcar de Matamoros, en donde se reunió con 
Morelos; pero el Estado que más se ha distinguido en honrarla memo­
ria de Matamoros, ha sido el de Morelos: allí se le declar6 hijo adopti­
vo del Estado, y se ordenó por la Legislatura, que el 8 de Fehrero, 
día de sn muerte, se enarbole el pabellón nacional á media asta, en se­
ñal de duelo; sec1eclnr6 villa e1 pueblo de donde fuéCura, con elnombre 
dejtwtetelco de Matamoros; se le mandó erigir en la misma población 
un monumento, y se declaró monumento público del Estado la pieza 
que sirvió de recámara á Matamoros, y en ella se formó un pequeño 
museo, con varios objetos que allí existían, pertenecientes al caudillo 
insurgente. 

FIN. 



~lurtlia, Cnpill:t del l(n:cr Oroh:n, clonrlc: !-e sepultó~~ ~n•lihcr ck· ~lutamoru~. 
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EPÍLOGO. 

Los HESTOS DE l\LU'A:MOROS. 

Los restos de ~lntamoros, como los de los demás caudillos insur­
gentes, lo mismo q11e sus gloriosos nombres, permanecieron olvidados 
hasta <.'119 de Julio de l S2:~. en que el Soberano Congreso Constituyen* 
te expidi(> su nH:momhle decreto, cuyos artículos conducentes dicen: 

11Art. 1:3. El éongn:so dednrn Beneméritos de la Patria en Heroico 
ttGrmlo, :í los Seiwres Dn. :\Iigw.:l Hidalgo, Dn. Ignacio Allende, Dn. 
ttjnan A hin mn, Dn. l\1ariano Ahasolo, Dn. José María M ore1os, DN. !vlA* 
«l{IA;-.;o l\IA'LL\IOIWs, Dn. Leonardo y Dn. Miguel Bravo, Dn. Hermenc­
<rgi1do Galeann, Dn. Jos·S :;\lnriano Jiméncz, Dn. Francisco Javier Mina, 
<d)n. Pedro :.VIon:no y Dn. Víctor .Rosales: sns Padres, Mujeres é hijos y 
t1así mismo las hermanas de los Señores Allende, M ore los, Hidalgo 
<ty MATA1.IORos, gozarán de la pensión que les señale el Supremo :Podet 
uEjecutin), conforme á los extrnordinarios servicios que prestaron, 
<iguanMll(lose d orden de preferencia que previene el artículo 10.)) 

<<Art. 14. V respecto que al honor mismo de la Patria reclama el 
(((lcsagmvio de las cenizas de los Héroes consag-rados á su defensa, se 
«exhumarán las de los Beneméritos en Grado Heroico, que señala el ar­
tüículo anterior, y se depositarím en una c<tja que se conducirá á esta 
uCapital, cuya llave se custodiará en el archivo del Congreso.» 

<<Art. 1 G. El terreno donde estas víctimas fueron sacrificadas, se ce­
«rrarú con verjas, se adornará con árboles, y en su centro se levantará 
nuna sencilla Pirámide, que rect1erde á la posteridad el nombre de sus 
<<primeros Libertndor('s. )) 

((Art. 1 H. Los Ayuntamientos respectivos cuidarán bajo la inspec­
t(ción de sus Diputaciones Provinciales del cumplimiento del artículo 
«anterior, pudiendo sacar sus gastos de sus fondos de propios y ar­
«bitrios.)) 

Tales son los artículos principales del decreto de 19 de Julio de 1823, 
que previenen ]os honores que debían tributarse á los caudillos insur­
gentes, á quienes e] mismo decreto declaró Beneméritos de la Patria en 
Grado Heroico. 

A.x&LE!'. T.lV.-44·.' 
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Dice Alamán 1 que de los monumentos mandados levantar en los lu­
gares en que se verificaron las ejecuciones, sólo se erigieron en l'uchla, 
en el paseo, en el lugar en que fué fusilado D . .Ñliguel Bravo, y en l\Ion:­
lia, en el sitio en que murió Matamoros. 

Esta última afirmación de Alamán es errónea; no se lcnmtó en l\1o­
rclia ningún monumento en el sitio donde murió Matamoros, por no 
prestarse aquel lugar para tal fin, por lo que el Ayuntamiento acordó, 
en su sesi6n de 27 de Agosto de 1823, consultar al Gobierno eonstruir 
e1 monumento en el cementerio de la Iglesia de San Francisco, lo que se 
demuestra con el aeta respectiva, la que en lo conducente dice: 2 

«Cabildo de 27 de Agosto de 1823.)} 
aSe leyó el Soberano Decreto de 19 de Julio sobre premiar á los Be­

«neméritos de la Patria y hacer los honores corresponte.s á los gmn­
«des Héroes que menciona, y se acordó consultar al Gob.o sobre la iJJ­
«eomodidRd que presta el lugar en que fué víctima el Sor. A1ntamoros, 
«para cumplir co1,1 lo que previene el artículo 15, y que en su lugar po­
«drá hacerse en el cementerio del Convento de Sn. Francisco por h~1ber 
usiclo sepultado en la Iglesia de la tercera orden de esta religión.1> 

No pude averiguar cuál fué la resolución que el Gobierno dió á la 
consulta del Ayuntamiento, porque ni en el archivo de la Prefectura ni en 
el del Gobierno pude encontrar ningunos documentos de aquella época; 
pero sí es un hecho que .el monumento no se erigió en ninguna parte, y 
fué hastn el año de 18!30 (siete años después de la muerte de Atamán), 
cuando la Junta Patriótica que funcionó aquel año colocó una lápida 
(:onmemoratin:t en la columna del portal del Santo Ecce-Homo dond(> 
fusilaron ñ Matamoros, cuya inscripción dice textualmente: 

PoR HABEr~ DEFENn.o 

LA lNDHPENHENCIA DE MÉXICO 

FUÉ FUSII~ADO EN ESTE l,U(}AR 

EL DÍA 3 DE FEBRERO DE 1814, 
POR ORDEN DEL GOBIERNO ESPAÑOL 

EL BENEMÉRITO CIUDADANO 

MARIANO MATAMOROí'l. 

LA} UNTA PAPIUÓ'fiCA 

DE 1860. 

Mas si no pudo cumplimentarse en Morelia, el año de 1823, lo pre­
venido en el artículo 15 del decreto de 19 de Julio, sí se cumplimentó lo 

1 Tomo V, pág. 1383. 
2 Archivo del Ayuntamiento de Morelia, «Libro de actas que comprende los años de 

1!:!23, 1824 y 1825, fol. 37, vuelta. 
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que ordena el artículo 14 del mismo decreto, á cuyo efecto, á las cuatro 
de la tarde de uno de los primeros dins dd mes de Septiembre de 1823, 
e11 presencia de las autoridades y gran multitud del pueblo que había 
concurrido ú presenciar aquel acto, se abrió la fosa que guardaba los 
restos de Mntmnows, la que estaba junto al altar mayor de la Iglesia 
del Tercer Orden de San Francisco, y abierta la caja se encontró el es­
queleto completo, el cual fué colocado en una urna y ésta conducida 
nm gran solemnidad al templo (le San Diego, saliendo el cortejo fúne­
hre de la Iglesin del Tercer Orden á lns seis y media de aquella tarde. 
Hizo los honores de ordenanza el 6 9 Batallón permanente, y la escolta 
de honor estuvo á las órdenes del Teniente de Cazadores D. Manuel 
.Montaño: toda la tropa marchó lle\·ando las armas á la funerala. En 
d templo de San Diego quedaron depositados los restos, con su corres-· 
pondiente guardia de honor, hasta la mañana del siguiente día, que fue­
t·on conducidm; á México, convenientemente escoltados, y en todas las 
poblaciones del tránsito fueron recibidos con los honores correspon­
dientes, hasta llegar á la Villa de Guadalt1pe el día 14 de Septiembre y 
allí se reunieron con los de los demás caudillos insurgentes, que llegaron 
esedíayel siguiente de distintos lugares de la República, y fueron éstos los 
de Hidalgo, Allende, D. Juan Aldama, Jiménez, Morelos, Moreno, Rosales 
y Mina, los que el martes 16 fueron conducidos por el Alcalde de la Villa 
hasta In garita de México, en donde fueron recibidos á las cuatro de 
la tarde, por el Presidente de la República, General Guerrero; la Audien­
cia, el Congreso, el Ayuntamiento, todas las autoridades, las corpo­
raciones civiles y eclesiásticas y el Ejército que guarnecía la Plaza, y en 
procesión solemne fueron conducidos al templo de Santo Domingo, á 
donde entraron á las seis de la tarde por la puerta del costado. 

Á las seis de la mañana del día siguiente se cantó una misa de vigi­
lia en Santo Domingo, y á las ocho se presentó el General Guerrero, acom­
pañado de las autoridades y toda la comitiva del día anterior; fueron 
colocadas las urnas que contenían los restos en un carro conveniente­
mente adornado y conducidos en procesión por las calles de Santo Do­
mingo, Tacuba, San José el Real, Espíritu Santo, Portal de Agustinos 
y Diputación, y de allí siguió á Catedral, á donde llegó pocos minu­
tos antes de las doce, penetrando por la puerta principal; en seguida 
se celebró una solemne función religiosa, en la que predicó un sermón 
que duró una hora y nueve minutos, el Dr. D. Francisco Argánclar, y ter­
minada la ceremonia se depositaron los huesos en la cripta de los vi­
rreyes, que está debajo del altar de los Santos Reyes, en donde se coloca­
ron en el orden que demuestra el plano adjunto, el cual tomé del cartón 
11úmero 43 de la colección de cartones históricos de Hernández yDáva­
los, que se conserva en la Biblioteca del Museo Nacional. 

Setenta y dos años permanecieron los restos de los caudillos insur­
gentes en la bóveda de los virreyes, ocupando los mismos lugares en que 
fueron colocados el año de 1823, hasta el de 1895, en que, á iniciativa 
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de la sociedad uGran Fnmílin I\'Ioddo,n apoyada por l'l .\ \'tl!lt:lmi,·nl<l, 

se trasladaron, con gr.an solemnidad, á la ca pilla dl' Sl'J)or S:111 ¡()Sé. 

en la misma Caterlral, donde actualmente se l'llCttcntnlll. · 
Pero fué e! caso que el 27 de Julio de 1HH5 la Comisilm del A vuntn­

miento que trasladó los restos de Jos héroes ú la ea pilla de San J <-Jsé, de­
jó olvidados los de Matamoros, los que permanecieron en la l'riptn de los 
virreyes hasta el sábado 30 de Diciembre de 1 H11, en que, tras una lar­
ga y afanosa labor, logré que se trasladaran {¡la capilla de San José, 
donde hoy se encuentran. 

Relataré esos hechos. 
Con el fin de ilustrar esta biografía con ttnn fotografía dd erftueo 

de Matamoros, y á la vez aprovechar esa oportunidad parn trasladm­
·sus restos á la capilla de San] osé, en e arta fecha( la el 17 de Octubre de 
1911, supli(¡tté al señor Director del Museo Naeional, que si le paredn 
bien mi idea se sirviera ordenar se re ca ha rn e 1 permiso correspo ml iente, y 
.con la misma fecha dictó el señor Director el síguk·nte acuerdo: ((Se concede 
l<como lo pide, librándose lus órdenes respectivas. l>-d~ohc/o.-l{úbdea. » 

Dos me:o;es trmíscurrieron en la tramitación de este asunto, que por 
·final se resolvió favorablemente, y entonces me ocurri61a idea de que el 
Dr. D. Nicolás León, Profesor de Antropología del Museo Nacional, hi­
ciera un estudio antropológico del cráneo de Matamoros, cuya idcn 
comuniqué al Sr. Lic. Robelo, quien se sirvió aprobada, y con fecha 19 
de Diciembre nombró á los Pwfesores de Historia y Antropometría, 
Sres; Ing. Galindo y Yilla y Dr. León, y al autor de estas líneas, así co­
mo a] fotógrafo y á un empleado del Fotograbado del Museo, para que 
procediéramos t't sacar las fotografias de los restos de MHtamoros y 
demás trabajos que bahía yo iniciado, y para cumplir con nuestro co­
metido nos 1·ennimosenla Catedra] á las die?. y media de la mañana del 
sábado 30 de Diciembre, y desde luego se procecli6 á levantar la pesada 
losa que euhre la entrada de la cripta; pero para la narración de ese 
suceso, cedo la palabra al Sr. D. Antonio Rivera de la Torre, quien en 
la crónica que puhlicó en Nueva Er:t c1 doming-o 31 de Diciembre de 
1911, en lo conducente á este acto, se expresa así: 

!;.!'~;: LA CRIPTA lll~L ALTAR rm UJS REYES. 

((Ayet·, á las once y medm de la mañana, hnjanm it la cripta del Al­
tar de los Reyes, en Catedral, las siguientes personas: 

«Dr. D. José María ele la Fuente, Dr. D. NieoMs Le6n, I'rolesor de 
Paleontología del Museo Nacional; lng. D. Jesús Gnlindo y Villa, Pro­
fesor de Historia en el mismo Museo; Dr. D. Emilio Varela, Ayudante 
del Departamento de Antropología en el mismo JVI u seo; ~r. D. ~:·c~a.r­
do Landa A vuelan te del Departamento de Antropometna; D. \ IrgJlto 
Enn.'c1uez Toiedo Avudante ele la Secretaría del Museo; Antonio Wn:-' . 
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nt de In Tone, representante de Nuc1'D. Brn; E. Chago:ya Orteg-a, repre­
sentante de El Hcmldo lvicxicano; Prof. José]. Méndez, José Uribe,Je­
fe de b Sección de Cementerios, en la Dirección de Obras Públicas; An­
tonio Carrillo, fotógrafo del M use o y los mozos Ignacio Ortiz, Jnan 
Soto, Herém Esquive! y Felipe Cárdenas. 

<<A fuerza de brazo fué levantada la pesada tapa de la cripta, y ba­
.iamos por una escalinata estrecha de un metro de abertura y siete pel­
daños de piedra bruñida. 

<<La cripta es ahcwedacla enforma de cruz, fig-urando como un octá­
gono central. La techumbre es una estrella de la más perfecta construc­
ciém. 

((Ohse1Tamos un g-ran desorden en el interior: un ataud negro con 
cordeles, una urna, también negra, vacía; otra urna del lado derecho de 
la entrada, correspondiendo á la oquedad marcada por el brazo de la 
cruz, con unos tablones ó restos de otra urna cercana; una gran capa 
de tierra en el pavimento, almacenada por los años y trozos de caliche 
el ispcrsos. 

<•El Dr. León y el Ingeniero Galindo y Villa dirigieron la explora­
ción. 

<<Abrieron la urna que se hallaba hacia la izquierda y la encontra­
ron vacía. Se fijaron después en una urna clellado opuesto, y al regis­
trarla, vieron restos humanos, que fueron examinados, pieza por pieza, 
con el mayor escrúpulo. 

SE RESUELVE~ LAS DUDAS. 

<<La Historia nos dice que los restos del Cura Matamoros quedaron 
fuera de la urna grande que sirvió para los restos de otros héroes, y un 
plano que existe en el Museo Nacional, formando parte de los cartones 
de Hernández y Dávalos, señala el lado de la Epístola al <<baulito enlu­
tad())) que contenía aquellos restos. 

<<Nuestro compañero Rivera de la Torre proporcionó una calca de 
este plano, llevada al sitio con toda intención, y el Dr. León indicó que 
no había duela en que aquéllos eran los restos de Matamoros. 

<<La circunstancia de que la urna encontrada tuviera los ángulos en 
corte diagonal, como el plano lo señala, fué otro indicio importante. 

<<Los restos Je una urna vacía, colocados cerca de la que se buscaba, 
hicieron ca vi lar á los profesores. ¿Cómo puede explicarse esta duali­
dad? ¿Una urna vacía junto á la otra que contiene restos humanos? 
Cotejando ambas, midiéndolas, reuniéndolas, superponiéndolas, vino á 
comprender que la urna de mayor tamaño fué la de empaque de la que 
contenía los restos, y se explica esto, porque á las urnas de lujo, envía-· 
das á graneles distancias, se les da una envoltura resistente ó se les em­
paca en otra caja mayor, por regla general. 



360 

((El Dr. León y sus ayudantes procedieron con el mayor cuid:l­
do á recoger un plato de peltre usado que estaba sobre la urna _r los 
caliches que nxleahan á ésta. Después fueron extraídos los restos 
mortales y depositados en una caja envidriada provisional que lleva­
ron del Museoy quedaron recogidos en el plato unos restos de género 
que parecían haber sido de paño, unos fragmentos de ataduras y dos 
plantillas de zapatos, c¡"ue se conservaban perfectamente. 

((Fuera de la cripta, á espaldas del Altar Mayor ó sea el Ciprés de la 
Catedral, fueron tomadas distintas fotografías, al formarse sobre una 
mesa, parte del esqueleto. 

PIEZAS ENCONTRADAS. 

((Falta el cdtneo <le Matamoros, quizás por haberlo destruíd o lama­
no <1cl tiempo. De la cabeza no queda más que un fragmento del maxi­
lar inferior izquierdo. 

d.-as otras piezas del esqueleto son: una tibia; los dos huesos pero­
nés, un calcáneo, un metatarsiano, dos astrágalos, una rótula, ocho 
costillas, los dos ilíacos, el sacro y catorce Yértehras de la columna 
dorsal. 

((Estos restos quedaron depositados prm'isionalmente en la capilla 
deSanJosé,dondcsehallandesdelH95losdelos otros héroes de la Inde­
pendencia. 

((El Sr. Dr. Le6n va ú hacer un estudio antropológico especial, ob­
scrvamlo también los cráneos de Hidalgo, Allende, Aldama, Jiménez y 
parte del de Morelos, que son los que existen.>) 

Los datos que, según el Sr. Rivera de la Torre, sirvieron para identi­
ficar los restos de Matamoros, no son los únicos que existen, hay to­
davía otros tan importantes como aquéllos, y son: laspequeñasclimen­
siones de los huesos, que coinciden con la diminuta estatura que tenía 
Matamoros, según la tradici6n que conserva su familia y el testimonio 
de D. Carlos Bustamante, quien lo conoció y trató personalmente; el 
hecho comprobado de que en la b6veda donde estaba este esqueleto no 
existían más restos que los ele Matamoros, que se quedaron allí olvida­
dos el año de 1H95 en que fueron trasladados á la capilladeSanJosélos 
de los demás héroes insurgentes que se encontraban allí, y la pre­
sencia de fragmentos de cordel con los restos, lo que sería inexplicable 
tratándose de algún otro muerto, pero no así tratándose de Matamo­
ros, quien, según testifica en su relación el Teniente Montaño, que fué 
testigo presencial, lo ataron al pie de gallo por debajo de las arcas con 
un cordel, para ejecutarlo, y este cúmulo de pruebas es lo que nos trae 
la convicción íntima de que los restos de que tratamos son los de Ma­
tamoros. 

Por haberse interpuesto dos días festivos, no pude ocuparme de bus-
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carel cráneo ele Matamoros, que no encontramos con sus restos; pero 
el día 2 de Enero fuí á In Catedral con ese objeto, pnra lo que llevé á 
uno de los mozos del :.VI u seo, y me dirigí al Padre Sacristán el Sr. Pbro. 
D. Eduardo Paredes, en solicitud de In llave de la cripta y el pennisorespee­
tivo para buscar el cráneo, y al enterarse de mi solicitud medijoelSr. Pa­
redes que él tenía el cráneo que yo buscabn; que se lo había dado á guar­
dar ellugenicro din.·ctor de las obras de albañilería, que se habían prac­
ticado en Catedral, quien lo recogió para evitar que lo fuesen á profanar 
los albniiiles, y acto continuo me lo entregó. En vista del dicho del 
l 'adre Sacristán y de que las dimensiones del cráneo que me entregó 
convienen con las de los huesos de Matamoros, no me quedó duda al­
guna de que éste era el cráneo qne husenba y lo llevé al Museo, do11de 
lo entregué al señor Director, Lic. D. Cecilio A. Robelo, quien ordenó se 
me entreg-ara d recibo correspondiente, el cual obra en mi poder. 

Me resta contestar algun11s ol~jeciones que se han hecho sobre los 
restos de Matamoros, las que tiemlcn á sembrar la duda sobre su au­
tenticidad, y por lo mismo, no puedo dejarlas pasar desapercibidas. 

Comenzaremos por la de las suelas de los zapatos. De éstas se ha 
dicho que por su tamaño y por ser sencillas y no dobles como las que 
se usan en el calzado de hombre, demuestran ser m{ts bien las de los 
zapatos ele una mujer. 

En euanto al primer punto, ó sea al pequeño tamaño de las suelas 
c11 cuestión, es precisamente una prueba de que pertenecieron al calza­
dock l\Iatamoros, pues habiendo sido éste de pequeña talla, tienen ne­
cesariamente que haber estado las dimensiones de su pie en relación 
con ella, así es que este ar¿,rumento les resulta contraproducente á los 
ol~jetantes, y en cuanto á que las suelas que encontramos con los res­
tos sean sencillas, no prueban otra cosa sino que Matamoros llevaba 
zapatos de una suela cuando estuvo preso, lo que nada tiene de extra­
ño, pues en aquella época y muchos años después estaban muy de mo­
da en los hombres los zapatos de una suela sin tacón ó con tacón muy 
bajo, de dos ó tres tapas de suela solamente: llamaban á estos zapatos 
morunos, y á los de dos suelas y tacón les llamaban de punto. Toda­
Yia muchos años después de la época de Matamoros, cuando era yo 
muchacho, se usaba mucho en mi tierra esa clase de calzado, y siempre 
que me mandaba hacer zapatos, me preguntaba el zapatero si los que­
ría morunos ó de punto; así es que ese argumento se desmorona como 
alfeñique, sin más esfuerzo que recordar las modas y las costumbres de 
aquella época. 

Pasaremos ahora á contestar las otras objeciones que se han hecho, 
tratando de sostener el mismo tema, pero aduciendo argumentos al 
parecer más sólidos. Dicen que por lo pequeño de los huesos de que 
tratamos, pertenecen probablemente al esqueleto de una mnjer 6 de un ni­
ño, y aquí nuestro ya repetido argumento de la pequeña talla de Ma­
tamoros, no tienen gran v~~lor, puesto que lo que ahora se trata de 
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rlilucidar es si los huesos pertenecieron ú una mujer, á m1 mno (¡ {¡ utl 
adulto, como era Matamoros, y esta ntcsti6n, que parece tan intrincn 
da como difícil de resoker, es de lo más fácil de contestarse satisfitetn­
riamente, y para ello no tenemos mris trabajo que interrog·ar ft la Ana­
tomía y ésta nos contestará inmediatamente: que los t!gt!ieros HulJ­
pubianos de la pelvis del hombre, son rle forma oval y grandes, mientras 
que los de la pelvis de la mujer, son de forma triangular y pequeños, y 
como ]a pelvis de] esqueleto en cuestión tiene los agujeros su b-pu hia nos 
de forma oval y grandes dimensiones, queda plenamente dcmoslrndo, 
:::in r¡ue haya lugar á la menor dudn, <.tue esos hueso8: pertenecieron {i 

un hombre y no á unn mujer. 
Interroguemos nuevamente á la Anatomía para que nos resuelva la 

duda de si esos huesos pertenecieron á una persona adulta 6 ft un ni­
ño, como se sospecha, esto es, Íl un muchacho menor de 17 años, y en 
seguida oigamos con toda atención lo que la ciencia nos contesta: I .. os 
h~csos de la pelvis se desarrollan por tres puntos de osificación primi­
tivos: uno por la fosa ilíaca, otro por el cuerpo del pubis y otro por In 
tuberosidad isquiática. Estos tres huesos se f.cunen hacia la edad de 
quince á diez y seis años en la ca vida(\ cotiloidca, y antes de completar 
su perfecta osificaci6n forman tres Hneas cartilaginosas en forma de una 
Y. Nos dice también la ((Embriología y desarrollo del hombre:)) que la 
soldadura de las vértehrassucms se hace de abajo á arriba, comenzan­
do {t los diez y ocho años de edad, no terminándose sino después de los 
veinticim·o, y si siguiéramos estudiando las demás piezas del esque­
leto, mucho más nos dirían; pero para nuestro intento con esto lJ:ts­
ta y sobra. Ahora bien, examínese con toda la atención y el detenimien­
to que e1 caso requiere, la pelds del esqueleto, orí_¡.;·en de cst:Js dudus. 
y desde luego podremos notar la completa ausctieifl de cartílagos 6 ,·es­
tigios de ellos en los huesos ilíacos y la perfecta y eompleta osificaci(m 
y soklndura de tres huesos de que éstos se comppnen, nsí como la ptT­

feeta soldadura de las vértebras sat'rns, todo lo {¡uc denutcstnt, de mw 
manera da m, terminante y sin d<;jHr lugar ft duda~ nidisputns, que los 
huesos en cuestión no pertenecieron ft un niiio ni 'á fna mujer, sino {t nn 
hombre adulto y de mucho más de veinticinco aiiosd~tedad, 1 y éste no pu.­
do haber sido otro que Matamoros, pues la Histor 1 y In tradición et'­
tán contestes en que sus restos enu1 los únicos que se encontrahm1 en 
la cripta de los virreyes, y, por lo mismo, clcsprendiénd o nos <le toda pa­
sión, tendremos necesnriamcnte <1nc cm1vení1· en que su aut<:nticidml es 
real é indiscutible. 



A."Al.ES.- T. IY. 

l{c~lt>s de 1\lataiiiMOS. 

1, 1. Suelas de lol' znpatos; 2. piulo que,. conticuc 
fragmenlos clcl C<lrrld con que lo aLaron par:t cjl't'ularln 

Cráueo .U :1.1atamoros 
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ANEXOS. 

Documento ntím. 1. 

DECRETOS EXPEDIDOS POR !,A LEGISLATURA DEL ESTADO DE MORELOS 

EN 1-IOXOR DE .MATAMOROS. 

Francisco Leyva, Gohemador del Estado Libre y Soberano de Mo­
rclos, á sus habitantes, sabed: 

Que el Congreso ha decretado lo sig-uiente: 

Decreto número 29. 

El Congreso del Estado de Morelos decreta: 
Art. 1 "-Se erige en Villa el pueblo de Jantetelco, perteneciente al 

Distrito político de J onacatepec . 
. Art. 2~'-En lo sucesivo se denominará 

«}ANTETELCO DE MATAMOROS,)) 

Lo tendrá entendido el Gobernador del Estado, haciéndolo impri­
mir, publicar, circular y ejecutar. 

Dado en Cuerna vaca á nueve de Enero de mil ochocientos setenta y 
cuatro.-] osé Fandiño, Diputado presidente.-José Nicolás Arce, Dipu­
tado secretario. 

Imprímase, publíquese, circúlese y obsérvese. 
Cuernavaca, Enero 12 ele 1874.-F. Leiva.-Pedro Ruam, Secreta­

rio general. 

Jesús H. Preciado, Gobernador del Estado de Morelos, á sus habi­
tantes, sabed: 

Que el Congreso ha decretado lo siguiente: 
El Congreso de Morelos, decreta: 

A;-;ALES, T. IV.-45. 
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.\'ú mero -t8. 

,\rt. J'!-~·k· <leclarn molllllllenlo público del Estado la ltahitaciÚJI 
que fué del caudillo de la fndepcndenei:t :'\acion:tl, llon :\lari:tno :\!:1 ta­
moros, en el pueblo de Jantetcko, del Distrito dv Jonav:t trplT. 

;\rt. :.!'1-l'nra la consct·vaciún de dicho ll!OiltttlJcnto y dl· los obje­
tos qttc fucnm ele la pertenencia del expresado c;¡wJillo, S<' crea llllil pl:!­
r.a de consctje, t·u_yo twmhrnmicnto scní de l<ts Útl'tlltadcsdel Ejn·uti,·o. 

Arl. :1'·'-EI conserje <lisfrutar:í por sueldo la sttttJa de ciento ndJcll­
ta pesos anuales, quedando por ahont adicionado l'( >11 t'sH partid:t d 
prcsupttesto de egresos del niw tiscal de 1 HS(). 

Al GolH.:nwdor del Estado ¡mm su promulgnci(>ll y cumplimiento. 
Luis G. de In Picdm, Dipnt:ulo pn:siclcnte.-.\lnrwe/ Rin:r:t. Diputa­

do secretario. 
Por tanto, queda promulgado para stt ohsen·anein. 
Cucrnavaea, Dici.cmhn.· :~u <k lS!:l-5.-Jcstís /1. l'n:ci;~(/o.-Fmncisco 

S. Scgurn, Secretario. 

Jesús H. l'rcciado, Gohernmlor del Estado dt.: :\lon·los. :í sus h:dlí­

tantcs, sn hc<l: 
Que el Congreso ha <keretado lo siguicntt·: 
El Congreso <le :\lorclos d eercla: 

Xtímcro :..!,(/, 

Art. 1 '·'-El Estnd o de :.\1 m·l'ios ad opln l'DllH • hijo hem·n1C.ri to :ti hl'­
roico caudillo <le la 1 ndcpctHicncía 

At·t. 2'·'-EI dí:1 :~de Febrero, k·clw de sn lllJJerte, se iz:t rú l'l l':tla·­
lltiiJ :'\neional (¡media nstn, t'll scital de duelo. 

Al Colwnwdor dd Estado para su pronJtJI.L!·;¡ciún y l'lllllplill1Íl'llto. 
José: Cusarín, Diputado presidente.-Luis n. IIC f:t l'icrlrn, Diputwlo 

seeretn río. 
l'or tanto, queda promulg;ado para su ohstT\·am·ia. 
Cttcrnn \"HL'a, :\In yo H <k 1 H~H. 
Jcstís JI. Prccímlo.-Frnllcísco S. Scgunt, ~enrtario. 

... 
¡ 
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Documento núm. 2. 

l)OCl7MI\:'-JTOS HELATlVOS ,t LA ERECClÓJ\' DEL MONU.MEN1'0 DE 1[A1'Ali10-

IIOS EN I,A VILLA DE JAN1'E'l'ELCO. 

El monumento fi.téinauguraclo con gran solemnidad porelGoberna. 
dor del Estado de M~>relos, General D. Jesús H. Preciado, á las diez 
de la mañana del día 5 de Enero de 1889. 

Constituyen el monumento, la estatua de Matamoros y el pedestal 
sohre que ésta descansa. 

En las cuatro c:was del pedestal se leen las siguientes inscripciones: 

1 (t 

Se erigió este monumento 
en el gobierno 

del C. Gral. Jesús H. Preciado. 
Enero 5 de 1889. 

2'·' 
Nadó .................. (?) 

proclamó la Independencia 
en este pueblo 

el 13 de Diciembre de 1811. 

3"' 
Fné sacrificad o en V aliad o lid 

(hoy Morelia) 
el 3 ele Febrero de 1814. 

4'-' 

Fué el brazo izquierdo de M orclos, 
como Galeana era el derecho. 

Ninguno antes de él 
supo dar batallas á campo raso 

y salir vencedor. 
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ALOCUCI6N DEL C. GoBERNADOR DEL EsTADo, LEÍDA EL G DE ENEIW 

DE 1889, EN EL ACTO DE DESCUBRIR EL MONl'MENTO ELEVADO EN JAN­

'l'ETELCO, Á LA ~MEMORIA DEL CURA D. MARIANO MATAMOHOS. 

SEÑORES: 

Pocas veces he experimentado, en mi vida pública, una satisfacción 
tan legítima, como la que he disfrutado al descubrir, en presencia del 
patriota pueblo de Jantetelco, el monumento que consagramos á la ve­
nerable memoria del gran Matamoros. 

Aquí, en donde parece que traen todavía las auras el eco de su voz; 
cerca del templo en donde ejerció su ministerio de paz; aquí mismo es 
preciso confesar que la gloria material que venimos á tributarle, no ha 
nacido de la vanidad, sino que es el resultad o de nuestra convicción pro­
funda hacia las virtudes del valeroso insurgente que no vaciló en sacri­
ficar su vida en aras de la libertad mexicana. 

Yo he tenido singular \'eneración por aquellos héroes ele la guerra de 
Independencia, que como el indómito Morelos, no desvirtuaron jamás 
el mérito de sus acciones. Por eso, desde que me honró por prin1era vez 
este pueblo con su voto, para regir sus destinos, supe hien que sería 
ayudado en mi difícil misión por ese mismo pueblo, que ha seguido sin 
hipocresía la senda de honor y de trabajo que le trazaron aquellos 
apóstoles de la libertad. 

Así he visto coronadas mis esperanzas en el mayor grado que ambi­
cioné, y poseído de tal confianza, no engañé al pueblo de Jantetelco 
cuando ofrecí á la memoria de Matamoros un recuerdo permanente, 
sencillo, pero inspirado en legítimo sentimiento de admiración. 

Lo hemos realizado al fin, y me complace el honroso entusiasmo 
con que los buenos hijos de Jantetelco han acogido y celebrado la idea 
que se ha consumado hoy. 

Básteme, para expres<:r mi deseo en esta ocasión solemne, con deci­
ros: que así como viviré seguro de que el recuerdo del gran Matamoros 
os inspirará siempre respeto á la leyyel amor á la patria, así también 
yo la invocaré con toda sinceridad para que todos mis actos como go­
bernante, se normen á las nobles aspiraciones del pueblo de Morelos y 
puedan causarme la dicha que anhelo, de ver que el Estado alcanzará 
su verdadero progreso por el camino de la paz y del trabajo. 

Después de esta alocución escribió el señor Gobernador, en el Álbum 
de Matamoros, el siguiente 
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l'cn:-;¡¡winH o. 

«El dín :'o dr Julíodt· lSS,)ofrel'i t•k·,·:trlllltllnuunl\.'lllnú tn illlll<H·tnl 
"llll'111ot·ía: 

(( :\ l i pronll'~a est ü l'Htll plidn y n·,·ord :t r¿; :,;Íelll pre es la li:l'iw-5 de Ene­
uro dt• 11-'S\),-l'll la qtw pude dn¡·una formn Sl'lll'Ílta. pero sagrm!a, al 
"JK'lls:unientn de mí n:nLTill'ÍÚn y l':Hifw lwcia tí.» 

:XI ATA :\1( )}~(>S. 

:\o ,·ahc duda, l'tJia¡.!m·rra <k mu·stra t'llJalll'Ípnci(Jll poHtien, Mata­
moros l'S una inü:n.·sante ligura hisb'íi'ÍL'H. 

El gtuio y d \';dor las m(ts ,·en.•s no ¡;e mm•stran ni se desarrollan 
l'll las (>pocns dL· 'JIIÍet JHl y de paz, L'onw 110 se mm~stra b cienL'ia del pi­
loto l'ltalldo d mar estú sereno y d \'kut.o sopla honaneihle; pero L'UHII· 

do se opt•ra 1111 l':t m hio L'IJ el modo dr ser de lns soeicdmlrs; euamlo los 
pueblos son s;n·udid os p< 1r esos terribles en tadismos qw: se llaman rc­
,·olneiom·s, l'tllonn·s ;qmn'l't'!l los homhn•g de genio, hdllat1 con dnri­
dad cxlrnonlinarí:t, at ntl'll hm·ia (¡ ellos toda~ lns miradas y se van 
elt·,·awlo sobre el nivel <k sus \'Oiltemponíneos hasta escalar las regio­
IIL'S de b irunurtalidnd. 

En :\ teflns, L·onnwyid a por Da río, apHrcL'C ;.vr ileín<les é ilustra la his­
tori:t <h· s11 patria l'onl:! ,·ieto¡·ía de Mnrat6n; en Espnrla, conmovida 
t:unhi(>n nntt• los persas, nparece Leónidas é inmortaliza el paso de las 
Term{¡pil<ts; I<om:t, prúx imn {¡sucumbir ante los Galos, produce á Man­
lio y ú Cmnilo; y durante la lucha t1·ahajosa que precedió á las nacio­
nalidade.samerieatms,apnreceu: \Vashín,L.:rtony Bolívar, Hida]goy Mo­
n·los, y la pl(>ymle de sus colaboradores, entre los cuales brilla con luz 
propia :\la tamoros . 

Pcrlt'tll'l'C {tuna épol·a muy eerl·atw, cuyos hechos han sido bien cs­
twliados y son conocidos t·nsus m{tsnímiosdctnlles,ysin embargo, los 
padres de (Vl a tamo ros, su nacimiento, su infanda y su educación, son pa. 
ra nosotros un mi:-:terio. Y mientras lns ínvcstigndones hist6ricas no 
;m·ojen luz sobre estos puntos, In hiogrnfía de nuestro héroe tiene que 
eomenzar d 13 dr Dicirm brc de 1 S 11, d ín en e¡ u e pmda mó la lmlcpcn­
dencia en Jantctl'leo, de donde era eura, y mnrch6 eon ctuu·etlta y seis 
jantetclqttC'nses ú unirse á las hucstt·s de .:Vlorelos. 

Sut·arrcra hist(u·ica, que comenzó entonces, terminó dos años más 
tarrle en d patíbulo de Valladolid. ¡Corta carrera! Pero euán fecunda 
en hechos heroicos y grandes enseñanzas. Cuautla, Izúcar, Oaxaca, To­
nalá y el Palmar, son los puntos culminantes de su vida, donde se os. 
tentan la g-randeza de alma del patriota, el valor y pericia del soldado 
y la abm:gw:ióndel apóstol de la libertad. Allí sus manos ungidas, mu-



361' 

ehaa veces santificarlas con la prcscncin del :\ltí:-:inJo, trcJllolaron dig·­
namentc d lftharo santo de la justicia y del derecho. 

Aquella serie r!t• triunfos, sin cmhar¡..:-o, no debí;¡ L"OJJtÍnu:tl·, porque 
Dios quiso que la vida de Matamo1·os tuviera digno n.·ma te en el mar­
tirio. Su muerte, como la de to1los los hombres de s11 talla, ft1~ d1gna 
de su vida. ¡Qué hermoso es el destino de esos hombres: \'i\"cn ludum­
do, pero muert-n triutlfando; porque la muerte, que par;¡ el comím <le 
los mortales es hundirse en las simas del oh-ido, p:tra ellos es llegar al 
tin de In esenia misteriosa clcJacoh y ,.¡\'ir pcrdumhlemente en el ciclo 
flc la inmortalidad. 

H1 rccucnlodclas virtudes v<lc los hechos g-lm·iosos de :\lntamoros, 
nomorirújamús entrcnosotn;s,aunqm· n111cra la nacion:didad mcxicn­
nn, como no muri6 con Greda la memoria de ArísLidcs, ni con Cartago 
ln memoria ele Aníbal. La postet·id:ul, cnsi siempre justa, conscrvarú 
esos ht-chos y los g-rnhnrá en mármoles y bronces. 

¡Dkhoso pensamiento y justo tributo el de lcnlllta 1· momtnll'tltos á 
I(JII grandes hombres! Porque si hi~n es cierto que !:1 Di\·inidad recoge 
IIUS ohrns, ln.s h'lutrdn y conserva, y que reciben en la otra Yida su miÍs 
pn..~imto gnlanlún, tn mhién lo es que los momt m en tos a tcstiguan la 
grutitud de un pueblo; le rceucrdan constantemente las \·ir·tudcs de 
l411S héroes; le inspiran nitos y generosos pensamientos, y prescllUtn fi. 
lns ¡.{cncrnciones futuras el qjemplo ele los que \"Í\·icron Hntcs. 

l.us grancks naciones de la Tierra se muestran orgullosns cuando 
crÍJ{cn estatuas ft sus Jihcrtadon·s, (1 sus sahios, {t sus poetas {¡ (t los 
hicnhcdwrcsdc la, humnnidatl; nuestro Estado debe tnmbién de cstm· 
org-ullmooy sntisfccho, porque ha eumplido eon lo <1nc cs p<~m los ¡Hte­
hlos cultos un deber sagrado ineludibk. :\lata moros tiene ya en Jnn­
tetelco un monumento rccicntenll'nte inaugurado. Es muy hon1·oso pa­
rn el pueblo y el Gobierno hnhcr rendido tal homenaje :ti seg;undo de 
:VIurclo¡;, Que pronto rindamos (t éstt• un homenaje smwjantl', alzando 
l'll Cuantla, fl su memoria, un monume1Jto gram1ioso,dig·node la fama 
y mcrel'imientos de aquella figura eonspinw~ 

J1igucl ,\';¡/inns. 
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En ip:norado puehlo residín, 
I l:teiendo sólo el bien, sin ambiciones; 
Dando cnlma tt los tristes cora:wnes 
~JttL' d dolor de tres siglos consumía. 

\" él mismo en su retiro no sabía 
~]uc l'1 honor <k este suelo, hecho girones 
J'o¡· la li.·roz codicia y las traiciones, 
:\luy pronto sus senieios pediría ...... 

\" llegó In ocasión ...... y el manso cura, 
Obedeciendo al H:tdo Sobemno, 
.\. la lid se lanzó con su fC pura, 

\" arrancando mil lauros al timno, 
Los puso pn·suroso, con ternura, 
A las plantas del pnehlo mexicano. 

]. Flores Vnlvcnle. 

A :\L\TA:\1<)1{0S. 

Con razón el Estado de l\lorelos 
deYó un monumento ú tu memoria: 
exiguo pedestal <le tn gran gloria, 
conquistada ('on bélicos desvelos. 

Una púgina bella ele la Historia, 
que despierta en los héroes vivos celos, 
refiere :\T n tamoros, las hazañas 
con que hieiste temblar á las Españas. 

E. de Arce/m val a. 
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Documento núm. :i. 

EXTRACTO DI':L ÁLBUM QUE EXISTE EN LA CASA DE MATAMOROS, EX .JAX­

TE'.fELCO. 

El Presidente de la República pone, con grata satisfacción, el princi­
pio de las inscripciones de este álbum, que le ha presentado con tal ob­
jeto el ciudadano Carmen Tajonar, para honrar la memoria del bene­
mérito de la patria, Mariano Matamoros, uno de los primeros ilustres 
caudillos de la Independencia Nacional. 

México, Febr.ero 5 de 1874. 

S. Lerdo de Tejada, rúbrica. 

Eterna gratitud y veneración á la memoria del ilustre mexicano que 
nos dió patria. 

Joaquín O. Pérez, 
Gobernador del Distrito Federal. 

Loor eterno á los CC. del municipio de Jantetelco por el honroso 
título de ese pueblo, con el nombre de uno de los hombres más ilustres, 
valiente y patriota que nos dió libertad en la primera guerra de nues­
tra Independencia, Mariano Matamoros. Así como mi gratitud á la 
<(Sociedad Matamoros de Jantetelco,)) por la honra que me hicieron 
nombrándome padrino de este memorable é imperecedero álbum. 

México, Febrero 8 de 1874. 
Feliciano Bchevarría. 

Por la gratitud y respeto que debo á uno de los primeros héroes 
de mi patria, me honro en firmar el presente álbum. 

M. Riva Palacio. 
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A la memoria de uno de nuestros primeros héroes de la primera In­
dependencia, el más humilde de los mexicanos, pero su mejor admira­
dor. 

lvl. Escobedo. 

Deseo que la f{epública tenga muchos imitadores de las virtudes del 
benemérito ~Iariano Matamoros. 

México, Febrero 7 de 1874. 
Ramón Corona. 

Recuerdo al :¿" General en Jefe del Ejército de Morelos, al valiente 
caudillo Mariano Matamoros. 

México, Febrero 9 de 1874. 
M. Payno. 

Hay frentes que ni en la tumba se convierten en polvo, porque las 
baña el sol inmortal de la gloria. Matamoros tiene la imperecedera de 
habernos dado patria. 

México, G de Febrero de 1874. 
Hilarión Frías y Soto. 

Tu nombre Yenerado ¡oh Matamoros! honra los anales de la prime­
ra Independencia de mi patria. Tu sangre derramada por la Libertad, 
inscribió tu nombre en el martirologio de México, y el último de los hi­
jos de la República cumple con el santo deber de firmar este álbum, co­
mo un monumento de gratitud. 

Cuernavaca, Febrero 11 de 1874. 
Francisco Clavería. 

Es irresistible el tributo que los libertos deben consagrar á los hé­
roes de su patria, y siendo uno de éstos el benemérito General C. Ma­
riano Matamoros, me honro en tributarle este homenaje de justa 
admiración, que, aunque pequeño, significa la expresión del más pro­
fundo respeto al insigne caudillo de nuestra primera Independencia; 
deseando que el presente álbum sea subscrito por todos los mexicanos 
y que la gloria del indicado héroe, se abra paso hasta el último confin 
del Universo. 

Morelos, Febrero 12 de 1874. 
Lic. Vicente Peláez. 

A:-!ALES, T. IV.--46. 



El Estado de Tam:tulip<~!-> h:t lwnrndo ];¡ tm·nwri;t dl'l ini\'iadur dv 
la lmkpendcncia, ¡Hmiendo el non!lJrc dl' \latamoros (¡ un;¡ de sus 
principaks ciudades. En stt notnhtT suhslTihe este iíllnttll hisl<'ll·il·o. 

lJ. J?nl:wdr:uw. 
Iü·dactor en jdl: del Di a t·io Olicin l. 

:\lat:llnoros, el Cura de Janlddco, sigui(¡ bs doctrin:ts <le Cristo, 
el 1-{crlentor de los hombres. Sold:l(lo, sÍ¡.!;niú las hnndems de :\Iordos, 
procurando la n:dctH:i6n rk su palri:t. \'cncmciún al sncl'nlok; ndmi­
ntt•iún ni h~rol'; n·speto al plll·l>lo que lan lienw y c:trÍIJOsntnentl· 
~..·onscn· a su me m orín. 

Jow¡. ,\/. Afcnlrlc. 

Elrkhcnlcl hombrees amar ydcfcnrkr ú Sil patria: tal rleher lo llenó 
el bcnemérito Presbítero Don :VI a rían o :Vln ta moros, en 1 :~ <le Dieiem­
hn· de 1S11, proclanmndo la Independencia y Libertad de .\l~xieo. 
¡ Pi\g-ina gloriosa! En este úlhum que se consagra ú su memori;~. l'Otl 

l:t mfts gréttH satisfacción k consagro mi gmtitud profunda y mi rcs­
pl'tuosu admirnci6n ft tan admirahlc héroe, y hago yotos para que lliÍS 

l'nmpatriotas rk la Yilla de Jnntctclco, admiren, yenercn é imiten la no­
hilísínw condta•t<t de tnn gran Patrioht. 

Cucmantt'it, Fdwcro 11 dl' 1Sí·k 

F. Leint. 
(;oh~rnndor de :\lon·lo>< y llliemhro hnnnntri" de la oSm:icd:Hl :\la latnoro~. • 

Astro hrillnnlt• l'll L'l l'Íl'lo de mi qul'rid:t patJ·ia, :tpar<.'L't' l'l heroi­
co cnltdillo C. ;\fnriano \la tanwros, L'tll'<tl'll:tl'ÍÚil dl' lns glorins nacio­
nales. lkndig·o y \'l'!lcro s11 !lll'lllOrÍ:t, tcnirndomt· pm· floli% :ti poner 
111i humilde tirma l'll este {tlbum. rt·cut·nlo tierno de los hijo~ de .Janle­
tcko. 

Cuerna \'Hl'a, Febrero 1 1 de 1 Si-L 
Jl:uwcl ,-.·. Jfonín. 

El Presbítero C. Hnfael Ramíre%, al'tu;tl Cunt de est<t YÍlht, nllir­
mar ('stc ftlhnm, manifiesto la honra y satisl:teciún que lcngo de hnher 
sido Ji.•ligrés del Benemérito ele la Patria, ~'viariscal de Campo C . .\Ia­
riano :\latamot·os; ele haherlo acompañado desde el campamento ele 
Santa Clara hasta el Valle ele húear, ahora ciurlad ele :Vlatamoros, 
desde el día 2 de junio del año de 1Hl2, hasta el clía sábado 2H de 
Agosto de dicho año. Tengo también la honrosa satisfacción de sc1· 
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Cur:1. de donde C:l lo túC: ntandn ~e t'Íú('l !:1 csp:ul:1 pnrn consegttintns 
la lilwrtad de que lwy di:-:lnttanws. y dl' h:1ht-r usado los paramentos, 
Y:tsos s:tgT:ttlos y orti:IIIH'!ltns que {'l usb, y lwhcr L'tltregado :tlgu­
ttos de ellos :tl C. L'anttL'll Tajon:1r. p:~ra que los pongafi la expectnci6n 
del púhlico, p:1ra que k:-: trihutL'11 l'l honH'Wijl', Hl':tl:llnit•nttl y n'tll..'t'(l· 

L'ÍÚn dvhida. :tsí t'otno los libros dondL· con su puito y letra aseutó lns 
p:1rtid:1s de h:1utismos, cas:tntientos y entierros. 

\'ill:l lit• .f:~nll'tcko de :\lntnnwt·os, Febrero :20 de 1 1'7·1-. 

RnltiCl Rmnírcz. 

Co111o wexirano le \'l'lll'l'o, como solclmlo te admiro, como t:obet·­
nador del Estado ofrezco nigit·tc 1111 lllOlllllllL'tlto para perpetuar tn 
tlll'llH >n:1. 

Jantl'tcko, Julio :w de 1 Sl-(fi. 
.fcstí.~ 11. Prccindo. 

El :lO de Julio de ts¡.;;, ofrct·í t·ll'v:tr lltltllonumcnto {¡tu inmot'tnl 
tlll'tlloria y gra ht- tni oti:d:t L'll ltt (dhum. :\I i promesa estii cumplid¡¡ 
y nTordarC: :-:iemptT cstn ti.'L'ha: «;-,de Enero de lKRD,)) en la que logré 
dnr nna lonn;t tnntcrial, sl'ncilln, pen> sngrnda, :ti pensamientodeYctH.'­
raL·iélll y ca ri1-10 <¡IIL' siempre tlll' hns inspir:ulo. 

En en> :i de 1 ~:-;(). 

.fcsiÍ,..:; !1. Prccimlo. 

El alto de 1 H 1 O, con moti n> de la celebración del primer centenario 
dl' la prol'lamaciún de la Independencia, los patriotas hijos de .Jnnte. 
tdco, que l'll su noble corazón conservan imperecedera la memoria glo­
riosa dd que ftté su Cura, D. i\lariano Antonio Matamoros y Orive y 
de los hijos de la pohlaciém que con él se pronunciaron por el plan de 
Hidalgo el 1i) de Dícieml1re de 1Rl1, para perpetuar, {t la vez que para 
glorificar la memoria del benemérito Cura y sus heroicos fl'ligreses, 
inauguraron las siguientes olmts: 

En la puerta de la entrada de la habitación <¡tte ocupé> :Vlatamoros, 
se colocó una lúpida ovalada eon esta inscripción: 

ccBsta pieza fiJé dormitorio del Benemérito de la Pütriu Marinno 
JH atamoros. )) 

El Dr. D. José M. Carvajal, Presidente del Comité del Centenario, 
ele Jonacntcpec, donó una lápida que se coloenrá ahajo ele la anterior, 
la cua ]contiene la siguiente leyenda: 

((llomcn<!ie de admia1cí6n á In hcroic{l sei'íora Mariana de Díaz, 
«quien con estoica ahnc¡.;nei6n entregó sus dos hfjos Cristóhal y José 
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11María al invicto Caudillo Muria.no lvla.ta.moros para que le ayucht­
u;w á luchar por la Independencia de la Patrüu 

«]twtctclco, Diciembre 13 de 1910. 
!(Dr. José M. Cnn·t{itlf.n 

Y á ambos lados de la puerta de la pieza que fué dormitorio de Ma­
tamoros, se colocaron unas lápidas que contienen los nombres de los 
47 hijos de Jantetelco que formaron el pie del c:jército insurgente de 
Matamoros y con los cuales se uni6 á Mon~los en IzÍlcHr ellG de Di­
ciembre de 1811. 1 

1 Esto es un error: cuando Matamoros se presentó {¡ Murcios cu Jzúcar, el 16 de fli­
ciembre de 1811, sólo llevaba cuatro hombres en su compañía; lo:¡4 7 hijos de Jnmctcko 
que formaron su pie ele ejército, se le incorporaron á su reg-reso de Izúcar, y con ellos fué 
á incorporarse con Morelos en Taxco. Véansc las pCtginas :14 y :l9 qnc anteceden.­
N. del A. 
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Documento ntim. 4. 

ACFSACIÓN CONTIL\ U:"\ SOlllUNO DE l\IA'I'AMOROS. 1 

;;Leonnnl<l !\eim: Española, Doncella de veinte años, vecina de esta 
Corte en la eallc de Zuleta ~·~ 9, cuarto cinco abajo, viviendo arriba 
una Señom Yindn nombrada Da. María de la Luz. En cumplimiento 
ií lo mnndndo com¡wreec ante V. S. JUma. y denuncia en toda forma á 
un Reo de estado q .e ha producido las proposiciones siguientes, y es 
Dn. Antonio l\latnmoros, casado con Doña Francisca Villegas, Plate­
ro de ofieio exercitndo por á hora en hacer varios juguetillos p.a Niños, 
vecino de esta Corte en la calle del Refugio, casa del Molino de Aceyte 
arriba en la última yÍ\·ienda á mano izquierda: Cuyas producciones 
son muy repetidas sin mirar calidad de personas, y q.e le contienen en 
estos como principios de sus C01wcrsaciones. 

((Que estaba determinado {L irse con su tío el cabecilla Matamoros 
antes q.e le hubieran quitado la vida. 

((Que el Gobierno de nada sirve. 
(<Que no hay Rey q.e nos mande. 
í!Maldice al Gohiemo p.r c¡.e persigue á los Insurgentes hasta qui­

tarles la vida. 
;<Que se ha de ir con ellos siempreq.e tenga proporción, pat·a vengar 

lo q.c hicieron con su tío Matamoros. 
((Que si huviera podido librar á Morelos q.e estuvo prisionero en la 

Ciudadela lo huviera hecho. 
<!Que el Gobierno no es por el Rey de España ya Muerto. 
«Todo lo cual, como testigo de oyclo en varias ocaciones q.e hahló 

delante de mi y de otras Gentes, estoy prontaáeonfi.rmar la verdad de 
estas proposiciones bajo la Sagrada Heligion del Juramento. 

<(México, 24 de Julio de 1816. 
(<No sabe firmar.» 

1 Archivo General.-Inquisición, Tomo I, fol. 2 ftc. 
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llonmwn t o n t'1111. ;-,. 

CAHTA IIEL l'Cli{(J:-;EI, ll. A!"'I'O:-;Io SES.\IA .\ SI" SOIIIII:'\.\ :<IlC.\ EL.\ 
r:rw:-;T.\!". 1 

••MÍ querida :\ticada: 
«Ln sm•rtc 1lll~ arrastra ft no st· q.t y :1sí cada dín repito ú l:i St:1. 

l'roYÍd(•m·ia ntH'\'iiS g-ra<:Ías, y me ofrezco{¡ q.<' el Sor. dispongn de mi 
lo c¡.e sen su Sta. ,·oluntnd. 

«Me I..'Olllision(J el nral. {t tratar con \111 bergantín q.e h:thía arriha­
clo ni l'to. de üuntuko, y estando ya en den mino llll' ptTYÍl'IIC q.•· lwg:1 
gente, y me dirigí sobre Tchuanttpcquc {t atnrar ni harhnro de Dani­
hdni, q .... sin conocimientos, tropas Ynlerosas, y otms cirnmstaneias 
militnn·s se hahí:t posesionado rk esta I'ÍIIn. 

•Consirleraml' en Guatuko: con doct· homhn·s q.•· unieallll'llte te­
nia rle cseoltn emprendo esta expcdicion y en catorce dins, mediante 
Dios, apront~ setecientos, alarmé las Provincias por donde transité 
hta. ineorporarme serca ele Tehunnü•pt•que con el SoL :\lariseal de 
Campo, Grnl. ('11 Gcfc D. :\1ariano Matamoros, q.e ú marclms dobks 
y eon mil docientos infantes y rlrag·ones escogidos de su diYicion venia 
{t socorrer tí Sicrnt, dt:jnndo así este Sr. (~mi. como yo resguarda­
das las espaldas eond resto hta. einco mil de tropa q.•· Ycnian siguien­
donos por cunlcsquiera acaso rlc la ~·uetTa. 

uNos situamos{¡ una lcgun de Tdltlantcpcquc par:t at.al'ar uno por 
el puente y otro por la rl'tirada del cm·nligo. 

<lA media noche salimos ft reconocer la pinza y sus puntos, llegan­
do nsí Jlm•stta avanzada como nosotros hasta lm; harrios de la Villa, 
sin otra 110\'Cdad que la ele estar oyendo correr In ¡ml:thra enemiga. 
En fin, untt.•s ele nmancccr huyó Damhrini y su diviciún cargando 
quanto pudo en terminos q.e L'on la descubierta tomé posesion <le la 
Plaza y el Sr . .i\'Intmnoros se regresó á recoger el grueso rld Excrcito. 
Seguimos al alcance de Damhrini q.c \'olaha aniquilando los Pueblos 
y paragcs pot· donde pasaha, aterrorizando a bs pobres gentes, clicicn­
dolcs q.e abandonasen stts hogares, y se pusieran en salvo pot· q.c nos-

1 Archivo (;rul.-Ih·alistas.- Tomo 4-\l, fol. 1:12 y siguientes. 
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otrn!' lwralllO!' Judío:-;, for;;;ah:,mo:-; :'i bs mugcn·s, k~ eortahnmo~ lo~ 
pedws, matah;,;lws (1 ,:us hijos y los cnrgahamos des¡nws de muertos 
en lns hayotll'tns, y otras espccicH hijas de la tilln·dnd. y t•obnnlia, con 
cuyo lllotivo se cucokriztl la tropa, y de!·Wosa de yeng;nr tnk·s impo!'tn­
ras, no n•cttHúen el ak:tlll't' de D:1mhrini hncerjornndns de diez y odw 
lego as. Ta 1 es d \'H lor y entm:iasmo del Excn:ito del Sr. rvr ¡¡ tn lllot"OS, 

pm·s sin solicitar descanzo, ni l'Omtt' l'tl algunos dias, solo apcteda al­
l'an;;;ar ;d pm11krado Exercíto t~uatcmaltcco. 

••Se l'lllllpli(J por fiu t•stt• dt•seo en la ray:1 dt· Tonalii, lu¡.;nr t•n q.<· por 
:nodlio d~: ll1ll'l'tTo esl.·ogió Dnmhri11i pnra espcran1os, t•nhríendo llttcs­
tra l'lltrnda q . .: dl·,·ia se¡· por tttl cHpcso hosqtte, y asegtttando por otro 
su retirmln ¡ 1 n!cli7. Cra l.l ¡ l'nhre Excrto.! .1\o reconoce <tttamlo ntrn. 
,·angmmli:~ á las tres de In tarde del segundo dia de Pascua indist't't·· 
tamentl~ t•omenzú !:1 accion q .<' se sostuvo con dos eompañias del dis­
tinguido regimiento de Dragones de Snn Pedro, l'ompnestas de dn­
qucnta lwmhn·s cada una, treinta gnuwcleros y nna eompañia dividi­
da en Ynrios piqttetl'S del l~cgto. ele lnfi"mtl'ria dd Carmen; ele suerte 
q.c toda In tropa con q.c !-ll' di6 prineipio á la mmpaiía apenas llegó 
al corto nínuno de ciento noycnta y tn·s hombrt·s, teniendo q.c resistir 
por q.c t•l ll'lTl'IHl no nos permitía ni e\·olw:iona r eonla tropa, ni haeer 
nsode l:t Artillería,(¡ In fuerza de más de mil homhres q.e constituía d 
Excrto. enemigo: pen> nqttcl solo meticndose por d<.'hajo de Jos fuegos, 
de n;tc, eonsiguí6 t·on súlo los gmnadcros .v toque de flcguello, flan­
quc:trk la dcn:dw, y poJH:r ;í Damhrini en vergonzosa fuga conten­
lando~e los Gu:t tcnw ltccos sola mente eon decir á gritos en su carrera: 
haí cstan ya losJndios del gorro anuu·illo. 

HEstc choque, si Dios no me hubiese favorecido, pudo haher sido 
para mi t•l (Jitimo, por q.e estando sohrc el cerro dando mis ordenes, 
\'ino de rn·hazo de un palo una hnla, y me infirio un golpl~ contuso de 
q.e adole>'.\'0. 

11Esto es puntualm~:t1te todo lo q.c aconteció en el ataque q.c dimos 
{¡ Dnmhrini, y este cobarde intmso perdio toda sn artillería, todo su 
pertrecho, mucha park de su armamento, y por ultimo toda la earga, 
de modo q.c el hotin hecho lmstn aquí es de bastante eonsi<lcracion. 

(1 1 'or ahorn l'stanws entendiendo, y tratando de evitar la dcstrue­
l'Íon de este R<:ytw, de no trastornar la puhlkn trnnquiliclml, y de q.e 
conozcan sus habitantes q .e somos cristianos, q .e somos ca vnlleros, y 
q.c no deseamos otra cosa q.c el bien y felicidad de ambos emisferios. 

11Toclo el Sur está por nosotros, la costa del Norte muy poco 6 na­
da tiene ya q.c conquistar, y Mexico sera dentro de hreve atacado por 
mas <le den mil hombres. 

<!La correspondencia con el angloamericano está abierta: me dice el 
Sr. Gral. q.e hay sobre Salcedo veinte mil de estos, y qc las avanzadas 
de ese <:ahccilla han sitio ya derrotadas por ellos. 

(<El Virrey se marcha para España: Calleja queda en su lugar para 
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q.e le truene el cohete en la mano: mira como estad Go,'Í<:rtl<>. Esta 
noticia tan exacta q.c te doy comunicala ú nuestros Arzohis¡ws ami­
gos y al l'resclte. Bustamante q.c es hombre prudente, y sahe lo q.'· es 
revolución, y encargales no quieran ser compliccs cn la dcvastacion de 
tantos infelices Pueblos. Da dolor ver q.c estos no han d~j;tdo los Cu­
ras alucinados, Dambrini y otros, con sus imposturas y eugaii.os, un 
sacerdote q.e administre los santos Sacramentos. Sus feligreses se es­
tan muriendo como perros, y para ohiar estos males, por necesidad 
nuestros Capellanes han tenido q.c suplir la falta de :.v.Iínistros q.e tie­
nen obligacion de cuidar á sus ovejas. Sin embargo de <¡.'· podríamos 
adelantar nuestra conquista hasta Ciudad Real, y aun mas adelante, 
no queremos, por q ,e esperamos q .e este Reino, penetrad o de nues­
tra causa tome el mismo partido, y por q.e nuestro animo 110 es el de 
destruirlo; á menos q.e ellos como ha sucedido con Damhrini, por me­
dio de intrusos y cobardes nos provoquen; con cuya mira aguardamos 
q.e repuesto del golpe q.c á hora ha sufrido, habilitado nuevamente 
de armas, y tropas, vuelva en si, y conozcan q.e en ningun tiempo po­
dran con los crecidos Exercitos del Reyno Mexicano. 

((Espero me contestes con la cinseridad y claridad lJ.e yo lo hago, 
pues deseo saber de Izquierdo y de la familia, y de todos los amigos; y 
con esto a Dios, t{uien te guarde como desea tu amante tío. 

((A ntonío Sesma.>> 
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1 loctuncll to tlÍIHI. G. 

PAHTE DE LA BATALL.\ DE To:xAr"~' Qtm DA AL VIRIH~Y m, CoHo.:-.rEL D. 
MANUEL Jn;!,¿r!To. Cu~L\NDANTE MILI'I'AH DE LA PlWYINCIA DE TA­
BAsco. 1 

dh nw. Sor: 
((El día 21 del mes p'-' p'1 , tun~ la satisfaccion de conmnicar ú V. E. el 

buen (~xito de la DiYicion q.e tenia de tropas para la defenza de esta 
I'nn·inda de mi mando, al carg-o del Tcnte. Cocl. D. Manuel Servando 
Damhrini q.e no ~·onü·tlto (:on haber escarmentado fi los insurgentes 
('ti el l'uchlo de :\ilt('peqLte avanz(> hasta Tehuantepeqttc, á cuyo pro· 
grcso se rekrin el último parrafo del citado oficio. 

••Ln Dh·icion se mantnYo en Tehuantepeque hasta el día la de Abril 
en q.e impuesto el Comandante del desagrado con que aquellos habi­
tantes mirahnn ú la tropa, y de q.e los Cabecillas Matamoros y Sesma 
trat<t ron de a tacn rlo, se repleg;(> con su fuerza, q .e ya había principia­
do ú deserta n;e, y continuó hasta llegar á la fnmtera. En d intermedio 
se puso el enemigo sobre las Tropas q.e le presentaron batalla y jamas 
quisieron entrar en accion en campo raso q.e fué donde se les presen­
tó; 2 mas el 19 del citado Abril estando la Divicion en mi frontera fué 
amenazada por el enemigo y la Can1l1cria sostuvo un fuego viYo has­
ta q.e conocietH1o superioridad se replegó á escape sobre la Inl~uiteria, 
arroyó parte de ella y principió el desorden y se dispersó la Divieion 
q.e con la fuerza q.e ú cada instante Re le iba disminuyendo st>stubo el 
fuego screa de cuatro horas. Toda In Artillería se perdió y lo mismo 
las cargas y equipajes. No hubo muerto alguno y de heridos no tengo 
noticia de otro q.e del Capítan D. Agustin Cea <V á fuerza de traba-

1 ArchivoGrai.-Opern~ionesdegucrm. 11:\lOá 1821.-l{calístas.-F. y K.-Fol. 116 
duplicado. 

2 Por respeto á los días santos, :Vlaütmm·os no persiguió á Damhriui en su fuga de 
Tehuaniepec, sino hasta el Sáhado de Gloria, de modo que le lleva ha tres días de ven­
laja, por lo que luvo que hacer marchas dobles para poderlo alcanzar d día 19, en que 
ntncdiatnmcnle Jo ha lió en su inexpl1gtlabk posición, y esto prueba ser falso lo que dice 

.Junquito.-.:\. rlcl A. 

o\c-;.\uls. T. IV.--n. 
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jos esta aliviauo. m enemigo se situó en d Pueblo de Tmw J(¡ sujeto ú 
la eomprcnsion de mi mando, y en él y su jurisd icion hizo qua ntns co­
rrerías quiso, rob6 la caballadn y ganado q.c se le presentó, talú los 
campos y snque6las casas hasta de los mas despreeinblcs, rompiendo 
lo q.c no pudo cargar.l Todo esto lo ha originado la insubonlinacion 
de la Tropa, cuyo numero era suficiente para haber l'Scarmentado al 
vencedor, mas como cm una fuerza visoña, sin disciplina, y poco dis­
puesta á otra cosa que á reunirse con sus familias, de aquí se elche d 
haberse experimentado tal desgracia. 

((Matamoros y Sesma pensaron hacer de su partido estos hahitan­
tcspara lo cualescrilJieron las cartas r¡.e en Testimonio acom¡müo á\'. 
E. para s11 conocimiento, y fines q.l' convengan, las cuales no han circu­
lado á causa ele la actividad y exactitud con q.cc mis Tenientes cum­
plen las ordenes q.c les comunico. 2 

((El día primero del actual abandonó el Illmo. Sor. Obispo esta Ca­
pital, con motivo de los recelos q.c le asistieron, pero se mantiene en su 
Diócesísdondehadadoprineipio (t su visita por la parte confinante con 
las Provincias de Tavasco y Yucutan. 

<<El 26 de Abril último comuniqué al Sor. Gohor. de Vera Cruz esta 
desgraciada ocurrencia, y le supliqué q.e si le fuese dable me remitiese 
por Villahcrmosa quinientos hombres \·cteranos con sus respectivos 
oficiales de los q.c llegaron de la Península; nos servirían no sólo para 
la defenza de esta Provincia, la de Villahcrmosa y Yncatan, sino pa­
ra q.e pcrmitiendololascircttnstancias se diríjiesen al punto q.c mas in­
tcresaseeneste Reyno, sobre lo q.e cspetodispondrfL V. E. lo q.e crea mas 
conforme en beneficio de este Rcyno. 

«Dios gue. á V. E. nv a.s Ciudad Real, J\layo 12 de una. 

d~xmo. Sor. 
<(lVII.Witcl}um¡uito.-Ruhrica. 

((Ex m o. 8or. Virrey, Gobor. y Cap. tan Gm L de N. E. D. Félix M'·' Ca­
lleja.n 

1 Hst.a es una calumni:t que hace Jum¡uito á :\tata muros ~o·on cllin d~ de;;pr~;;líginr­
lo, pues es bien sabido que :vinlamorosjamús admiti6 bandidos en sus filas, .v que su 
tropa se distinguió siempre por su con-ección, st1 honrado comportami,·nto y ,;u dist'Ípli­
na; por consiguiente, no es de creerse que hayan cometido <:sos rohos y saqu~os IJIH: gra­
tuitamente les att·ibuyc.Junquito.-N. del A. 

2 Las cartas á qt1e se refiere, son lasdreulares que dirigió ,\!ala !lloros á lo':' pueblos; 
la carta del mismo al Obispo de Chiapas, y la carta del Coronel Sesma {\ ~u sohrina. :1-.11_ 
cada Frontán, las cuales ya publicamos aquí en cllugnr que á cada una les corresponde. 
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l'.\WI'E DE :\IATA.\IOIW~ .Í. :.V!ORELOS ACEHCA DE LA DEHROTA ,\ DAl\fBIU­

:>:1, l'l'IlLICADO E;\; EL ((COIWEO A.\!ERICA:-\0 DEL SUI~,ll EN TEHUANTE­

PEC, !>E 17 DE JI'LIO !>E 1 ~ l:l. 

<<El Sr . .:\lariscal de cnlllpo D. :\l:triano :Vlnt:11noros nl Excmo. Sr. 
g·cneral del ~ur. 

((Exmo. ~r.-Ln Ynliente division,quc tengo el honor de nw.ndar, ha 
triunfitdo completamente del enemigo, sin embargo ele que éste ha reu­
sado el choque en todns oensiones; <le suerte que hemos tenido que ea­
lllÍnn r lllndws Jeg·tws ¡m m deetna r el comha te. Creía hatirlo en Te­
lwantepee, y aunespernha yo que él me :1tacase antes, segun los deseos 
que me <lixcrou tenia :\Ianud Damhrine, capataz de la qnaclrilla, de co­
nocer{¡ V. E., pues preguntaba á menudo por su personn;mas como el 
hrio y v;dor de estos malvados consiste solo en las palahras, todo ha 
siflo huir de nosotros. 

((Hallábame acampado en Xalapa, punto inmediato áTehuantepec, 
esperan< lo que la tropa se repusiese de la fatiga anterior eorrespon<l ien­
te á tan larga caminata, y que pasasen los <lias de jueves y viernes santo, 
que crei no debiamos emplear en derramar sangre, quando el martes 
por la noche tuve noticia segura de que Dambrine levantaba á toda 
prisa el cantan, sin duela para fug-arse ú Gttatemala. En el momento 
<lispuse mis solclaclos para impedir aquella marcha; de manera que á 
las cinco ele la mañana siguiente llegué áTehuantepec en compañia del 
~r. intendente de exército D. Antonio Sesma y Alencaster, que se me 
acahaba ele reunir. Encontré la villa despoblada, porque desde la no­
che precedente habian desamparado la plaza los bandidos con tal pre­
eipitaeion, que ni las cargas de mayor importancia, objeto comun de 
sus desvelos, pudieron llevarse consigo. 

((Con todo, procuré asegurarme de que aquella salida no fuescalgun 
anlicl: registré los puntos que me parecieron peligrosos; observé si se 
hahian alojado por lasinmediaeiones ó refugiado en algun pueblo veci­
no, y ¡lescullrí que no hahian tenido o~ro motiyo para salir, que un 
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111icclo incxplicahlc al ruido solo ele nuestras armas. Allí me informe- ele 
que aqueiios fanaticos venían tan presuntuosos, porque esta ku1 creí­
dos en que V. E. había sido clcrrotaclo complctmucntc por loscohanlcs 
París y Riondn; y en que Onxnca se hallaba amenazada por di\'e1·sos 
puntos de un número considerable de i!·opas: yn se n', tal es el cxito 
que tienen los miserables por sus crc<lulidadcs. 

((Por In rel-igiosa consiclcracion <le que hablé antes, no s:dí hasta el 
!'ial>a<1o inmediato en su pcrseeueion, resuelto ú dcshnra tarlos donde 
quiera que los alcanzase. Ya pmlra consi<lcntr V. E. la \'Cntnja que nos 
habían sacado, como que estaban descansados, iban en caballos de re­
fresco, y lleva han tres d ias de camino, mas sin cmh:t r_!.!,·o C'I11JliTIHl i m os 
la marcha. Huhojornatla de diez y seis leguas, ele suerte que quanclo 
nuestra dese u hierta llegó á divisar á los fa u os, ya mis soldados esta han 
fatigadisimos; pero siempre ardiendo en deseos de vengar los agra\·ios 
hechos {t su nacion. 

<<El Domingo de pasqua, quando yo ya desconfiaba <le almnzarlos, 
recibí pm·te del capitan D. RafaeiBuenhrazo á cuyo cargo ilJ:t la aynn­
zac1a, de que había conseguido acercarse á la enemiga, la qua! despucs 
de haber hecho algunas escaramuzas de poco interes, había \'uclto ú 
continuar su fuga. El dia siguiente, como ft las dos de la tarde, recibí 
otro parte del ca pitan ele avanzada D. Manuel Zavala, puesto cerca de 
la raya que llaman de Tonalá, en que me participaba haber alcanzado 
un trozo del enemigo como de doscientos hombres, y que por hallarse en 
punto despropot·cionnclo y sin orden expresa al efecto, no rompia el 
fuego; pero que los sesenta hombres que llevaba estaban dcseosisimos 
de ro m perlo. 

«Noticia tan placentera me hizo comunicar las ordenes correspon­
dientes para acelerar la marcha. Dispuse que solo trescientos hombres 
<le caballería, algunos infantes y tres cañones se adelantaran para poJer 
llegar pronto ft las manos con los perversos, y entretenerlos, mientras 
que el resto de la division se acercaba {t exterminar tan pestífera raza: 
a si fué, con la circunstancia de que de momento en momento se adelanta­
han algunos soldad os por las ganas que tenian de devorar ii los minis­
tros del tirano; de manera que su artillería y con aquellos pocos comenzó 
In accion de la raya de Tonalá. Conforme iban llegando los demús, 
les destinaba yo el lugar queclebian tomar, hasta quetuve la desgracia 
ele que una hala ele fusil me rozara el muslo izquierdo, sin haberme cau­
sado mús daño que romper el pantalon y quemarme el pellejo. Por lo 
pronto crei que fuese grave la herida, y me retiré un instante ú vendar 
la pierna; pero mirando que no era cosa de cuidado, volví ft continuar 
mis disposiciones. 

«El punto que el enemigo eligió para resistir, fué un cerro que tendría 
de alto como cien varas, y ele circunferencia como quinientas, corona­
do de peñas muy g-ruesas al derredor; de forma que estaba en la mejor 
disposicion para defenderse de un exército entero. Tenia colocada su 
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a rtillcria del modo mns eomorlo, y pnmpetndo con los peñascol'l dirig-ía 
los fuegos con acierto. 

!U\ poco de comenzada la refriega llegó el brioso Sr. Intendente de 
exrrcito con un trozo de tropa que colocó en nn hosqnecillo, desde don­
de pudo ohrar con pron.'Cho. El choqne empezó n las tres de la tarde, 
y eran nwR de las cinco sin qne por ninguna parte senrlvirtiese ventaja, 
ft pe~ar de que d fitcgo era Yivisimo por ambas: ansioso yo entoncesde 
que tomast' :tspecto fnvornhle el combate, ordené que Don ]ose Anto­
nio Rodrignez, teniente coronel del regimiento de S. Pedro, con treinta 
dmgones de sneuerpo y algmut infantería del de la virgen del Carmen, 
y el tenit•nte D. Joaquín Miranda con diez granaderos del mismo, avan­
zasen por el fi·ente, principal entrada al cerro, eon el designio de que 
di\·ertido el cnemig'o por este punto mirando nuestros conatos por allí, 
destinase mayor número de g·cnte por aquel paraje, desatendiendo un 
algo los dcmas, y mientras un trozo de americanos pudiese sorprender­
lo en la eminencia. Entre tanto se executaba por tal punto esta dispo­
skion, ya D. :Vlariano Rodríguez, eapitan de la primera compañia de 
granaderos del Carmen con quarenta ue ellos, el de fusileros D. Fran­
cisco Quiroz, d de igual clase Fr. Pasqual Ximenez, el teniente de dra­
gones de S. Pedro, D. Mariano Serrano, y un sargento conquatrohom­
hn~s de este regimiento marchaban con serenidad por el lugar que se 
les hnhia seíialmlo para flanquear al enemigo, y trepar á la cima del 
cerro. 

<(Casi al mismo tiempo que los perversos abandonaron el punto por 
donde el tcnin1te coronel H.odríguez los atacaba, dexando nlli seis ca­
ñones, se presentaron sobre ellos el capitan Rodríguez y sus compañe­
ros, nrrojan<lo el fuego mas horroroso: aturdidos entonces los malva­
dos, y azorados al \'Cr casi á sttspechos las bayonetas de los granaderos, 
dieron la estampida mas vergonzosa, desamparando quanto había y 
gritando !(ahí estan los judíos de las gorras amarillas.» Era ya de 
noche qnando se terminó la obra, y com'o los facciosos se fugaron por 
entre un hmH¡ue muy espeso, apenas pudo perseguirlos un trozo que 
destiné al efecto: ni era prudencia empeñarse mucho en el alcance, por­
que en aquel lugar montuoso seria facil que nos causasen algun daño. 

((Les hicimos presa de quantos cañones y pertrechos traían, de diez 
y seis armadas, de muchas armas de fuego y de distintos renglones 
de comercio, todo lo qual consta mas circunstanciadamente en los tres 
estados que acompaño á V. E. Otras muchas armas perdió Dambrine, 
que nosotros no pudimos aprovechar porque las estrellaban los fugiti­
vos en las peñas, reduciéndolas á menudos fragmentos, con el intento 
de que no nos sirviesen. 

((La perdida enemiga no se pudo averiguar á punto fixo; pero de al­
guna consideracion,pues a unqueen el cerro hallamos pocos muertos y he­
ridos, ahlia siguiente se encontraron por los montes y breñales mas de 
catorce cn<lm·eres. La clispersion fué tal que no quedaron diez hom-
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hres reunidos, cayendo alg-unos prisioneros. Por nuestra parte perecie­
ron cinco, y uno ú otro herido. Consistía la fuerza en setecientos hom­
bres de fusi1 1 doscientos de lanza y trescientos de cahallcria. 

«Las circunstancias solas ele la cxpedicion cstan rccomcndanclo el 
valor y constancia de la tropa, que en esta ocasion me ha parecido in­
imitable, y aunque no mas los oficiales de que he hablado explicaron su 
denuedo, arrojamlosc sohre el enemigo en los tcrminos que lo hicieron, 
no les falt6 deseo ú otros muchos; sino que fué preciso contenerlos, pa-
1·a que no dcsari1parascn sus compañías y los puntos de que estaban 
cncargaclos. Puede descansar V. E. en la valentía de cstn el iYision, asc­
gummlo que no dcsmcntirú el grado de reputacion que justamente se 
ha grnnjeado el exército del sur. Me ha parecido conveniente dcxar en 
la raya un destacamento de doscientos hombres, para evitar nucYa 
ocupacion de nuestros territorios. 

«Es inconcehihle el punto de ferocidad á que han llegado estos har­
haros. Luego que se vieron penlicl os, no tuvieron otro deshaop;o que 
disp<irar sus fusiles contra los prisioneros que sin delito alguno, hahian 
cogido enTehuantcpcc;clcmancra que unos murieron, otros resultaron 
muy mal heridos y algunos tuvieron la fortuna de escapar. 

«No se á que atribuir el procedimiento de estos perversos, executado 
en Tequisistlan; lo cierto es que encontré alli enterrados entre la basura 
un crucifixo del Sr. de Esqui pulas y una imagen de la Purísima Conccp­
cion. He mandado que ambas se conduzcan á Oaxaca para colocarlos 
t•n alguna iglesia {¡ convento con la debida vcneraeion. 

«De Tch uantcpec en acleln nte tenían estos malcvolos tan inf¿t tnada ú 
la gente con sus patrañas, que no habia pueblo que no eneontrascmos 
vacío; pero en el dia han vuelto ya muchos de sus vecinos, y estan llc­
gamlo continuamente, en virtud ele las proclamas que he dirigido por 
todos rumbos, clesengañandolos del concepto que clenuestros exércitos 
les habían hecho formar esos idiotas desgraciados. No así los Tchuan­
tepccanos, cuyo porte me ha dexado lleno ele satisfaccion, y creo dehcr­
lo recomendar á V. E. para que sepa que en esta villa puede contar con 
muy buenos patriotas. Tuve que t·elebrar el que las ínclitas del pais 
iban diariamente á esperar que abriesen las puertas de los hospitales, 
para alimentar, medicinar y socorrer á los enfermos insurgentes. 

((Remito á V. E. copia del manifiesto que he enviado al Sr. Obispo de 
ciudad Real, á su litre. Ayuntamiento y á las republieas de aquellas 
demarcaciones para que abriesen los ojos. 

c<No queda que desear: todo se ha concluido felizmente. Los pueblos 
se hallan en la mayor tranquilidad, y yo con la confianza de que no 
volverá el gobierno de Guatemala, sino con temeridad, á disponer otra 
cxpedil'ion que nos moleste. Dambrine va azorado y lleno de escarmien­
to. En quanto acabe ele arreglar las cosas por estos paises marcho á 
Oaxaca, á esperar las ordenes que V. E. tenga á bien imponerme. 

c<Dios guanle la muy importante vicia de V. E.muchos y felices años. 



-Teluwntepcc, mayo S de 1 ::41:1.-Exmo. Sr. l\Iariano l\lalamoros.­
Exmo. Sr. D. José :\Inria l\lordos,eapilan general !lelos cxérdtosamc­
nl·anoS.ll 

Lo8 cstm/os que acowpaiwlmn á este parte, contienen lo siguie11te: 

AIUIAS Y PER'I'I~ECIIOS. 

(<Ca1wncs de artilk-da de ya ríos calibres, 9.-Fusiles, 136.-Escopc­
las, G7.-Armadas de G cañom:s cada una, 1G.-Lanzas, H4.- Poh·ora 
en granel, 19 eaxones.-Saquetes, 4·22.-Mctralla, 8 caxones.-saque­
les, 204.-Estopines, 1 ,GOO.-Balasdecañon, 6.-Cartuchos embalados 
de fusil, 8,720.-Bala suelta de id., 14 arn>bas.-Cureñas inutiles, 5.­
Ilachas \'Ízcaina:;;, lB.- Llantas de fierro, 14.-Machetes cortos, 34. 
-Fierro platina, 5 arrohus.-Id. dejo, 6 y media arrobas.-Azadones, 
1~-}.-Pkos, 2.-:\íartíllos, 5.-Hoccs, lG.-Pt~abantcs, ·2.-Parcs de te-
nazas, a.-Barrctas, 10. S. C. 

«EN LA L\fPRE;"~;TA ;'I;Al'IOXAL llEL !'liJR.l) 



Documento No. /S. 

EXERCITO DEL NORTE. 

Relacion de la. Artillería cogida á los !ttsztrgentes e u los di¿1s 28, 24 y 25 
del mes de la. techa en q.c se acanton.nn en esta Ciudad. 

«Culebrinas tk á 4 ................... 3 

•Cañones de {t 4 ....................... 1 

Id m. de á 31!2 .................... 1 Fabrica del Rey. 

Id m. de á% ...................... 3 

Irlm. de á% ....................... 1 

u Ca ñon de á 9 ....................... 1 

[el m. dt• á 4-.......... ............. 2 

Id m. de {t 3 ....................... G 

ldm. de á 2% .................... 3 Fabrica Insurgente. 

Id tu. de á 2 ....................... 2 

Idm. de á lJA¡ .................... 3 

Idm. de{¡ 31/::, delgados .... 2 

«Algunas de estas piezas es tan montadas en ettreñas inutiles, y las mejores ne· 
<:esita11 eomposicíon. Valhtdolid, 27 de Diciembre de l81H.-J osé Af." Cevilla.­
V'1 I\<>-Bchífer. 

«Es copia. 
«Arana.-Rúbrica.» 



h'ST..lf)() grnl. de In" .\lunichmcs, l'crtrcclws de ¡;¡¡crm y 1/cuw~ cogi. 
dos :í Jos lusurgcntcs en in derrota 1¡.c (l:ld('cicrrw d di:¡:.:,; de [)j. 
dcmhrc rlc 1818 lf." ¡¡tncanm t'SU/ Ciwlwl, h:¡io lus ordene~ tlt'l Ux­
Cur¡¡ dt· Cur:ít¡unro Jm•t: JJ.n J/ordus tit ulndo UcucraJ.wo d<' los 
Excrcit os Xm:iowdcs del Su ti. 

l'<t rl\lcho~ .J,· C:t Jihr,· !k(\ ll .......... . :.:!() 

ldm. idm. dt· (¡ "-. .............. .. i\~)0 

ldm. í.tn~. dt· :í :L ............... . 10~\ 

Id m. idm. ¡J,· ;'t :21~ .............. . tí\ 

Idm. idlll. de ;Í :..! ................. . 01 

T•>t:tl ............... . Hiíi 

1\.\ 1..\~ EX~.\ LJ>:'>;.\ llAS. 

i.l,,, ... ............... . 
.,­_, lkl c·:dihre <k Ú 

ldn1. tk:í ¡ ........................ :;oo 
Id 111. de ú :\. ....................... :11-'ll 

ldn1. de.· ii :!/........................ H!l 
ldnl. <k :í :L...................... ;-¡¡ 

Totnl. ................ tl!li' 

'R.A~Il\WS HE M E TilA LL.\. 

llcl m lihn: de{¡ 1 o ...................... lOO 

Id m. de á ·1- ...................... :;;¡¡¡ 

Id 111. dt• {¡ a ...................... 171' 

1< 1m. dt• ;Í 2 ...................... 1)--
-l.> 

ToL:tL ............. 1 ,01-'\1 

BALAS SI'ELTAS. 

Cnlihre de á G ................... .. HO 
Idm. dl.'ií-1-. .............................. 4-0·1· 
ldm. d<•ái! ............................... t:{l\ 

r dm. <k {t 2.... ... ... .. .. ... .. ..... .. .. ... 1 00 

Totn!.. ............... IHO 

:JO 
1 :Hl 
~:lS 

no 
7a 

.~:;¡ 

A;.;ALI,~. T. l\'.-4S. 



Cartuchos de onza p." fi.lsil.. .... 
Id m. rle% p. a carabina y pis-
tola .................................... . 

Cartuchos p." escopeta ........... . 
Cartuchos de varios calibres p." 

salva ................................... . 
Manos de canuela de pólvora .. 
Estopines rle \'arios calibres .... . 
Cajas de pólvora suelta ........... . 
Libras ele Yesca ....................... . 
Docenas de buscapicz grandes 

con bomba ......................... . 
Docenas de busca pie:>: chicos con 

bon1ba ................................ . 
Docenas de buscapicz co1·1.os e11 

vara ................................... . 
Piedras de chispa p." fusil y pis-

tola .................................... . 
Cargas de guangodK p." trin-

cheras ................................. . 
Grana<las de mano cargadas .. . 
Bombas incendiarias ............... . 
Balas sueltas p." fí.1sil, carabina 

38H 

d)I\'EI{SOS. 

20,il00 

-!-,7HO 
2,250 

2+3 
()() 

<1,700 
() 

() 

170 

il, +OO 

!lO 
1 ()(; 

112 

Ollas de campaila de cohrl' ...... . 
I'crolcs de cobre p." mixto ..... . 
Ticmlas de campaña .............. . 
Baquetas p." cubrir los anno-

nes ...................................... . 
Aparejos viejos dcsavilitados .. . 
Fustes de sillas vaqueras, id 111. 

Azhalcxos y platillos <k á +p." 
.:vr et ra 1 la ............................. . 

Azhalcxos::: platillos <k á B .... . 
ldm. dcá2 .... . 

Sorteros de {i -k ...................... .. 
ldm. <1<-úB ........................ . 
ldm. de ii 2 ..................... . 

Fusiks sin ca !ton <ksa ,. ili t ad1 '·'· 

Cajas de (iucrnt Sl'n·i!Jk.,. 
Id m. insl'r\' ihks .. . 

Mulas <le silla y L'arg·;t. ......... .. 
Caballos madriul'ros ............... . 
Snquillos de manta para eanu-

dws de {i :¿ ........................ .. 
Guarniciones de Liro mny ma\-

u·at;tdns ............................. . 
y pistola .............................. :n.m·a> 

«NO'I'A. 

._, 
" 

].J.7 

:1s2 
2+í-' 
34-G 
1-71 
227 

., .. 
,, ,, 
., 

( 
.. , 
"' 

120 

:a 

<<No hace exprn:ion este estado del numero dl' piezas de Artillería y sus udi­
hres por estar ya dada cneni.n por separado de las q." son, al Sr. ll-" Domingo 
Landuzuri, y p.r consiguiente al Sor. Snhinspcl'lor del encrpo nacional ck Arti-
1teria.-Valladolid, 2S de Diciembre de 1K1B.-:fzwn Francisco de ln Torrc.-V 9 

B'-'-Bolú!Cz-. 

«Es copia. 
u.·lnmn.-Rúhrica." 



\)ol'ttlllCillO 1\Ílltl. (}, 1 

1',\HTE l>E L.\ JL\T.\LLA nE J'¡·Hc.ud.:-:, !JPE D.\ LLA:>:o AL VumEY. 

«Exmo. Sor.; 
«En mi 1tltimo oficio{¡ mi snlida de \'allmlolid, clixc {¡V. E. q.c salia 

t•on parte ele mi Exen:i to ft perseguir {¡ M ordos, Matamoros, lVI uñiz y 
todos los cahccillns q.e se esta han reuniendo en Tae{unl>aro, lai-Iacien­
<la <le la Loma y otros pmd.os. Desde el ~H> p.r la mañana q.c me puse 
t•n nw rcha, no pude :tkanzar ft Yet· el enemigo hasta el cinco á las doce 
del di;t. Desde el tt-es sa hin yo por un confidente, q.c Morelos se esta ha 
fortificando en b Ilnciewla de !'untaran (22 leguas al S. O. de Valla­
dolid) y elcuatn> :í la tarde, ha hiendo yo acampado {¡ dos leguas de 
dicha 1 Incicnda, me eonfinné en q.e los rebeldes me esperaban con todas 
sus fuerzas y ndemas tenian dos fuertes emboscadas en las Barrancas 
lnteraL·s de mi izquierda del camino. 

((Para trastornar el plan ele ;.\1orelos dispuse q.e una Division de In­
fantería al nwn<lo del Sargt.o mo.r D. Domingo Claverino, atravesase 
las penosas Barrancas de nuestnt izquierda para sorprender á los em­
boscados, q.e no poclian ni siquiera recelar el movimiento de Clayc.: 
1'1110. 

((En el ínterin, yo, con todo el resto del Excrcito, seguia mi marcha 
{t aproximarme al enemigo. Desde una altura inmediata ú Pnruaran 
observé con el anteojo la poseeion del enemigo, y determiné ocupar una 
<tltura q.e al akanec del cai'íon dominaba los puntos fortificados (]e 
los rebeldes. 

(d'Iahiendocolocaclo un ohusy dos eañonesde á cuatro, mandé rom­
per el fuego, y las granadas, dirigida su puntería por el Tent.e Coronel 
graduad o del primer Regimienlo de Artilleria D.n Nieolaz Pinzon, caye­
ron en los puntos mas inmediatos q.e ocupaban los enemigos en reduc­
to y trincheras. Los rebeldes se colocaron al momento en todas sus li­
neas de defcnza. 

1 A rchi \'O General.- Operaciones de Guerra.- Llano Ciriaco, Brigadier. -Tomo 
);\'Ill, fol. 2. 
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((No pudiendo aun ver con claridad el numero de gente, di~~jl\l~l· q.v 
el Tent.c Coe.l graduado D. Francisco On-antia, con el B:tL:tllon ~c­

gundo de la Corona y el Batallon Fixo de :\Ii:xico, l'Oll :¿oo ea hallo~ y 
una pieza, hiciese un reconocimiento sobre la linea em·mÍJ..!·a, con el do­
ble objeto de asi descubrir todas sus fuerzas, y si huhic~c uu momen­
to fa vomhle se a tacase la linea fortificada del enemigo, pues a 1 in Lento 
mandé á mi Ayudante, Cap.n D. Alexandro de Arann rcconoeic~c hicn 
la linea p.a el ataque q.e pensaba por la noche. 

((La aproximasion de Orrantia con sus cuerpos ú !ns cercas y para­
petos, no intimidó á los rebeldes, pues se mantu \'Ícron con ~crcniclad 
en los puestos de defenza; pero al acercarse rompieron el fuego los ene­
migos, y empeñado por los nuestros, habiendo hecho parte de la Ca­
ballería un movimiento sobre la izquierda y aYanzando en orden ele 
a taque los cuerpos de Infantería de Mexico y la Corona, se tomaron los 
parapetos por asalto, casi á un tiempo por totlos los· punto~. 

((Desordenado el enemigo iba huyendo su Infantería en dispcrsion 
y la nuestra al alcance. Visto por mi desde mi primera posicion de es­
tar decidida la accion, hice q.e saliese toda la Caballería ú la persccu­
cion, y empezó á baxarse toda la Artillería y Parque p.a la Hacienda. 
El resto de la Caballería al mando del S.r Coe.l D. Agustín Iturbide, 
los persiguió dos leguas. 

((Los rebeldes han perdido mas de 600 muertos con muchos xcfes: 
700 prisioneros, 23 piezas, 300 cargas de toda clase ele municiones. Es­
tá prisionero el Tent.e Gra.l Mariano Matamoros, segundo de More­
los, de cuya causa sumaria está encargado mi Ayudante el Cap.n D. 
A!ex'andro de Arana. 

((Entre los muertos hay dos ó tres sacerdotes, pero solo se ha podi­
do conocer al B.r D. Juan Zavala, y ademas hay prisioneros varios 
Frayles de diferentes religiones. 

((Nuestra perdida consiste en 5 muertos y 36 heridos. 
<<El detal circunstanciado, lo ¡·emitiré á V. E. en la primera ocacion 

segura, y en el ínterin le adelanto este parte, p.a q.e V. E. tenga la no­

ticia de la derrota ydispersion completa de to<las las fuerzas q.e More­
los y sus prale.s cavecillas habían introducido á esta Provincia. 

<<Dios gud.e á V. E. m.s a.s 
((Hacienda de Puruamn, 7 de Enero ele 1814, á las 1 O de la noche. 

((Exmo. Sor. 
((Ciriaco de Llano, rúbrica. 

((Exmo. Sor. Virrey D.n Félix .Maria Calleja delH.ey.¡¡ 
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JlocU\lll'llL<> 11Í111l. JO. 1 

( )FJCIO DE LL.\~o .\L YmHEY, E:-; EL Ql'E LE DA PAWI'E PORi>IENOIUZADO 

DE Sl' ,\L\l<CH.\ I>E J'l'ln'.\ILÍ..\ .Í. \'.\LL.\DOLID. 

d~xmo. ~or. 

(( ~~td ic mc.i or q .e \'. E. eonm·e la ncccsidnd q .e las tropas tienen de 
alg-un dcsc;111so, despncs de man~lws p.r paises malísimos, y despues 
de una accion tan dcsidida como la dd G de Enero en Puruaran. 

((Los di<ts G y 7 se mantlt\'O el Exercito en dicha Hacienda t·ecogi.en• 
do los despojos yhahilitandosc p.a sn concluccionlaArtilleria enemiga, 
y muuiciones, aunque mucha parte de esta fue inutilizada p.r falta de 
mulas para comhtcirla. 

((Lo penoso del camino á mi venida, apesar ele ser baxacla, me hizo 
conocerla gran dificultad q.e hahia p.a subirla Artillería, p.r lo q.e dis­
puse el 7 á la tarde, saliese la tercera seccion con toda ella, á media le­
gwt de distancia al rancho de los sauces, a pesar de este corto espacio, 
no pnelo llegar hasta las diez ele la noche, apesar de haber salido á las 
tres ele la tarde ayudada de los Prisioneros. El ocho salió todo eh·esto 
del Excrcito, y el doce llegó sin novedad á Paztcuaro, habiendo hecho 
noche en los ranchos de los Acheros, Zatñó y pueblo de St.a Clara. El 
temporal deaguastanfuerte, me hizo detenerme en Paztcuaro dos días, 
y el 15 llegué á esta Capital. 

(<En todo el camino ninguna noticia pude adquirir del paradero ele 
.:\lorelos, pero no deviendo permanecer en inaccion, parte de este Exer. 
ci.to, hice salir el 19 al Sargt.o Mo.r ele ?\. E: D.n Domingo Claverino, 
con una fuerte Divicion, compuesta del le.r Batallon de la Corona, el 
1 '!ele N. E., 4 piezas ele montaña y 361 Caballos. 

1 ArchiYo Gcncral.-Operacíones de Gucrnt.-Liano Ciriaco.-Tomo XVIII, fol. 2~ 
y si~uien tes. 
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((El ohgeto de su expeuicion se reduce á ir clircctarncnü· ft Tacnmlm­
ro, pues aunque no hay noticia de ninguna rennion, <lestruirú las )..las­
tranzas de Muñiz, q.c teng-o noticia estan en las Barrancas ele Acoco­
rin, y ademas quantos hornillos, fraguas y fundiciones ele cañones 
encuentre por aquellas Haciendas. Quemará tamhien tod<lS las cañas 
q.e haya en las Haciendas, sin perjudicar estas, pues de su laborío de­
pende la conservacion de la canalla. Dará una vuelta po1· el puchlo de 
Ario, y retornará á esta Ciudad. Instrucciones en general han sido es­
tas, pero le he encargado particularmente q.e averigue el paradero 
de Morelos, y me de aviso. Ademas, le he encargado q.e el primitin> 
obgeto es no comprometer jamas las armas del I~e_y, y q .e si tuviese 
noticia de alguna gran reunion, se acerque á esta Ciuclacl de donde se 
dispondrá batidos con fuerzas competentes, p.a aumentar las glorias 
de las tropas del Rey. El Sor. Claverino es sugeto ele instruccion y co­
nocimientos militares, y no el ucl o adelante algo á mis instrucciones. 

«El19 salió el Sor. Iturbide con la Divicion del Vagio á reconocer 
la Provincia de Guanajuato, y á donde sus conocimientos y mucha ac­
tividad q.e V. E. conoce mejor q.e yo, no dudo q.e nada nos dejará q.c 
desear. He acm·dado con este Gcfe q.c en caso de necesidad le daré a\·i­
so oportuno p.a nuestra reunion. 

<<He escrito al Sor. Enriquez q.c averigüe p.r medio de confidentes el 
estado en q.e se hallan de enemigos por las cercanías de Tlalpuxahua, 
Zitacuaro y Laureles; pues por estos rumbos á la menor novedad, des­
pacharé Divicion en la mayor fuerza q.e me sea posible p.a no compro­
meterlas y escarmentar al enemigo. 

«Ninguna noticia tengo del paradero de Morelos, ni de sus proyec­
tos; pero tengo determinado q.e si aun no han salido de la Provincia, 
en reunir mis Exercitos é idos á vuscar, pues no dudo un momento en 
q.e mis valientes Tropas los va tiran en cualquiera numero q.c sean. En 
esta parte, creo 'Puede V. E. confiar en lo q.e digo, pues no perderé mo­
mento en aprovechar cualquiera lance. 

((Mi Ayudante, el Ca pitan D. Alexandro Arana, está encargado p.alas 
declaraciones secretas del rebelde Matamoros. Confio en sus conoci­
mientos, sacará el mejor partido y mas noticias p.a pasarlas á V. E.: y 
de su ho.r conocido me he fiado p.a asuntos de tanta importancia. 

«El22 estará todo concluido y succesivamente será pasado p.r las 
armas publicamente con todas las formalidades posibles. 

(<Ahora q.e son las 7 de la noche acabo de tener las noticias siguien­
tes q.e me dá una persona de caracter. 

<(Hasta Canario llegó el mozo q.e embié á tierra caliente sin poder 
((pasar adelante p.1· la revolucion de los insurgentes q.e han hecho mil 
((destrosos p.r alla. En el mismo Canario hicieron dos muertes: allí se 
<mseguró hadosdias q.e MorelosestáenNecupétaro: q.e su gavillagrue­
(<za estaba ya deste lado del Rio mas acade Axuchitan. Esto lo dixeron 
((en la misma Hacienda de Canario, y q.e dccia Morelos á los de su ga-
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••Yilla. q.t· aunque hahia venido(¡ la guerra no había dispuesto cosa al­
''i-!111111: esta y otras dit'eul¡ms las da siu dudn p.a q.e no le desmayen; 
((Jl<.To yo se q.c e:-:tan confundidos. 

((Dios gu.e {t \'.E. m.s a.s Yallndolid, :21 <k Enero de 1~1-b. 

((Exmo. Sor. 
((Cirineo de L/ww.-Rubrica. 

HExmo. Sol'. Yirrey D. F~lix ~F' Calleja.)) 
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Documento núm. 11. 

EXERCITO DEL NOETE. 1 

Estado q.e manificst::l los muertos, heridos y contusos r¡.c t. uro la I>iá­
cion q.e atae6 á los Rebeldes en Puruarán el cinco de este mes. 

,===========¡::-----·-·--------··-··-· 
-------:~~~~;(~~~------- UI;RJ])O~:· - ·¡ COXTUSOS. -

Otkia- "' ·r 1 Oticm- ,1, •1, 1 
1
r0ficia-, 1 1 

1_ ropa ola. topa ot.t ·¡ r¡·opal'l'otal. 

CUERPOS. 

les. ks. k~ 

' 

H S• 

{

:JQ Bata11on de la Corona ....... ¡ ......... . 
Infnnteria 

BQ Datullon Fixo de México ... ......... . 2 lfi 17 

PiquetedeSn.IAtis ................. . 

Id. de Sn. C{lr]os ............. . 

Id. de Pront-t'l'a 

Caballerfa Id. de l'<'~queria .............. . 

Id. de Leon ...................... . 

Id. dcSn. FcrnandorleCc.·-

luya ........... . 

Total .¡. :·l+ ;¡ 

K01'A. 

El oficial muertofuéelCapitanD.EstevanRosas; los heridos: clSuh­
teniente D. Luis Pullado y el Teniente D. ]mm Arroyo; eontuso, el Sar­
gento Mayor D. Pío María H.uiz. 

Valladolid, 17 de Enero de 1H14. 

V'~ l-\9 

de Llano.-Rúbriea. José M.a Cnlderon.-l{úbríca. 

l Archivo Generai.-Operaeioncs de guerra.-Uano Ciriaco, Brigadier.-T. X \"ll !, 
fül. 62. 





Caxones 

Tercios .. 

'Total. .. 

ll oet1 m e 11 

EXERCITO l 

Estado qnc manifiesta las Piezas de A rtilleria, A rmns, ~Iuniciones 
el día cinco de 

Calihr{· dt· 
á ... 

líll'tn dl' 
ft a. 

hlem (ll;: 

á:!. 
hk111 de 

Ít 1. OHZHS. 

4 1 

MUNIC 

Cartt1chos Cnr 
de ca ñon de fl 
sin bula. b 

24 

00 

NO 

1 '·' De las expresada!'> municiones fue necesario inutilizar algunas, principn !mente é 
2" Los 252 cañones sueltos que aparecen en este Estado, fueron de carahinas y fw 

de Llano.-I<úhrica. 

1 Archivo (;eneral.-Opcrm:iones de guerrn.-Limw Ciriaco, Brigadiér.-Tom" lS, fol. G:L 



:>EL NORTE. 1 

:: demas efectos cogidos á los Enemigos en la Hncit:ncln de Purunrán 
1 presente mes. 

'!'o tal, 

22G 825 

~IONES. 

TAS. 

le la pólvora suelta, por falta <le mulas que la cargaran. 
siles q.e inutilizaron lm; Insurgentes al tiempo de su fu'ga. 

Valladolid, Enero 17 de 1B14. 

José JJ.1." Calderon.-Rúhrica. 





395 

Documento núm. 13. 1 

«Exmo. Sor. 
<<En el ataque de la Hacienda de Pnruaran, se cogieron á los rebel­

des, novecientas cincuenta y una m·mas de fuego, entre fusiles, carabi­
nas y retacos; ademas, docientos cincuenta y clos cañones de fusiles 
sueltos. 

«Con el Estadomljunto, q.c <lir~jo á V. E. se ve la distribncion q.ede 
ellos se ha hecho, tanto al Sor. Iturbide, como á los demas cuerpos 
de este Exército, q.c en él se <.'xprcsan. 

<<Dios guarde á V. E. muchos años. 
<<Valladolid, 28 de Enero de 1814. 

«Exmo. Bor. 
«Ciriaco de Llano. Rúbr.ica. 

«Exmo. Sor. Virrey Don Félix Mq. Calleja.)) 

1 Archivo Gcncml.-Opcracioncsde Guerra.-Llano Ciriaco.-Tomo X V III.-Fo l. 35 

ANALES. T. IV.-49. 
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EXERCITO DEL NORTE. 1 

Noticia q.e manifiesta el destino dudo á mil docientus tres amws de 
fuego q.c se tomaron á los Insurgentes el G del corriente en la nccion 
de la Hacienda de Puruaran. 

Fusiles. 

Sor. Coronel D. Agustin Iturbidc....... ..... ..... ..... G77 

El Tcnte. Corl. D. Matias Aguirre, para el Ba-

tallon de México y su Esquadron ................. .. 

El Sargento Mayor D. Domingo Clavcrino, pa­

ra el Batallon de N. E. y el Esquadron de S. 

Carlos ........................................................... .. 

El Capitan D. Marcos Rodríguez, recibió p." el 

piquete de Dragones de Esp." ........................ . 

Existentes en el Parque de Artillería de esta 

Ciudad ........................................................... . 

lU 

as 

:wH 

Valladolid, 28 de Enero de 1814. 

V'-' B<~ 

Caiwues 
sueltos. 

ll!l 

()() 

7 

124 

Total. 

()~)(j 

tu 

4-G 

3D U 

---
1,203 

de Llano.-Rúbrica. José M.a Caldcron.-R{tbrica. 

1 El mismo tomo, acabado de citar, fol. 36, fte, 
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Documento llÍllll. 14. 

E X pE D lE N TE QUE SE FORM6 EN A V ERIG UACIÓN DE SI EL DRAGÓN DE 

FRONTERA JosÉ EusEBIO RoDRÍGUEz, FUÉ EL APREHENSOR DE MA­

TAMonos. 

ccExmo. Sr. 
((Con el superior oficio de V. E. de 19 de Junio de 1814, q.e recibi con 

mucho atraso el 12 de Julio, es en mi poder la copia del oficio q.e puso 
á V. E. el Sor. Cocl. Dn. Agustín Iturbide, relativo al apresamiento del 
rehel<le IVIatamoros en la Hacienda de Puruaran el dia 5 de Enero de 
1 ~ 1 'k 

((:\'ada .:s mas interesante que la sabia clisposicion de V. E. á efecto 
de premiar en los Soldarlos las acciones distinguidas, al q.e justamente 
1 o m crece. 

ce I'ara hacer las ~l\'criguaciones con lacircunspcccion q.e cxije lama­
teria, oficié con fecha 22 del corriente á los Capitanes D. Vicente Filiso­
la, D. Alcxanclro Arana, D. Bernardo del Camino y Tente. D. José Gui­
ral. 

ccA~ompaño á V. E. sus quatro oficios en respuesta originales. Por 
ellas verá V. E. q.e en ninguna manera está aclarado, q.e el Dragon de 
Frontera José Eusebio Rodríguez, fuera el q.e hizo prisionero al rebel­
de Mariano Matamoros, pues aseguran contestes los quatro oficiales 
haberles dicho Matamoros q.e él se entregó á unos Soldados en el xa­
cal domle se refugió por temor de q.e en el acto le diesen muerte. 

((Sin profundizar mas la avcriguacion, de si el aprehensor fue el ex­
presado Dragon José Eusebio Rodríguez, manifestaré á V. E., q.e aun­
que el fuese no hubo merito de ninguna clase, y q.e el Sr. Iturbicle se 
equivoca en su oficio ele 1 9 ele Mayo en asegurar q.e fue accion distin­
guida y q.c la conducta es rccomendabilisima. 

<<Nada hayciertodeninguna de las dos cosas afirmadas. V. E. cono­
ce mejor q.e yo lo q.e es accion distinguida, y de ninguna manera entien­
do yo q.e lo sea el coger á un hombre dentro de un xacal, en donde es­
tá refugiado; y q.e no solamente no hace defensa para no ser cogido, si­
no q.c se presenta suplicando no lo matasen. La conducta jamás será 
rccomenclahilisima, por q.e el Dragon debió estar montado en su caba-
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llo, y en persecucíon de los enemigos, y no pie á tierra entrando en un 
xacal, á donde no pudo llevarle el objeto glorioso de lidiar con los ene­
migos, sino el de ver q.c habia en la casilla, incurriendo en rsto en u11a 
falta de diciplina conocida, por al~jarse del paragc donde estaban sus 
compañeros. 

«Me podia alargar sobre esto, haciendo ver á V. E. hasta la eviden­
cia los torcidos pasos q.e ha llevado este asunto. 

11E15 de Enero fue el pasageq.esecita: ni en este día ni enln marcha 
á Valladolid, ni en la mansion en aquella ciudad, se presentó ningun 
Soldado reclamando esto por merito. 

((Creo q.e V. E.jusgará como yo q.e no era asuntotanindiferente,ni 
para un soldado ni para un oficial, si el apresamiento de Matamoros 
hubierasido defendiendose el prisionero, y no metido en el xacal pidien­
do la gracia q.e no lo matasen. Pero esta peticion resulta á los quatro 
meses, y desde la villa de San Felipe. 

<<En su c6pia asegura el Sor. Iturbide, q.e la averiguacion hecha por 
D. Francisco Orrantia fue de mi orden. Yo no he dado semejante orden 
ni al Sr. Iturbide ni á Orrantia, y aunque así hubiera sido, creo de la 
obligacion del Sr. Iturbide, el haberme pasado todo lo actuado; esto es, 
si me considera el conducto regular como Comte. Gral. del Exército y 
Provincias en donde él opera con una de las Diviciones. 

«En la Gaceta de esa Capitalde30 de Junio, he visto impreso lo con­
tenido en el superioroficio de V. E. de 19 de Junio, sobre este asunto, y 
para q.e el público no viva engañado en creer q.c el Dragan hizo una ac­
cion heroica, espero de la equidad ele V. E. se estampará en la misma 
Gaceta este mi oficio y los q.e originales acompaño con los números 1, 
2, 3y4. 

«Constante y sabido es á todos los individuos de este Exército, to-· · 
do lo q.e llevo referido, he suspendido hasta la superior determinacion 
de V. E. el dar la orden por q.e recaía sobre informe equivocado. 

«Dios Guarde á V. E. muchos años. 
<<Acámbaro, 24 de Julio de 1814. 

«Exmo. Señor. 

«Exmo. Sor. Virrey Dn. Félix María Callcja.ll 

~~ 
1 
i 
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X." 1. 

«En eumplimicuto ú la orclen q.e \'. S. me comunica en su oficio fe­
cha de hoy, p.a <¡.e diga lo q.e scpn á cerca ele la prision de Matamoros 
hecha, segun dice e1 Sr. Cocl. Iturhidc por el Drngon de Fronteras José 
Eusebio H.odrigucz, debo decir ú Y. S. que ignoro hasta la fdw. el q.e el 
citado I<odrignez hubiera sido el q.e cogi6 al expresado Cahecilla; por 
q.c lo tmico que supe ú cerca ele esto fue, q.e nn Gnuwdcro del 2'·' Bata­
llon de la Coronn y un Soldado del W' Bta.on Fixo de Mexico, lo encon­
traron en un jaca lucho y al disparar uno de ellos 1c <lixo se contuviera 
q.c era sacerdote, cnseñnnclok nlmismo tiempo la corona; esto se con­
cilia muy bien con lo q.e el mismo Padre me dixo cuando ya preso, pre­
guntandolc como lo habian aprehendido, dixo q.e cuando quizo huirsc 
ya nuestras Tropas hahinn pnsado el Riachuelo del otro lado de la 
IIwl.a y q.e \·icnclo <[.l" era imposible escaparse, se le ocurriú el cntntren 
un xacal para l'\·itar d q.l' le dieran muerte en aquel acto, y luego pre­
sentarse dcspucs de rato ú q.e lo cog-icmn cuando el espíritu de los Sol­
dados cstll\'icra menos irritado, y lilaS capaces tlc razon: q.e el siempre 
juzg6 ine\·itahk ln mnertc, JWro k pnreci(J q.e asi lograria morir como 
cristiano. 

d~s quanto puedo decir sobre el particular. 
«Dios guc. ú V. S. m.s n.s 

«Acúmharo, 22 de Julio de 1Hl4. 

«Sor. Comt.e Gral. del Exército del Norte Brigadier D.n Ciriaco de 
LlanO.)) 

N. 0 2. 

«Al oficio de V. S. de ayer en q.e manda diga lo q.e sé acerca del 
aprehensor del Revekle Mariano Matamoros, digo: Que tomada por 
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asalto la cerca de Picrlm que scn·ia de clcfcnza {t los rcvchlcs en la 
Had.a de Puruaran el f) de Enero de 1814, se abrió 1111 peqncfío porti­
llo para el Pasage q.c fue el Batallan Fixo de ::\Icxico y ha hiendo pa­
sado algunos Cm·allos se emprendió la perseeucion de los enemigos: 
hallandome yo mas adelante de las casitas de los operarios de la 
Had.n camino á Turicato me dijo un solrlado q.e lVIatnmoros estaba 
preso. 

«Fuí al momento á vt•r y hallé entre ocho ó diez Roldados de Inümte­
ria á un hombre con chaqueta de Indianilla {t quien eonoei y era :\lata­
moros. En aquel momento habiendo prendido fuego ln Bagacera de la 
caña molida fui ft dar las disposisioncs de apngarla y estando á mi la­
do el Teniente del Fixo de Mexico D.JoseGuimllc cncnrgué la custodia 
segura de Matamot·os. 

diasta entonces no pude saver quien lo había hecho prisionero, pe­
ro l1abienclome comis1ona<lo V. S. p.r RUS declaraciones secretaR, en con­
vcrsacion particular le pregunté quien lo había hecho priRionero, y me 
dijo: Que tratando de fugarse por el camino de TurieHto dú q.e nopo­
dia pasar por haber algunos Dragones delante y st• apeó Llcl Ca vallo y 
Re metió en una ele las casillas de la Quadrilla p.r el temor de q.e si lo 
encontraba a1gun soldado lo matase: q.c á poco mto de estar en ella 
pasaban unos soldados q.e yendo ú entrar en la casita donde él estaba 
se present6 á e1los diciendo q.e no lo mataran poramordeDios, y q.e á 
uno de ellos le entregó la espada cnhainada .. Que luego lo IJentron ha­
cia el Puente en cuyo parage l<iencontré. Me dijo q.e ignora ha el nom­
bre de los Soldados, y q.c fue en la manera dicha, sin hacer resisten­
cia ni señales de ella pues todo su temor era que lo matasen al punto. 
Creo q.e á varios oficiales del exército d~jo lo mismo acerca de Rtt pri­
sion. 

«Esto parece lo mas sencillo segun el pamgc en donde fue apresado, 
pues Matamoros, segun su relaeion, se hallaba {t Cavailo hajo uno de 
los Arcos de la Cañería q.e ha al Trapiche de dicha Hacienda, cuando 
ya vio sobre el parapeto los soldmlos del Fixo de Mexico y la Bandera 
del Batallan. 

((En este tiempo q.e la Cavalleria enemiga huia por el Puente, Ma­
tamoros tomó el lado de la Izquierda de dicho Río y habiendolo cquibo­
cado se retardó hasta subir por la pcquefía cuesta q.e forma el cauce. 
Ya á este tiempo el Teniente Coel. D.n Pran.co Orrantia q.e había en­
trado por la Bagacera y subido por la derecha del Puente hacia el ca­
mino de Turicato tomó la delantera p.r lo q.e no pudo pasar Matamo­
ros. Se apeó de su Cavallo tordillo en que iba montado y entró en la 
casita en donde se presentó {t los Soldados. 

<<Es quanto puedo decir á V. S. sobre su aprehension sin saber el 
nombre de los Soldados á quienes se presentó y q.e tampoco dumntc la 
mansion en Puruaran y Viage á Valladolid se presentó ningun Dragon 
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dando por m(-rilo el IIahcrlo l'ogido l'll cuyo liempo lnthient sido fasilí­
sima b acl:t rat·ion L'll ¡m .. ·scneia del mismo reo. 

((Dios Gl!(Le (t \'. S. 111.~ a.~ 

<<Aeambaro, Julio :m de lSl-.1-. 

((So1·. Cumte. Gral. del Exército del Norte Brigadier Dn. Ciriaco de 
Llano,)) 

<'En eontestaeion al oficio de V. S. de ayer dirixiclo á c¡.e exprese 
eun11io sepa sohre la prision del 1\ehclde Mariano Matamoros acaecida 
el :i de llenen> último en In Ilaeiendn de P11ruaranpot· el Exto. del Nor­
te a 1 mn ndo de V. S. lligo: q .e en la noche del mismo dia entré en la pri­
sion de este cabecilla ú comunicar una orden de V. S. al oficial q.e lo 
eustoll iaha, y cnüe otras cosas le pregunté quien lo habia hecho prisio­
nero? y me rcspondi6losiguiente: á mi no me hicieron prisionero yo me 
presenté á unos soldarlos y les dije: no me maten yo soy el Cura Mata­
moros; el Capitan Dn. Alexandro Arana poclra informar con más ex­
tension en este particular, mediante á q.e tuvo varias sesiones con el 
expresado lVla tamoros. 

((Dios gucl.e ú V. S. m.s a.s 
<<Acambaru, 23 de Julio de 1H14. 

((Sor. Comtc. Gral. clel Bxto. clcl Norte Brigadier Dn. Ciriaco de 
Llano.)) 
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N." 4. 

«En la tarde del cinco de Enero proximo pasado entregaron los sol­
dados Terrasas y otro del Regimiento de la Corona {1 mi Comandante 
Dn. Pio M'·' Ruiz al cabecilla Matamoros, y ayandome yo junto ft mi 
xcfc en el instante me ordenó asegurar al expresado cabecilla hasta la 
llegada de V. S. A pocos momentos me encontró el Capitan D. Alcxan­
dro Arana quien de nuevo me lo rencarg6 como lo verifiqué hasta el 
anochecer, en cuya hora mand6 V. S. continuase la custodia particular 
del expresado. 

((Conducido Matamoros á un quarto de la lla<l.a de Pt1ruaran le 
pregunté como había sido su prision, y mecontest6: q.c habiendose en­
trado en un xacal y escondido debE~jo de un petate entraron un Dragon 
y algunos Infantes fL registrar la casa en la q.c a_randolo {L poco, cntre­
J!:Ó al Dragon d sable y se vino con los infantes <J." lo conduxeron 
preso. 

((Que en Rqud rato no fue conoddo por nadie pero sí al llegar {t la 
Capilla, por uno del Fixo de Mexico á qicn no pudo negarse. 

«Es cuanto puedo <lecir á V. S. en contestacion ú su oficio de ayer. 
((Dios Gud.c á V. S. muchos años. 

«Acambaro, 23 de Julio de 1814. 

((Sor. Comte. Gral. del Hxto. <le! Xorte Brigmlier D. Ciriaeo de 
Llano.¡¡ 
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Documento níÍm. lG. 

Causa. de Matamoros, que se le form6 por In j11risdicci6n eclesilísticn, 
copiadn textwdmentc de In original r¡ue existe en lMorclin en el tlr­
cllivo del Arzobispudo. 

\'ALLAllOLm.-ARo Im 1814. 

«Oficio del Sr. nn:~.:mlier y Cownndnntc Gcncrnl del Bxercito del norte, D. Ciria.eo Lhmo, 
pnrtieipnll(/o In resuelta cxccucion del Licd.o JHuriww 1\fntnmoros, curn encl!r¡.[a.rlo 
q.e ii1c rlc Xnntctelco, Teniente f:cneml de los rc!Jcldcs, y segundo de Morelos: y 
fir!Jl'Írl." cons,:~.;uicnlc rlc 8. Sria. !lima. en q.e Jo dcclnr6 dcsaformlo del Pucro y pri­
,·ilcgio del Cñnon ."entregado lisn y IJnnnmente ;Í lnl'otcstndMilit<1r q.c lo llprcben­
rlir! y m no ce de su cnusn; y comision q.'' 8. Sr in. Illmu. confirió ni Sr. Pro1·isor, noti­
ficncion, y dcmns Disposiciones que contiene In mismu providcncúz. 

''Ilmo. Sor. 
((En el ataque dado en 5 de Enero á. las Fuerzas de los rebeldes, retl­

niclas en la Hacienda de Puruarán, fortificada p.r ellos, fue hecho pri­
sionero el Lic. Mariano Matamoros, Cura encargado q.e fue ele Xan­
tetelco. Tent.e Gra.l de los rebeldes y segundo del1niquo Morelos. Sos­
tuvo mandando en xefe los puestos de dh.n Hacienda hasta q.e nuestrns 
valientes tropas la tomaron por asalto. 

rrLa notoriedad de q.e este rebelde ha sido el principal cabecilla y 
los daños incalculables q.e ha causado á la Nacion Española, lo sabe 
S. S. I. lo m1smo q.e yo; debiendo sufrir la pena de muerte, p.n escar­
miento Publico, he determinado dar á V. S. I. este aviso p.a las medidas 
q.e V. S. I. tenga á bien tomar por lo respectivo á las Censuras y ele­
mas tramites de su Jurisdicion. 

rrValladolid, Enero 17 de 1814. 

((Ciriaco de Llano.-H.úbrica. 

((Ilmo. Sr. Obispo electo D. Manuel Abad y Queipo.» 

A:o;ALES. T. IV.-50. 
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ít \':dl:ulolid, Enero 1-'"' dl' 1 ;-.; H·. 
«Yisto d ofido q.<· :111tceede del Sr. Ht·ígadicr Il. Cit·i;ten Ll:tnn. Co­

mandante (~t·m·rnl dd Exéreito del norte: siendo puhlit·o y nntorio 
quanto en dic:lw olido se expone, rsto es. q.<· l'l Lird." :\brin no :\l<tLt 
moro~. Curn enenrgado q.•· fu.: de Xantctcko del Arzohi~pndn dl' :\lé­
xico, fué pn·~o en d ntaqm· di.· J'un1anín de dm·o del ,·orricntc siendo 
d xcle t'omo Tcnt.e (;ra.l de los ¡·rfwl<lcs, y sq.!umlo de :\lorclos: q.•· 110 

solo t•s n·o dt• apostasía, <le lesa :\lngestad y alta traicin11, sino qY por 
la opinion q.<' hahia wlquíriclo con los inlitmadores, <V sigcn y protl'· 

jen la insurn~cdon, ha bia n·nido ft ser su prineipa 1 :qmyo, y h<1 sido en 
electo la t'Hll!<la cfidt•nh· y moral de una st-rie de males iw:aknlnhles q.<' 
han afligido nl Rl~yno: q.<· por consiguiente se halla innodndo con lns 
Cell!'lll'HS l..'eeas. fulminmlas por los sagrndos Cúnones contnt este .t:;énc­
ro de JK'flnrhwlores públicos, puhlil'adns por nuestros Edidos. _,. por 
lns Edktos de los otros I lnstrisimos Sefíores Dioeesn nos, y t'll los del 
Sanlo Oficio de la Inquisieion ex¡K·dido ultima mente. hs l'll<lil's ,·iolí•. 
ddinquicndo en los mismos territorios con ta11to t•scÍlnilalo y desprecio 
de la l~ksia. l'or tanto 'kdnramos que dicho Licd.o .\Im·imw :\lata 
moros percl i6 JHll' sns crímenes notorios d prÍYÍlegio del Fm·ro y d pri. 
':ik!-{io del C(tnon y lo declaramos lisa y 11<111amente cutre~ado (t la l'o­
tcstarlmilitar '1·'' lo apt·c.'hl..'mlió y t'OllOl'l' d(' su Clllsa: y q.•· 110 puede 
¡.;er nhsudto dt• otrns Censurns en·as. sin q.•· nntes satisl'ag·a ft la lgk. 
sin por medio de una des:tprohaeiotl pí1hlicn dl· los escúnd:tlos con q.•· 
k lw oft•tl<lido, y nhjun· los erron·s de Impiedad y IllTe.~·ía cu q.'' p:tt'l'­

l't' ha inenrrido, en d hecho de sost<•tJcr t.'ll sus escritos y con !~1 ''spndn. 
q,<' la actual n·vdirw de la :\uc\·a Espafln l'S j11stn y legitima, siendo 
notorinnwntc t•outrarin y ¡·eprohmla por el Dcrt•dw nat.Hral, por d Dc­
rcdw di\'ino, por el Dcn•d¡o de g-enh·s y por el DertThopúhlil'o de todas 
las soeit•dadcs htmwnns; t1 se l'Onlpllrgne de la vccnwntc sospecha q _,. 
contra éltcl'ulln en t•sta nJ;>;Otl, y por !'HI cnsonksceneia e11 lns Censu­
ras: y sntisfaga los daños causados {J la Soeicdwl en el modo posible. 
esto es, a hsoh·il·ml o con Yenlad y bm.·nn te todas las cucs1.i ones, q. e k­
gitimonwnte k hieiere el T1·ilmnal militar q.c conoee de su causa y q.e 
pueda ti eond ueir á la pnciticacion g;enern 1 y Ít detener el ti1c.~o de la in­
surreccion q .•· todo lo de hora y destruy\'. \' para e¡ .e puedH mcd itn r, y 
comprcH<kt• la necesídn en q.'' se ludia de haeer estas n:parHCÍ<lllCR, su­
plicamos al Sr. (;cneral q.e tall luego como el Sr. l'ro\·ism· {ít quien st· 
comdC') notitique al reo este Decreto, se sil·va S. Sria. mandar, q.e 110 

se le ¡wrturiK• t•on ninguna diligeuciajndkialni esta tank, ni mailana, 
ni pasndo mai1nnn, esto es, miereoles y jm:\-eS: pn·,·inicndo nl Otieial ck 
Cuanlia dcxe entrar á dicho Sr. Prodsor, y al confesor q.e 1m elegido, 
todas las veces q.e el reo lo pidiere, fi fin de q.e le fiteilitcn los auxilios 



l'Oll \Tll icn tl's, en el contTpt o de q .•· t•l \' icrnes {t b s ol'lw de In m a ñn nn 
vlmis11w ;.;L l'rovisor pasat·:í :í JHllll'l' ctl diligeucinjmliciallo <¡.<' resul­
tnrc de estas llledidas, y se dar:í qtwnt:tcon testimonio al mismo Sot·. 
Ccnn;d, para losprorrdiniicntos ulteriores. Al'Olllp:Íiicsdeñ hora tes­
timonio de este lkcn·to l'tl <'otitl'stncion de su eita<lo olicio. El !Ilmo. 
SoL Dr. D. :\lnnuel Ahnd y ~Jueipo, Cnn(Jilig·o l'cnit." ck esta Santa 
l.!.!ksi:t, <)hispo Electo, y eohern:ulor de este Ohispado nsí lo <kerl't6 y 

firmó. 
"··lhwl, <)hispo Ekdo.-R íiht·ica. 

«SuntÍ:t¡.{O Cwniti:1, Scrio.-IHthrica. 

((:\1. T.-Con la misnw f(:dw st· paso al Sm·. Gcueral l'l testimonio 
Jll'l'\'(.'11 id o.)) 

«En la Ciudad de \':dl:tdolid, :'t vcintittnode Enl'l'O ele mil ochocicu­
tos en torce: Est;tnd o l'll In L'(uTl'l Episcopa 1 y en la Bartolina donde se 
ludia pn·s() el I'resl,itcro \lnrim10 :\latnmo¡·os, Cura cnenrg·ndo de .Jan­
teteko del .\rzollisp:tdn de :\10xico, l'l Sor. l'n>\·iso1· \'ie.u gra.l de este 
<lhisp:td(), l.icd." ll. Francisco de l:t Concha Castai1eda le notificó de 
nuehn el ~ttpo.r llnTcto q." ;¡ntl't'l'ck q.e yn se le hahia intimado el dia 
diez y odw del l'OJTt.<· y h:thiendo usado d CJ(prcsado Prcsh.itero de 
los di:ts q.<' k l'oncedi(} el lllmo. Sol'. Obispo, de acuenlo eon el Sr. Bri­
gnd ier D. L'i riaco LJ;¡ no, Coma nd t.<· Gnt .1 de Exert.o del Norte, eu el ei­
tndo llccreto, p.a q.<· meditase conespaeioelcontenicloyeont<•stáse con 
todn la ciretm.spcceion q.e corrcspomle ú la gravedad del asunto de q.c: 
se tr:ltn dcspucscle haberlo hecho a si segun ha insinuado en este acto,-" 
despuesdc ha h0rsclc leido otra \'e7..-Dixo: q .e! o oye, y se conforma cnte­
r:tmenleconiH sentencin del Illmo. Sor. Obispo, en q.c lo declara p1·ivado 
de los privilcp;ios del Fuero yclcl Canonycntrc_gado lisn y llanamente á 
lnjurisdicionmilitar, reeonociendo c¡.c lo tiene bien merecido por sus de­
litos. ~ue asimismo n·conm'l' qy la insurrcccion es inicua, injusta, con­
trarin al derecho untural,di\'inoyclc gentes, protestando con tocla ver­
da el, y no por" ia ele d cf(.·n.sa suya, e¡ .e aune¡ u e qua m lo entró en ella q .l' fi.tc 
puntualrnen te el clicí\ y seis ele Diciem brc del año pnsacl o de mil ochocientos 
onee, se alucinó con la nt%<>11 ck q.e el mismo derecho q.e tenia España 
p.n non~brar juntas <¡.e gobernasen en la ausencia y cauti,·idad dentr.n 
Soberano, tenia tamhien este Heyno y qualquicra otra parte de la l\1o­
narquia, y con otras <V han extendiclo los Insurgentes; pero q.c pos­
teriormente, esto es, clcscle .1\ovicmbrc último á esta parte ha estaclo ya 
clcsengañaclo, y :am habló con uno q .e otn> del Excreito de Morclos 
q.e eran de su confianza sobre el intento ele sepamrse del I'articlo H.c­
bclclc, lo q.c no pudo ,·erificar por q.e su mismo empleo 1(> hacia muy 
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,-isiblc, y lo tenían rodeado continuamente de Soldados: q.c igualmen­
te protesta, y con la misma verdad, q.e antes de la fecha citada opinó 
eomo fiel ,-asallo y como ecc.o arreglado acerca de lo injusto de la Re­
volucion, como lo prueba su notoria conducta en aquel tiempo, y la 
consulta q.e hizo luego luego q.e Morelos llegó á Chilapa, distante solo 
diez y ocho leguas del Pueblo de su cargo, al V.e Cabildo Sede vacante 
de México sobre el modo de manexarse en circunstancias tan angustio­
sas, ó si les parecería q.e se retirase á aquella Capital p.a q.e no se viera 
conplicado en mil compromisos q .e se le presenta han á la i magi nacion, 
capaces ya q.e no de seducirlo, si de desacreditarlo, y poner en duela el 
honor q.e siempre babia tenido, ó de causarle algun peligro por parte 
de los rebeldes; pero q.e la imprudente y falsa denuncia q.e por vn re­
sentimiento ridículo, hizo cierto Sugeto, á q.n le perdona de todo cont­
zon, de q.e él era uno de ellos, á D.n Anselmo de Ribera, Admo.r de I-/.en­
tas de Cuautla de Amilpas, encargado de justicia en aquel tiempo, y la 
persecucion de su persona q.e se siguió á dicha denuncia, sirvió de Oca­
sion á su miseria y fragilidad para huir de su Puehlo, y presentarse en 
Izucar á Morelos en la fecha enunciada: todo lo cual refiere no por via 
ele defensa ó de disculpa como ha dicho, sino por un d!.:cto <le sinceri­
dad y deseo de manifestar su Corazon. Que asimismo confiesa q.c sin 
embargo de la alusinacion q.c lleba manifestada, se consideró y se ha 
considerado incurso en las Censuras de Dr.o las del extinguido Santo 
Oficio, y las q .e han promulgado los Illmos. Seres. Dioces<tnos, con la 
Sinodal de todos los Obispados ele este Reyno, sobre salir los Clérigos 
de su propio domicilio sin licencia del Prelado, y quizá otras ele q.c no 
tiene conocimiento: q.c tambien se ha considerado irregular desde q.e 
abrazó el Partido insurgente, de manera q.c no ha exereido acto algu­
no, si no es absolver {t algun moribundo en caso de extrema necesidad, 
así por q.e ha mandado combates en q.c ha habido efucion de sangre 
como por q.e siendo Insurgente ha sido un cooperador de toda la q.e se 
ha derramado, como igualmente por q.e se vió en presicion de mandar 
fusilar al Comt.c Candano y á otro Oficial Americano del Batallon de 
Asturias y á otro Capitan del mismo Batallon, q.e se vió en presicion, 
por q.e conforme á las ordenes de .Morelos debían haberse fusilado to­
dos los prisioneros q.e se cogieron en el combate de Huaquechula, q.e 
eran cerca de quatrocientos, la mayor parte Europeos, y asi se lo pedia 
con insistencia un Oficial Insurgente; pero q.e escogió á solo tres por 
no parecer q.e faltaba á su obligacion de xefe, entre ellos al comandan­
te Cándano, á otro oficial americano y al capitan Longorio, de los 
quales á este ultimo lo libertó conviniendo secretamente con el Cura de 
S:n Andres q.e le presentase un Escrito demandando la vida de ellos, y 
á los otros dos todavía les permitió q.c fuesen á comulgar á la Parro­
quia con el fin de q.e se acogieran al asilo de la Iglesia y se le pidiese 
causion p.a extraerlos y se librasen de esta manera la vida; pero q.e no 
lo executaron, y el numero de tres q.e ha insinuado se fusilaron de sn 
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orden lo completa nn Cap ita 11 de los mismos prisioneros q ,e' por haber­
se fugado habiéndolo puesto en libertad y agregado á las armas fue 
menester exccutarlo en el Pueblo de Qücsala {t instancias de los Oficia­
les Insurgentes. Que repite q.e no manifiesta esto por disculparse; pues 
conoce la g-ravedad y multitud de sus delitos, como son haber apostatado 
de su Estado Santo no solo con los hechos, sino aun desnudandose de 
los Ye~tidos clericales conservando unicmnentc la corona y su Brcbia­
rio p.n rezar el Oficio Divino como lo ha cxccutnclo indefectiblemente 
todos los días ú pesar de los embarazos de la inicua carrera q.e abra­
zó, haber tomado lns armas contra el Rey y contra la Patria, siendo 
cansa de innumerables males, y desastres, y escandalizando {t todo el 
Hcyno con su depn:t\·adaconducta;haher aYnnclonado su feligresía dan­
do nn pésimo cxemplo ú lnsObejas q.c tenia ft su cargo en vez ele librar­
las <le los lobos q.c las rodeaban; y otros muchos de q.e le acusa su 
conciencia, y pide penlon á Dios, á los Prclados ecco.s y al Gobierno 
lcg-m.o, protestando en este acto q.c aunq.c eicetivamente ha desprecia­
do las Censuras, las Leyes y todos los respetos humanos q.c debia ha­
ber tenido presentes, no ha sido ú la \"cnlad por efecto de impiedad ele 
corazou relatint {t a lgun error en la Fée ó acerca de la legitimidad de las 
Autoridades y Potestades Espirituales y Temporales de este Heyno, y 
de toda b ~lonan¡uia, sino arrastrado unicamente ele la fuerza de sus 
pasioucs; pues reconoce ú estas mismas potestades, y ha obrado contra 
el dictamen de sn conciencia, como lo prueba el q.e no se ha atrevido 
ft eckhrar el Santo Sacrificio de la lVlis<t, ni á exercer otro acto de sus 
ordenes fuera del caso de cxtrenm necesidad como ha insinuado: Que 
por tanto desapruelm con todo su corazon la insurreccion y todos los 
delitos q .e son consiguientes á ella, especialmente los peculiares suyos, 
protestando su obediencia y sumision á las Leyes canónicas y civiles, y 
á las potestades tanto ccca.s como seculares de este Reyno, debiendo 
aña<1ir q.e jamas por escrito ni en eom·ersaeion privada ha manifesta­
do lo contrario, sino solamente con sus hechos; pues una sola proclama 
q.e salió en Oaxaca lJajo su nombre no trataba ele estas materias sino 
de alentar al Pueblo para q.e no extrañase el retiro de la tropa Insur­
gente: Que por lo mismo protesta q.c con verdad y buena fée, ocupado 
como está por la misericordia de Dios, de un cinsero interes y deseo de 
la pacificacion de este Reyno, ha declarado ya y está pronto á declarar 
ú potestad militar q.c lojusga cuanto sea eondueenteáun fin tanapre­
eiable siendo su ánimo reparar con esto y con las protestas y declaracio­
nes q.e ha executaclo en el acto los males q.e ha causado tanto en lo 
moral como en lo temporal; y concluye pidiendo al Illmo. Sor. Obispo 
ElectoGobernadordc esta Diócesis, q.e si S. S. l. discurre algun otro me­
dio de reparar otros daños y satisfacer á la Iglesia nuestra Madre, á 
sus Prelados, y al Gobierno ofendidos se sirva sngerirselo para poner­
lo prontamente en execucion, suplicándole asimismo, y con el mayor 
rendimiento, mande absolverlo de todas las Censuras con q.e se halla 
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ligado para tener el consuelo de recibir los Santos Sacramentos, y for­
talecer con ellos su alma p.a el ultimo trance; y q.c por efecto de su L':t­

ridad paternal tome el mayor interés en q.c el Sor. Comt.c general, des­
pues de evaquadas las declaraciones q.e sean cOiwenientcs tomarle. k 
conceda ocho días francos p.a dedicarse á disponer su alma con vnos 

exerciciosEspirituales dirigidos por el confesor q.e ha elegido, cuia gra­
cia no duda q.e se conseguirá de la piedad del mismo Sor. Comandan­
te. Esto respondió y firmó con el expresado Señor Proyisor por anl.t: 

mi el infrascripto Notario mayor y Público de q.c rloy fee. 

«Lic.o Concha.-Rúhrica. Mariano 1\1atamoros.-Rú1Jrica. 
c<Rwnon F'ranc.o de Aguila.r.-I<úbrica. 

Not.o Mo.r y Puh.o¡¡ 

<<Valladolid, Enero 21 de1814. 
<<Dése quenta con estas diligencias al Illmo. Sor. Obispo Electo 

Gobo.r de esta Diócesis. El Sr. Licd.o Franc.o de la Concha Castañe­
da, Provo.r y Vic.o gra.l de este Obisp.o asi lo determinó y firmó. 

«Lic.o Concha.-Húbrica. 
<<Ramon Franc.o de Aguilnr.-1<. úhrica. 

<<Not.o Mo.r y Pub.o¡¡ 

<<Valladolid, Enero 21 de U\14. 
«Visto este Expediente, saquesetest1monioclel Decreto y dilig.a q.qm.'­

cede, en q .e se acredita e¡ .e el reo Matamoros ha cumplid o en parte con 
el tenor de nuestro Decreto del diez y ocho del corriente, y parece <li~­
puesto á darle cumplimiento en el todo; y remítase con el Oficio al Sor. 
General q.e conoce de la causa, pnra c¡.e en su vista mande cvaquarla!' 
diligenciasjudiciales q.e estimare convenientes; y evaquadas q.e sean 
se sirva darnos aviso oportuno, á fin de disponer la absolucion del reu 
de! las censuras ecca.s en q.c se halla incurso. Y le suplicamos CIH:are­

cidamente se digne conceder al reo los ocho dias francos q .e solicita p_n 
prepararse mejor al trance terrible q.c le espera, por la gracia ele Dios 
y con los auxilios de su Confesor. El lllmo. Señor D.r D.n Manud 
Abad y Queipo, Canónigo Penitenciario de esta Santa Iglesia, Obispo 
Electo, y Gobernador de este Obispado, asilo decretó y firmó. 

<<Abad, Obispo Electo.-Rúhríca. 
<<Santiago Camiña, Ser1o.-H.úbrica. 

<<M. J.-Se pasó el testimonio y oficio prevenidos al Sr. Comt.e Gra_l 
con la misma fecha del At.o anterior.)) 
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!(lllmo. Sor. 
(;Con el olido de S. S. l. de ~1 del corriente recibí el testimonio de la 

diligencia pradicadn por el Sor. Provisor y Vicario Genet·al dl~ este 
Ohispndo, con el reo de Infidencia, l\larinno Matamoros, Teniente Ge­
nend de los I nsnrgentes. 

HConeluido por mi Ayudante de Campo, D. A.lexandro Arana, el in­
terrogatorio, de q.e cstú encargado, con dicho reo, puede V. S. 1. pro­
Yidt•nciar In ahsolucion de las ce11sm·as; pues habiendo prometido como 
Chdstiano, decir \'enlml. {l lo q.<: se interrogara, no hallo moth·o p.n 
dudar q.c· halla t~dtado {¡ella. 

(•Las críticas cít-emtstancias dd día, no me permiten darle mas q.c 
d tiempo nece:omrio de tres dias, para la disposicion de su alma; pues 
tiene nddantado el tener Confesor {t su satist~tecion, hace ocho dias. 

(\Valladolid. Enero '27 de 1H14·. 

(\Cirhu:o de Lhmo.-Rúbrica. 

dllmo Sr. Obispo Electo D.n Mmmcl Abad y Queip0.11 

••Valladolid, Enero 27 de 1814. 
(•.\gréguo.:se al expediente del nsunlo, y pase al Sr. Provisor p.n q.c 

y cou arreglo al Rituai Homnno, proceda á la nhsolucion del reo Maria­
no :\Iatamoros por ante :'\otario, omitiendo solamente la percusion con 
Yara, lo q.e pondr{t por dilig;eneia. El Illmo. Sr. Dr. D. Manilel Abad 
y Queipo, Obispo Electo y Gohernmlonle esta Diócesis, asilo decretó y 
Jirm6. 

\(Abad, Ohp.o Electo.-Rúbrica.» 
"S;mthtgo Cnmií'w, Serio.-R6brica.» 

r•Vallwlolid, Enero 27 de 1814. 
(;Cúmplase lo pn:yeuido en el Superior Decreto antecedente con asis­

tencin del presente i\otario, quien certificará el acto, y verificado dése 
quenta al Illmo. S.r Obispo Electo, Gobernador de esta Di6cesis, de q.n 
procede la eomision. El Provisor Lic.o D.n PranciscodelaConeha Cas­
Ltñeda, Vicario Gra.l de este Obispado, asf lo decretó y firmó. 

((Lic.o Concht1.-Rúbríca. 
•d«wum Franc.o de Aguill:n, Xot.o Mo.r y Puhc.o-Rúhrica.l) 

((Yo, el inli:ascripto I\otarío mayor y Público, certifico en quanto 
puedo, (Icho y el dr.o me permite q.e hoy día de la fecha á las diez de la 
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mañana pasó el S.r Lic.o D. Francisco de la Concha Castañedn, I'I·m·i­
sor y Vicario General de éste Obispado, á la Cárcel episcopal de cstn 
Ciudad donde se halla preso Mariano Matamoros, yhahienrlose ren.'S­
tido de Sobrepellíz, bonete y estola morada, nos introdttxo el Oficial de 
g-uardia á la bartolina del citado reo, y puesto éste de rodillas m1te el 
expresado Sr. Provisor, recibió la ahsolucion ele lns Censuras en q.e ha 
incurrido por sus delitos públicos, conforme á lo prevenido por el Ri­
tual Romano, esepto la percusion con vara, escluida en el st1perior de­
creto de su comision, y p.a q.e asi conste donde convenga, cn virtud de 
lo mandado siento la presente en esta Ciudad de Valladolid á n.'intc y 
ocho de Enero de mil ochocientos catorce. 

d~n testimonio de verdad. 
«Rmnon P'runc.o de Aguilnr, Not.o Mo.r y Pubc.<>-Rúhriea.J> 
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L:t declarnci(Ju de :\la tnmoros que consta encsln cnusa, se pnblicú 
trunca en el Tomo V, púp:ina 1()9, de la (~m·cta número G2G, corrcspou­
dicnte al sftlwdo 12 tk Fehrero \le 1 Kl·l·, cu et1yo periódico se pnhlicó 
también, el mismo dí:t,d fnmoso manifiesto apócrifo conocido por «La 
I~etrnetaci(Jn de :\lalamoros,>> el cual dl:jo yn rctittado en las anterio­
res púg-iuas y por lo mismo 110 me ocupan~ aquí de ella, y ta11 sólo lo 
haré de la declaración ft que llll' refiero, la que, por los términos en que 
es tú concebida, se ha considerado ta m hién como una retractación ctcl 
caudillo insurp:cntc; pcm esto es un c1Tor hien maniJiesto, aunque por 
otrn p:1 rtc es disculpa hk, pucst o que súlo se conocía la declaración 
Lnlllca puhlicada en b (~aceta, y se desconocían en lo absoluto los an­
tecedentes que constan en In causa, los que fueron el moti\'O, pcrfecta­
mcn Le j us tifi cnd o, de q uc :\1 a tamoros firmara ese d ocmnen to, el que no fué 
redactado por él, según lo he demostrado ya; pero sí me consta, en vis­
ta del original, que est{t autorizado con su firma auténtica; mas no por 
esto d~ja de ser nulo, puesto que es un principio legal, bien conocido, que 
todo documento que se le obliga á firmar á un individuo por medio de 
cngaííos (J amenazas, es nulo y de ningún valor, y no podría ser ele otra 
manera, pues no sería ni lógico ni legal el considerar como válida una fir­
ma que no ha dimanado de la deliberada y espontánea voluntad del 
llnuantc, sino que se ha obtenido por medio de hechos eriminosos como 
h son el cng·m1o y las amenazas l{UC infi.mden en el ánimo el temor de 
sufrir mayores males: y este es precisamente el caso que aquí se nos 
presenta con esta supuesta retractación de Matamoros, <JUC aparece 
en su declaración. El Obispo eleeto de Michoacán, D. Manuel Ahad y 
Queipo, en su ueercto de 18 de Enero de 1814, el cual consta en la cau­
sa que comentaJnos, después de degradm· ú Matamoros <le sus fueros 
eclesiásticos y decretar que lo entrega lisa y llanamente á la jurisdicción 
miJitnr, agrega: <<Y QE. NO PUEDE SEH ABSUELTO DE OTHAS CENSURAS 

SIN QE. A;-;;TES SATISFAGA ,\ LA IGLESIA POR MElliO DE UNA DESAPRODA­

ClÓ:\ PÚBLICA DE LOS ESCÁ;\;lJALOS COl\ QE. LA llA OFENDIDO, Y ABJURE 

LOS EIUWHES Ei'\ QE. PARECE HA I;\;CUimiDO EN EL HECHO DE SOSTENER 

E:-: SUS ESCHITOS Y CON LA ESPADA QE. LA ACTUAL REVOLUCIÓN DE LA 

NUEV,\ ESPA~A ES JUSTA Y LEGÍTIMA, SIENDO NOTORIAMENTE LO CONTRA­

RIO, &.ll 

A:>:ALES T. IV .-31. 
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Y ante tan terminante intimación quedó :\lalnnwn,s irrcntisihlv­
mente en idéntica situación lftH: el plagiado{¡ quien se encierra, se le pri­
va de alimentos y se le éLJIICmtza con darle muerte si en el pciTntorio 
plazo <¡ue se le designa, no entrega la cantidad ele <linero que se k exig·c, 
y no le queda más remedio que entregarla ó soportar las consccucu­
cias, y aun yo creo que la situación ele Matamoros era toclada mucho 
más grave y angustiosa que la del plagiado, en el hecho de que el de­
creto del Obispo no le amagaba con la muerte te m pontl del cuerpo, si­
no con la muerte eterna del alma, la que para un creyente como :\lata­
moros es mucho más terrible y espantosa, y ésta era incyitnhlc, según 
su criterio religioso, si se presenta ha ante el Tribunal Di Yino <l,!.?:ohiadn 
con el peso de las censuras y sin haber podido recibir, por caus<t de 
ellas, la ahsolución de sus pecados y demás sacramentos indispensa­
bles para su salvaci6n, y ante tan terrible d isyunti ya de colHlcnar su a 1-
ma á las eternas penas, negándose ft firmar, ó salvarla de ellas, lirma n­
do aquella declaración, optó por firmarla para que se le ahsoh·icm de 
las censuras y poder así recibir la absolución de sus pecados y que se 
le pudiesen ministrar los sacramentos; pero aun esto no lo hizo sino des­
pués de una larga resistencia y como último recurso, y dando toda da 
después ele ello, un sublime ejemplo de valor y viril energía, nc,Ldmdose 
rotundamente á expedir la retractación pública que se le exigía, cuyos 
honrosos hechos se deducen muy claramente de las constancins que 
obran en la causa, las cuales hemos comentado ya en las páginas que an­
teceden. 

Todas estas consideraciones nos traen la convicción íntima ele que 
Matamoros no sólo no se retractó, sino que murió grande, admirable 
yd igno, sostenicnd o como justos y leg·ítimos sus patrióticos principios, 
que defendió siempre con valor y denuedo en el campo de batalla, y se­
lló con su heroica sangre en el éadalso ele Vallad o lid. 

FIN. 
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COMEDIA HISTÓRICA DEL BENEMÉRITO MATAMOROS, 

Cornpuc~ta por Carmen Tajonar. JosC Catarino Y:.:scasán, Primo Mu~itu y Zenón Montenegro. 
Quienes la dedican al C. G..>berna.lor de! Estado Libre y Soberano de Morelos. 

1'1-:HSOX.I.JES: 

El ~r Cura ll. :\laríano :\lntatt10ros. .¡:; aiws. 
11. Joaquín l'alllH\'ilo. f.O 
Í). Ignacio Chayarría. 22 
.\polonio, hijo :HloptÍY<J d('] Sr. Cnrn :\lnla-

l!lorns. 2:~ 

l,:.::ll:ll'in :\ognent. dntlt{<:stico, GO 

Ln esccmt ¡msn, culn noche riel 18 de nicicmhre de 1811, en cl¡mchlo de jnntctelco, 
en unu rlc lns picu!s de lns casns curnles que ser da de dormitorio al llenemérito MntB· 
1110!"0.", 

.1pnrccc Jlntunwros scntnrloJunlo {¡ ww 111csn, npoywlo c11 ella." en ;¡ctitud de IJJC· 

díuu..:iáu. 

ACTO PI-<JMERO. 

EscExA I. 

:"vL\T.L\IOJWS.--Voy :í entmr en un camino desconocido parn mf; es ne­
cesn rio ,t?:twnln r el corm:6n en lo más profmHl o del pecho y no obrar 
bajo In impresión de sus arranques: ohccleeeré ni pensamiento, él 
scrú mi const:je¡·o ............ Voy {t atrnn~sar unn vía sangrienta y 
dolormm; carla paso de a nmce d~ja rá un abismo tras de mí, pronto 
á denmtmw si retrocedo ...... Va á cstalla1· la revolución de la hu­
manidad, que será el primer sacudimiento que la despierte de su 
letaq.;o ............ ; nada podrá detenerme: yo mismo seré impotente, 
porque Seguiré ell\'Uelto en Jas oJas de ese torrente que atraYesará 
los ntlles y las montañas ............ Y o tenía el presentimiento de esta 
hom y la buscaba con latidos de mi corazón ............ ; Dios me impul-
sa {t obedecer su mandato ...... (se acerca á la n:ntana.) La noche 
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está obscttra como el fon<lo del océano; en su seno hay un¡Htchlu en. 
cadenado que gime; romperé esas cadenas, ¡sí: lns romperé, porque 
ha llegado el día (1c la resurrecd(m ...... ¡ Pnehlo, \cy{urtn k y n ndn ... 
.... <iUc yo haré rlosmil pcda:ws los cRlahoncR de es:t pes:td:t cadctw 
y dejarAs de hu medeccr con tu llanto el mendrugo de pan que el ,.¡¡ 
tirano te arroja con el más alto desprecio, en cnmhio de tus rique­
zas, y entonces serás lihre y Yoh·enís íí poseer pacíí1cauwnte este 
,·asto continente! ...... 

(Sacando el rcl<~j). Va es la hora cumplida c11 que deben lk.!.!nr 
los vecinos con quienes deho contar para Ile,·ar á efecto ese sublime 
pensamiento de Hidalgo, que quiso leYantar las armas de sus ma­
yores: aquellas annas que se componím1 de hondas, fkchns y los 
instrumentos de labranza, ostentadas por Guat\motzinenlre las Ha. 
ma:-1 del tormento, y ametralladas por Hernftn Cortés en el inol\·i­
dabk sitio ele México, y que yacen {t 1n tltz <le! puchlo conquisüttlo, 
abolladas por el cahallo del tirano europeo ...... Parece que oigo pa­
sos: seguramente serán losque han secumlndo m1s mtsmos pensa­
mientos, según creo. 

ESCEXA 11. 

l\1A'l'AMOROS y APOL();-;10. 

APOLO:-<ro.-.Señor; el preceptor D.· Joaqttín Camaeho dc~ea lmhlnr 
con Ud. 

MATAMOROs.-Dile que pase adentro. (V ase Apolonio.) 

EscE:-IA m. 

MA'l'A:\ronos. 

¡Oh Virgen de Gumlalupe; apoyo de la Independencia! ayuda á 
mi pensamiento, para que con el auxilio y entusiasmodcestoscom­
pañeros, pueda. yo empuñar las armas para dar patria á esta na­
ción mexicana. 

EscENA IV. 

M.ATAMOROS y CAMACHO. 

CAMACHo.-Buenas noches, señor Cura; aquí estoy á las órdenes ele Ud. 
MATAMOROs.-Bien venido, querido Camaeho; ya esperaba con impa. 

ciencia tullega(la y la de Ignacio Chm'arría. Siéntate, qncno debe 
dilatar. 

CA:MACHO.-Señor Cura, Ud. sabe que siempre le he profesado un since. 
ro cariño, y por lo mismo mehasido sumamente satisfactorio el ha­
ber recibido SLl atento recado, porque me es muy grata su conver­
sación, y como su más adicto feligrés estoy dispuesto á servirlo á 
Ud. en lo que tenga á hien ordenm·tne. 



415 

.:\l.\'1'.\ Mmws.-Graeias, hijo. 
CAMAClro.-Pucde Ud. eon entera franqu<:'íiH mandar ii su inútil servi­

dor, que est{t pronto á ohedeeerlo. 
ZVL\TAMORos.-Sahdts muy pronto, hijo mío, el motivo de esta entre­

vista, en la qncdcbemos tener una confet·eúcia rlenmigos,de mtlehí­
simo interés. 

CAMACHO.-Señor Cura, sea de una manera óde otra, estoy {t las 6rr1e­
nes de U(1. 

:vi A'I'AMOIWS.- No debe diln tn r un momento en que demos principio 
{t nuestra interesante conn·rsación, y para ello s6lo esperamos ft 
otros amig·os. 

CAJ\L\CHO.-Tnnta howlnd me hontn y me mlmirn. 

DICHOS y APoLo:-;Jo (dcsrk l¿1 JllH'rtn del fondo). 

APOLONIO.-Al'nhn de llcg-n¡·cl S1·. D. Ignncio Chavanín, que trae un 
negocio interesan le, ~cg(m dice. 

:VL\'rAMOIWS.-~¿m~cntn-, y llama (t lgnm·io 1\:oguera. Cnmm•ho, mi en ro 
amigo, ha lk•gmlo l'l molllcnto de poner t'll plantn t'tHl11to hemos 
aconlado en nue;.;tras jl!nl:1s. 

c,,~L\t'!JO.- Estoy de :H'lll'rdo t'll todo l'\IHlltO hemos tratado. 

DICHOS y CIJA \'AI{I{ÍA. 

CnA YAHHL\ .-Buenas noches, señores. 
MATA ;\JO Ros.-Buenas noches, Chavarría. 
~O(;tlEJL\.-.Mancle l;d., señor Cura. Buenas noches, seilorcs. 
MATA ~IOiws.-Siéntense. 

Apolonio, cien-a la puerta y dile al semanero que sólo que me 
lmsquen para alguna confcsi6n, que te lo avise. 

APOL0:\!0.-:\Tuy bien, señor Cnra. (Mutis por la puerta del foro.) 

EsCE:\A VII. 

DICHOS y MA'l'AMOROS . 

. MA.TA"!IWHos.-He querido hablar con Uds. por última vez, para hacer­
le:;; presente todo el riesgo de la empresa y todos los peligros que 
vamos á afrontar una vez lanzados á la ¡-evolución: vamos á com­
batir contra un tirano que cuenta con los elementos necesarios; 
pero yo sé q11c los emprendedores de una grande obra, nunca ven el 
fruto de sus trabajos ...... Esa sentencia jamás ha dejado oc reali-
zarse ...... pero nosotros dejaremos la semilla sobre el campo de la 
patrin ...... entre este día y el oc su conclusión, medía un ahisñ10 que 
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dehe llenarse acaso con nuestnt sangre.. . pe1·o cumHio \TO nzotat· 
á los pohn:s indios por mnmlato de los (~olJenwdon·;.<, por uwt le\·e 
falta ...... cuando n:o {t los criollos arrastrados (\las c:ínx:k:s de b 
esclavitud, cargados de cadenas ...... ctwlHlo n·o ('11 lns haciendas 
tratar {t los negtos peo1· que ft los animales, t<:niendo que sufrir la­
tig·nzos y armstrnr unos trozos de mndern, pendientes de los pies, 
y trafican<! o con su \"enta como si fueran los mús ,·iks efectos del 
comercio ...... cuando veo que pnrn despojar ft los homhn:s honra­
dos de todos sus intcrcRes, haRta unasimplcdemmcia, apoyada por 
esa nmlditn ln4uisición, qnc en nomhre <le la rdigi(m del Crucifica­
do sella las puertas de suR casas paraqucnadiclas toque ...... y que­
dando en medio de la calle aquellas desgraciadas finuilias, hacién­
dose dueños absolutos de todos sus bienes ...... y por fin, cuando veo 
al puehlo entero en la esclavitud; porque nosotros no somos mús 
que unos simples esclaYoR de los españoles, pienRo que debemos le­
vantarnos contra ese europeo tirano, y no tener por señores sino{¡ 
mtestros amigos y paisanos: llamarnos libres é independientes y 
poder decir al pueblo: ¡ya no eres csda \'o! ¡estas tierras son tuyas! 
¡estas minas te pertenecen! jestos scmhraclosqucriegasconel sudor 
de tu frente, vuelven á tu dominio! ¡te los habían usurpad o: tÍl eres 
Rll legítimo dueño! 

CAMACHo.-No me hahle Ud. así, señor Cura, porqne me siento enlo­
quecer. 

CHAVAHHÍA.-Yo soy de opini6n qnc todo tien<· sn hora y creo intitlihlc­
mcnte que ésta ha llcgnd o. 

NoG~mRA ú pesar <1e no tener ningmm instrucción y no ser m{\s 
llueunsimple doméstico de n.tH:stro señor Cura, Rccumlolos buenos 
Rcntimíentos de Uds., no s61o por el respeto que le profeso, como mi 
amo, sino porque me entusiasma su patriotismo, yojalft qt1c todos 
los que toma m os parte, concluyamos pdmcro con nucstt-~1 existencia 
antes que faltar {t nucRtros deberes. 

MATAMOROS,-Y no lo desmentiremos: hasta hoy estamoR hllmillados 
por los jefes que nos vienen (le España: no nos hemos batido, pero 
va {t llegar el momento y verfm esos gachupines sí somos 6 no ca­
paces de luchar con todos ellos. 

La hora ha sonado en el reloj del pon·enir y no hay más que 
afrontar los peligros: ya no podemos sufrir por múR tiempo la bár­
bara opresión que nos han impuesto los conquistadores; Uds. aca­
so pudieran resignarse ¿pero ésta es la herencia que preparan á sus 
hijos? 

Tonos.-¡No, mil veces no; juramos por In patria y en nombre de nues­
tra bandera derramar la sangre de nuestras venas en defensa de la 
libertad de México! 

MATAMOROS.-¡Bien, así lo quiero! Su sangre se enciende en el fuego del 
patriotismo; nada los acobarda: impetuosos, va líen tes y denodados, 
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de~;t!'íau al¡wligru; y u los ;!l'umpailaré y mi ped10 Sl'nirú de murn­
lla para guardarlos de los prinH·rus Liros ...... :-.iada Ya le mi sangre, 
nada mi existem:ia, pero toda es de la patriu, toda de las genera­
ciones, cnyos destinos lijamos en esta memorable noche <le! U3 de 
Dieiem hre de 1::.:11. 

CurAcl!o.-La indepemleneia ó In muerte. 
e Il.\ \' .\ ImÍA .-y() seeumlo In opinión de nuestro l'Ol11!>Hñero Cnmneho. 
:\o¡;¡·¡~R.\.--Yo se.!.!:ttiré :í mi amo y seiior Cura hasta el último mo-

mcn to . 
.\1.\TA:\IOIWS.-Supnesto qne y:t quedamoseonyenidos, Yayan enelndo 

mismo{¡ prm-eer~e de nnnns, enhallos y cuanto erenn cotweniente 
para ponernos en m a rehn y buscar al ( ~eneral ~\lorelos hasta donde 
lo poda m os l'neontra r y ponernos lntjo sus órdenes; la reunión nues­
tra serft en In orilla del río, dentro <le media hora ft mtís tardar; la 
suerte de Amérien esUt eeh:tda:jngnemos el lodo por el todo: yo los 
conjuro en nombre de nuestros antepasados que murieron por la 
libertad y que expim ron en las llamas del tormento antes que do­
blegar su cuello al yug·o de la conquista; los conjuro en nombre del 
ponen ir y de la cm a ncipaeión de este pueblo. 

Tonos.-¡\'iYa la Indepemleneia de .\léxico! 

ACTO SEGUNDO. 

(La escena JI<IS<I cnjnnLcLclco, c11 la cnsn riel Suhr/clc¡.fado, Sr. D. José Pcrdís. Apa­
rece en su (/cs¡mcho como meditando,.'' entra el I'icario de Tln_ync;¡c, Sr. D. 1\Irttías Za­
,·nln.) 

EscENA r. 

PEIWÍS Y EL \'ICARIO Ql~E ENTHA CON PRECIPI'l'ACIÓN. 

VIC.\RIO.-¿Cómo est{¡ Ud., señor Snbdelegwlo? Disimule Ud. que me 
introduzea sin anuciarme, pero la urgencia ele! caso así lo permite. 

l'EIWÍs.-¡Oh, señor Vieario; beso á Ud. la mano! Deseando estaba el 
Yerlo para saber si Ud. tenía noticia de nuestro párroco el Sr. Ivla­
ta.moros, que hace tres días que ha <lesapareeido y no sabemos el 
rumbo que ha tomado. 

VICARIO.- Puntualmente traigo una carta para Ud., pero con la eondi­
ción precisa ele que, bajo de juramento, me diga que si no acepta 
esta in \'it.ación, no la rlescuhm., porque así me lo ordena el mismo 
Cura Nlatamoros. 

I'ERnís.-Estoy dispuesto á cumplir con su mandato. 
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VK'ARIO.-l't~es bien: pmlJ-'a Ud. la !:'eñalck la cruz. ¿Jura l'd. 1Í Dios y 
á la Santn Cruz nodcscuhriresta im·itaciún en caso de no admitida? 

l'EIWÍS.-jSÍ, juro! 
VICAIUO.-Pues aquí está la carta: inf(mnesc Ud. (]e ella. (Se la cntrcg-n.) 
l'Eiwfs.-(Después ele leerla, dice:) Es muy justa la im·itaci(ll1 y melle-

na de cntusinsmo. 
VICAI<Io.-Supuesto que está aceptada, G<l. que estfL bien informado ele 

lo;; íu1imos de losjantctelquenscs y de los (jUe considere que secun­
cladtn el sublime pensamiento, queda Ud. al encargo paw formar 
la tropa qne pueda reunir: entre tanto, yo haré en mi ,·icnríH de 
Tlayacac cmmto esté de mi parte para aumentar la fncna quepo­
damos presentarle cuando llegue. Ahora lo qne se necesita es la ac­
tividad y dgilancin, por lo que pueda sohren.>nir. Me retiro llluy 
satisfecho y hasta la Yista, señor Suhdelegado. 

l'Eiwís.-Hasta la \'Ísta, señor vicario. (Toca la campanilla.) 

EscEi'\A ll. 

l'EIWÍS Y EL .i\IOZO. 

i\lozo.-Mande su men~ed. 
l'EJmís.--Llftmamc al Secretario al momento. 
:\lozo.-¿No manda sn merced otra cosa? 
PEiwís.-No. (Vase el mozo.) 

Esc.El"A 111. 

PEIWÍS y EL SECRETAIW). 

PEIWÍS.-Es necesario noclescubrir este encargo si no es hasta que estén 
presentes todos los <[UC en lista vo_v {i poner. 

SECRETAHio.-¿lJd. me ha mandado llamar? Aquí estoy á sus órdenes. 
PEimís.-Tomc Ud. pnpel y escriba los nombres que le yoy {t dceit·. 
SECHE'I'ARIO.-(Scntándose fy tomando la pluma.) Estoy dispuesto á 

servir á Ud. 
Prwnfs.-Bcatdz Adzn, Juan H.mnos, AndrésGarda, Laurcano Camn­

cho, lVligucl Aeatitla, Martín Mui1oz, Mateo Cere:w, Pablo H.ojas, 
José Mariano Rojas, Francisco SancloYal y Jonquín Ariza. Mánde­
mc Ud. llamar á todos estos buenos vecinos _r ..... que se me presen­
ten en el acto. 

SECHETAI{IO.-Voy al mome11to .... (;.VJutis.) 

EscE"'A IV. 

PEIWÍS SOLO Y DESPt:Í~S JiL SECHETAHIO. 

PERDÍs.-Esta resolución sublime de heroísmo, cuadro grandioso de 
donde se destaca la figura gigantesca de un pueblo en la lucha de su 
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Independencia, será una lección palpitante, una enseñanza histórica 
á los pueblos subyugados. 

La palabra Independencia no será en adelante una frase sin sen­
tido, repetida al acaso, como la inscripción puesta en es~t bandera que 
1leva el tirano español como enseña en los combates, sino que se 
elen1rá terrible en el porvenir, como las erupciones del Vesubio ..... . 

SECHET.\Hin.-La c<~sualiclad ha obrado tan bien, que ya están todos 
re1mitlos; sólo faltan dos 6 hes que no deben dilatar. 

l'ERnís.-Ilacccl que pasen adentro. (Se asomaelSecretario á la puerta 
del foro y hace una seña y entran los eitaclos.) 

EscENA , •. 

Pmmís, EI, SgcnETAHio, CimEzo, RoJAS, SANDOVAL, BEATRIZ Y 

JOAQUÍN. 

Tonos.-Señor Subdelegado, á las (mlcncs ele Ud. 
PERDÍs.-Bien ,·enidos, señores. Siéntense. 

Pues señores: los he mandado 1lamar para tratar de un asunto 
sumamente serio y reservado; en la inteligencia de que, penetrado 
de los buenos sentimientos que abrigan todos los jantetelquenses, 
como buenos mexicanosyamantes de supatria,notengo embarazo 
para manifestarles una proclama que nuestro Cura D. Mariano Ma­
tamoros me dit·ige, y es la siguiente: (La lee.) 

((Jantetelquenses: En la noche del día quince de Septiembre de 
mil ochocientos diez, se oyó por primera vez el grito de Libertad é 
Indepemlencia en el pueblo ele Dolores, dado por el esclarecido Cura 
D. Miguel Hidalgo y Costilla, y desde ese día de patriótico recuer­
do, mi corazón ofreció secundar los grandes sentimientos, y hoy 
quiero cumplir con el deber que me impuse ...... Preciso es que ahora 
todos los hijos leales ele .\1éxico, apoyen, cada cual en su esfera, la 
grande obra de la regeneración social. De esta manera mi tarea no 
será infructuosa, y yo seguiré con ánimo entero la senda que hasta 
aquí se ha recorrido trabajosamente. Ojalá me ayude vuestra con­
fianza y vuestra Yoluntacl para que nos sea dable poder gozar 
el anhelado fruto de nuestra libertad. Yo permaneceré firme en el 
puesto á que me llamó mi patriotismo y conciencia tranquila, y á 
pesar de todas las dificultades, no vacilaré en el cumplimiento de 
mis deberes, porque un verdadero hijo de México no abandonará 
el campo de batalla en el momento del peligro. El Generalísimo Cura 
D. José Maria Morelos, me ha elegido General de su división, pa­
ra que haga valer sus derechos contra los enemigos de la verdadera 
Independencia. Protejamos, pues, este pensamiento, queridos Jan­
tete1quenses, puesto que es una sacrosanta verdad y la voz de un 
pueblo abatido. 

AXALES. T. IV.-52. 
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Jantetelc¡uenses: ¡Viva la Independencia y la santa memoria de 
nuestros mártires! 

dzúcar, Diciembre 15 de 1811.-Mariano Mntwnoros.,, 
Ya quedan entendírlos de su contenido, y ahora espero que, con 

toda la franqueza que los caracteriza y ese valor con que se dístin­
.guen,y reanimadosdelpatriotismodenuestro padre Cura, digan su 
opinión, y si todos la secundan, llegará día en que todas las cadenas 
se rompan, porque Dios no permite que los pueblos sufran eternamen­
te: nosotros moriremos, sí, pero sabemos que la Libertad pronto 
encontrará asilo en las generaciones futuras; yo tengo fé en el por­
venir, porque los crímenes que comete ese poder tirano son la sen­
tencia que lo condenaádesaparecer para siemprede entre nosotros; 
veo que los pueblos tienden á sacudir el yugo que los oprime y so­
foca, y con la constancia se verán libres, aunque todos estamos pre-
destinados al martirio y lo sufriremos con resignación ...... Esas 
cadenas se quebrantarán en las piedras nuestras y las del pueblo: se 
romperán en la frente de sus opresores: esosmonstruos que nos han 
impuesto un yugo tan oprobioso, tarde 6 temprano expiarán sus 
crímenes, porque ellos morirán entre el fuego del remordimiento de 
la ambición, y nosotros tranquilos con la vista á los que sufren y la 
esperanza en Dios. 

CRREZO.-Llegó ya el tiempo, señor Subdelegado,y yo estoy indignado 
al presenciar los atentados decsehombreque sehace llamar Virrey, 
y no es más que un fenómeno con forma humana. 

Prmnfs.-¡Oh, amigo mío D. Mateo Cerezo! mesientosumamente agra­
decido por las grandes muestras de valor y patriotismo con que se 
distingue. (Lo abraza.) 

PABLO ROJAS.-8eñor Subdelegado, estoy dispuesto á seguir á nuestro 
señor Cura Matamoros hasta donde termine mí existencia ó vea­
mos á los pueblos libres del yugo extranjero. 

PERDís.-Será reconocimiento, Sr. D. Pablo Rojas, de quele viviré agra­
decido. 

MARIANO RoJAS.-Yo secundo el pensaúlÍento y estoy dispuesto á em­
puñar las armas en defensa ele mi patria. 

Prmnfs.-sr. D. Mariano Rojas: la Providencia Divina permita que la 
generación de Rojas nnnea desmienta de su grande patriotismo. 

SANDOVAL.-En este mismo momento estoy dispuesto y secundo la opi­
nión, señor Subdelegado. 

f>ERnfs.-Con tan valientes compañeros triunfará la Independencia, 
Sr. Sandoval. 

Los nos ARIZAs.-Nosotros, llenos de entusiasmo, sólo esperamos la 
hora de marchar. 

PERDis.-Pues ésta dilatará ínter llegue nuestro Cura, Sres. D. Beatriz 
y D. Joaquín Ariza. 

Parece que todos estamos convenidos, y como es preciso que en 
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este momento salgtt el correo con nuestra resolucUm, pueden decir á 
una voz si nhmzan el partido que les he comunicado. 

Tonos.-El seiwr Cura tiene sobrada raz(m y nosotros estamos dis­
puestos á dar el grito de alarma. 

l'ERI>Ís.-Mi entusiasmo crece á medida que \'eo su animación, porque 
considero qttc las generaciones \'enideras y nuestros descemlientes 
se llenarftn de orgullo al recordar qne Jantetelco fué un pueblo que 
regó con sn sangre el árbol plantado por la obra sublime de Hidal­
go, y para lo cual firmamos el acta que, original. remitiremos :ll 
Sr. Cura D. Mariano Matamoros, hasta el punto donde se halle. 
Señor Secretario, lea Ud. el acta, seg(tn de lo que se ha tratado. 

S!~Cim'rARIO.-( Leyendo.) «En el pueblo de Janteteko, {l los diez y seis 
dias del mes de Diciembre del año de mil ochocientos once, reunidos 
los que subscribimos en la casa del señor Subdelegado, por invitación 
de éste, (lespués de leída la proclnmn que nos remitió el señor Cura 
párroco de este pueblo, D. Mariano Matamoros, fecha quince del 
presente mes, y visto nlmismo tiempo por la referida proclama, tan 
loable :o;entimi.ento de patriotismo y abnegación, secundamos desde 
lnq.{o sus m¡smos pensamientos y s61o aguardamos la señal para 
ponernos en mo\·imiento; así como ttunbién nos proveeremos de lns 
armas que nos fuere dable conseg-uir. Y en prueba de lo acordado, 
de nm·stra libre y espontánea voluntad, levantamos esta acta, que 
f:lrmamos: José Perdís.-Mateo Cerezo.- Pablo Rojas.-José MH­
rüwo RqjElS. - Beatriz Ariza. - Francisco Sandoval.- ]oaquí11 
A riza. 

Tonos.-Muy bien nos parece y firmamos. 
PlWI>Ís.-No olviden que llegará día en que, llenos de entusiasmo y rt:­

g;ol'ijo, gritemos en presencia de nuestros opresores: ¡Viva la Liber­
tad! ¡Viva la Independencia! 

Tmms.-¡Vi\·a! (Se a trazan y se despiden, quedando solo Perdís, el que 
después de pasearse, se sienta.) 

EscENA vi. 

1 )ERDÍs.-La suerte está echada y no me acobarda el peligro, no; moriré 
con honra, como tm buen hijo de México, luchando sin cesar, y de­
rramaré hasta la última gota de mi sangre; después de haber dado 
el ejemplo á mis camaradas, no importa sucumbir, porque por cada 
uno de los insurrectos se levantarán mil, y entonces, trono de Cas­
tilla, ¡tiembla! porque experimentarás el fuerte y rudo choque del 
azteca y perderás este vasto continente que te has usurpado, sin 
tener jamás la esperanza de volver 'á emprender nueva conquis­
ta, porque desde nuestras tumbas gritaremos con enérgica voz á 
nuestros hermanos, diciéndoles: ¡Compatriotas, defended con denue­
do la herencia que os legaron los q·ue sucumbieron en la lucha! y 
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ellos pelearán con entusiasmo, sin temer á la muerte ...... (QtH'tb 
pensativo.) 

EscENA VIl. 

PERDÍS Y lÜMOS, QUE ENTJU A PRESt:RADO. 

RAMOS.-El vigía de la torre da aviso dequcpor el camino de Arnayuca 
se aproxima una fuerza á esta población. (V ase.) 

PERDfs.-Pues esperemos con calma. 

EsCENA vm. 

PERDfs, BAsiLIO SANJACo, CoRONEl., ESPAÑOL, v UN A veoA;>;TE 
CÁsTuLo BoiHERis. 

CoRONEL.-Dios guarde al señor Subdelegado. 
I>ERDfs.-A las órdenes de Ud., señor Coronel. 
CORONEL.-Señor Subdelegado: Su Excelencia el Virrey (que Dios guar­

de) me ha dado orden expresa de que pase á este pueblo re belde y diez­
me á sus habitantes por haber conspirado contra el gobierno de 
Su Majestad ca t6lica. 

PERDfs.-'-Beñor Coronel: los vecinos de este pueblo son inocentes, sumi­
sos y obedientes: acatan y respetan á su soberano; pues culpa de 
ellos no ha sido que su párroco el Sr. Matamoros, con dos vecinos 
y dos de suservidumbresehayanlanzado á la. re\"olución. (Aparte.) 

' Mala bomba lo estrelle. 
CoRO!I!EL.-No obstante {t lo que decís de In ohediencia ciega y cariño que 

profesan vuestros habitantes á Su Majestad católica, es preciso ha­
cer un ejemplar para escarmiento de esos malvados conspiradores. 

PERDfs.-No siendo culpables, no pueden recibir, no, un castigo que no 
merecen1 pues se encuentran en el seno de sus familias, viviendo pa­
cíficamente, ocupándose en sus quehaceres domésticos para adquirir 
la subsistencia. 

CoRONEL.-La orden de Su Excelencia es.tá terminante y debo cumplirla 
al pie de la letra, y por lo mismo os prevengo, de orden de Su Majes­
tad católica, que sin pérdida de momento reunáis á vuestro vecin­
dario en la plaza de este pueblo, porque es muy justo que los habi­
tantes de Jantetelco reciban el condigno castigo, siendo igualmente 
preciso que los infames conspiradores tengan una lección que no se 
les olvide nunca. 

PERDfs.-Pero, señor ...... 
CaRONEr •. -sin pérdida de tiempo. 
PERDÍS.-Voy á dar las órdenes para cumplir con la prevención que á 

nombre de Su Majestad me hacéis. 
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CoRONEI-.-Sin tardanza espero el cumplimiento de vuestro celo yac­
tividad. 

PElmís.-Hastn después. (Saludando vase y al dar e1 medio mutis dice 
aparte.) El Demonio cargue contigo y tu raza. 

EscgNA IX. 

Er. CoRONEL Y EL AYUDANTE. 

CoRONEL.--8cñor Ayudante, la hora ha sonado del castigo: no podéis 
imaginaros el regocijo que mi pecho siente en verter sangre de los 
criollos, pues deseo con vehemencia extinguir de un solo soplo á la 
raza azteca, porque de ellos s6\o apetezco sus riquezas. 

A YUDANTE.-Señor Coronel, mi anhelo es el mismo, y de esa manera ca­
da español conquistará más gloria, ciñéndose el laurel de la victoria. 

CoRONEI~.-No dudéis que la victoriaestáclenuestra parte, porque esos 
insurrectos no cuentan con los recursos necesarios, y además 
están desprovistos de armas y municiones, á pesar de que esos con­
denados arrojm1 las piedras en esas tl'!alditas hondas con una cer­
teza que al ginctc más Yaliente y gallardo que le toca un golpe de 
esos furiosos, lo hace vacilar pot· fuerza perdiendo los estribos. 

A Yl'DANTE.-Xo obstante la muebedumhn.' de ellos, que es asombrosa, 
y la vergüenza que hemos sufrido á consecuencia de la derrota que 
tuvimos en el monte de ((Las CntccS,ll (y otras que no es del caso 
referir) <1 on<le ese sacenl o te sacrílego, Miguel Hidalgo y Costilla, nos 
batió con heroico denuedo, tengo fe, por esa luz que nos alumbra y 
por el Dios de las batallas, que hemos de salir felizmente con nues­
tra empresa y que algún d1a llegaré á recibir por mis interesantes 
servidos las condecoraciones que merezco por haber luchado con va­
lor contra esa canalla de Lucifer. 

CoRONEL.-Si no triunf~unos, me quito el nombre de Basilio Sanjaco. 
A YUUANTE.-Y yo dejaría ele llamarme Cñstulo Bodieris. 

EscENA x. 

DICHOS Y PERDÍS, QUE E:-ITRA VIOLENTAMENTE. 

PHimfs.-Los topilcs que están á mis órdenes han salido en todas di­
recciones convocando al pueblo para que se reuna en junta. 

EsCENA xr. 

DICHOS y RAMOS. 

1< .• \M:Os.-Señor Subdelegado, señor, señor: un correo que en este momen-
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to acaba de llegar de la Hacienda de S;mta Clara, \'Ícnc ca:-;¡ í'lll 

aliento y auguro (como su merced dice) que trae mahts noticias. 
PERDfs.-Que pase. 
RAMOs.-(Á la puerta.) Adelante, amigo. 

EscENA xn. 

DICHOS Y EL CORRI~O. 

CoRREo.-Este pliego cerrado explicará á su merced el motivo <le mi ve­
nida y de la novedad que ocurre: sólo podré decir que he visto qm· 
ha llegado á la Hacienda de Santa Clara el Sr. Cura :\Iorelos, con 
muchísima gente. 

PERDfs.-Trae acá el pliego .... (Lo recibeyleccon rapidez, pasándolo en 
seguida al Coronel; éste lo toma, después ele leerlo con señales <le 
inquietud, dice al Ayudante y sigue hablando en voz haja.) 

CoRONEL.-¡Caracoles! estos criollos malditos creo que se levantan de 
sus tumbas para ser nuestra pesadilla, ¡cinco mil! ¡cinco mil! ¡cin­
co mil hombres! es un número considerable, y habérselas con esta 
turba de demonios!. ..... ¡Cáspita! el caso es arduo: esto pasa de cas­
taño obscuro. 

PERois.-(Aparte al correo.) ¿Qué dicen nuestros amigos? ¿vienen bien 
equipados? 

CoRREo.-8eñor, están como Dios los haprovisto; pero á falta de armas, 
tienen nuestros generosos amigos un valor inaudito, como que pe­
lean por la justa causa y la fortuna los favorece proporcionándoles, 
y con bastante abttndanci<t, las metrallas que la misma natura­
leza produce; además de esto, traen regulares lanzas, machetes, fle­
chas y una que otra carabina. 

PERDis.-Ese gachupín sanguinario que ves aiiíy que tiene earade perro 
dogo, ya me acaba la paciencia, pero Dios es clemente y justo y es­
pero de su bondad que nos protegerá. 

CoRREO.-( Aparte.) Ciertamente que se parece al Demonio. 

EscENA xm. 

· PERDÍS.-(lnterrumpiendo la plática del Coronel y del Ayudante.) En 
servido de Sn Majestad católica me retiro con vuestro permiso, con 
el objeto de poner la vigilancia y exploradores correspondientes, 
para que observen el movimiento del enemigo. 

CORONEL.-Ya, y no tardéis. (V ase, acompañado del correo y de Ramos.) 

EscE:o<A xrv. 

Er, CoRONEL v EL AYUDANTE. 

CoRONEL.-La crítica situación en que nos encontramos, es bastante se-
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ria y debemos al momento e,·nctwr esta plaza, porque es un núme­
ro considerable el de los insurrectos, y por lo mismo os ordeno, se­
ñor Ayudante, que inmediatamente clispongáis la partida, aunque 
siento en el alma no poder cumplir con las órdenes de Su Excelencia. 

A YUDANTE.-Al instante, con el permiso de Usía me retiro para dispo­
ner la marcha. {IVledio mutis.) 

CoiW;>;EL.-Dispcnsad: es preciso la precaución: lo determinaréis todo 
sin qne se dé el toque de botasilla. 

EscEiu xv. 

EL CoRoNEL Y PERDÍs. 

l'EIWÍs.-Toda clase de precaución he dispuesto. 
CoiWNEL.-Toclo lo que os comuniquen vuestros exploradores, me da­

réis aviso Yiolento al pueblo de Tlayacae, donde pernoctaré, porque 
me retiro en este instante mismo y muy pronto regresaré á cumplir 
fielmente con las ónlencs que se me han comunicado, porque es fuer­
za que se aplique el castigo ú los culpables y la vindicta pública 
quede satisfecha, y por ahora, qneclwl con Dim;. 

l'Eimís.-Í~l O!' guíe. 

EscENA xv1. 

l'EIWÍS ~OLO, DESPuf;s DE UNA PEQUEÑA PAUSA SE PASEA Y DICE: 

l'ERDb.- Qué hombre sin religión y sin conciencia, pero lo juro por 
Dios omnipotente, que antes de que efectúe su intento, le traspasaré 
sin demencia los hígados de una estocada. (Se pasea.) Cree que el 
azteca es un hombre que earece de valor suficiente para sacudir 
el ominoso yugo, rompiendo para siempre esa gruesa cadena que 
tiene unidos á los dos mundos, América y Europa, y se ha equivo­
cado, porque el pueblo es soberano y el árbol de la Libertad, plan­
tado por el Sr. Cura Hidalgo, será regado con nuestra sangre, y el 
estandarte nacional tremolará en el antiguo alcázar de Moctezuma. 
(Se asoma á la ventana.) 

Ya desfila ese malvado con esa canalla de satanás y Dios nos 
libt·c de ese sangriento mostruo. 

EscENA xvn. 

PERDÍS y RAMOS. 

RAMOs.-Mi corazón de regocijo en mi pecho no cabe, pues que libres 
nos vemos de ese oropeo. 
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PERDÍs.-¡Animal! se dice: e-u-ro-peo, europeo. 
RAMOs.-Eropeo, oropeo; así sí sale bien, por eso quiero á su merced, 

porque me da lecciones para enseñarme, y prometo á su merced que 
ya no se me olvida la lección. E-u-ro-peo, oropeo, oropeo. 

PERDfs.-Dale con la misma cosa: europeo, europeo. 
RAMOS.-Dispense su merced, que muy pronto me sabré explicar, por­

que triunfando nuestropárroco el Sr. Matamoros, que Dios conser­
ve y libre de mal, habrá escuelas para nosotros los criollos y pro­
curaré adelantar. 

PERDÍS.-La suerte nos favorece y alcanzaremos el sagrado fin que nos 
hemos propuesto: sabiendo conservar ileso este vasto Continente, 
por doquiera que volvamos la vista respiraremos el ambiente puro 
de la Libertad. 

RAMOs.-¡Viva la Libertad! ¡Viva la Independencia! (Tirando el som­
brero á lo alto repite tres veces la misma frase. 

PERDfs.-Es necesario ser prudente, porque las paredes tienen oídos y 
las hierbas ojos, y así es preciso obrarcon precaución, porque es fá­
cil que nuestras buenas intenciones ......... 

RAMOs.-Punto en boca y paciencia. 
PERDÍS.-Anda al momento, mi fiel amigo, á la Hacienda <le Santa Cla­

ra, donde encontrarás al Sr. Cura Matamoros y le darás un atento 
recado, manifestándole lo que ha pasado y que deseo con ansia su 
arribo á esta población, que todo está clispucsto. 

RAMOS.-Está muy bien. (Medio mutis.) 
PERDÍs.-De paso dí á Vicente Sedeño que ensille los caballos y que teng·a 

listas las armas: que saque las que tenemos ocultas, para distri­
buirlas á los muchachos que nos han de acompañar. 

RAMOS.-Al instante voy. (V ase.) 
PERDÍS.-jJ antetelquenses! mientras Penlís exista no sufriréis el diezmo, 

y morirá, os lo juro, por la patria y para daros libertarl. 

MATAMOROS. 
V ICARIO ZA V AI,A. 

PERDÍS. 
CAMACHO. 
CHAVARRÍA. 
NoGUERA. 

ACTO TERCERO. 

PERSONAJHS. 

IGNACIO DÍAZ. 
MARIANA (su esposa). 
CmsTÓBAL DíAz. 
Jos:B: MArdA Díu. 
GREGOHIA CoRDEIW (negra 

esda va de Nlatamoros). 

La escena pasE! en las casas crwElles de jantctelco, en }¡¡ noclJe del 1{) de Diciembre de 

1811. 
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BscENA 1. 

;\1.\T.\.~IOROS, i'ERDÍS Y CH.iVAlmÍA ..\. LA DEHEClL\., Y CAMACHO 

S LA lZQt~IE!W,\. 

\iAT.utmws.-:Xo pueden !1gurarse Uds. el n.~goci.jo t¡ue me causó al \"I.T 
en el al'tn que me remitieron, la animación y entusiasmo con que 
h:m scl'undnrlo mi proclama mis amados feligreses de este pne131o, 
¡mes h;m sabido recordar qtte son los descendientes del intrépido 
Cuauh temoctzin. 

l'Etwí;,:.,-Yo 11o sé lwhlar para poder deeit' y explicar lo q\le pasa por 
mi comzón; pero las palahras de Ud. son la expresión de lo que pn­
sa c.:n mi pc.:cho y en mi cc.:rehro; ya snlw Fd. que henccptm1o enanto 
pudiera sohre\·enirmc; ya os pnerlo dar cuenta de mis tntbnjos. 

He reclutado treinta \'Oluntarios, nnth·os ¡le este ¡mehlo, y como 
quince de los pueblos eireun,·ceinos; el Sr. Vicario Zavnla creo que 
ha hr:í hecho otro tn nto e u su \'ii.'H rb, según quedamos en nuestra 
1tltirna entrC\'Ísta; !te filbricndo mil cartuchos y estoy mediana­
llH.:ntc s;ttistccho; tengo llllHS treintn earnhinas que he tratado de 
poner l'll el mejor esbHlo que me ha sido posihlc; tengo quince 1.an­
%as l'OH sus atiUts respectivas; alg;u11as espadas y hondas para lo 
qtH' se nos ]meda ofrecer, de lo que podrá Ud. disponer ft su satis­
!1ll:eiÍJn, empezando por mi Yida. 

:\L\'L\:'<Ifl!W:'.-Uttedo plenamente satisfecho, y este ahrazo es la señal 
de mi sincero reemJoeimicnto por :-;u <teti,,id nd y lealtad, y en pre­
mio de los interesantes servieios qne ha prestado á la justa causa, 
dcs(le este día queda l.](l. condeeorado con esta banda de Coronel. 
(.Se la pone.) 

l'rmnís.-Yo acepto el empleo que confía Ud. á mi persona; aunque 
no tengo los méritos suficientes pn ra merecerlo, lo acepto en testi­
monio de la amistad que profeso á Ud. y como un recuerdo de que 
he recibí( lo esta condecoración de la patria, demanosde una persona 
rlc mi mayor estimaci{m y respeto: la acepto como lazo de unión 
entre nosotros, y en virtud íle este mando con qne me reviste Ud., 
cksigno, en nombre del pueblo que compone nuestra compañía, al 
alférez D. Joaquín Camaeho para ¡1ue empuñe e1 estandarte, sím­
bolo de la nacionaliclad mexicana, en la hrigmla del Sr. General 
7vla tam oroR. 

C~q >itán Cha varría, entregue Vd. á nuestro compañero Cama eh o 
la enseña venerada de nuestra sacrosanta Independencia. 

CHAVAHRÍA.-Compañero Camacho: esta bandera que entrego á Ud. en 
nombre de la Nación Mexicana,-la clavaréis triunfante en los reduc­
tos del poder tirano, y scrácomounaherencia para los hijos de este 
pueblo histórico, que conservará como una tradición religiosa, la 
memoria de esta noche de esperanzas y recuerdos. 

A;;,,u-:s. T. 1\".-GB. 



c'.\:ILICI!o.-Yo recibo eon gusto la cnscíw que nos scn·Ír;Í de guí:t Cll 

los collllm tes. y me congratulo pon¡w: considero que por donde 
q11icm que pasemos d suelo estarft ltlfomhntdo de rosas y ndonw­
do con arcos triunf~tles: así lo merece la ahncg:m·iún de nucslro Gc­
m·ral Yiatamoros. 

:\1.\'L\:\llmos.-Coroncl l'enlís, puede usted pm:a r revista de toda la fuer­
za, Hnnas y munieioncs con que se cuenta, para organizarnos ú 1n 
posible hrcYedad. 

1 'Eiwís.-.\le n:tiro {t dar cumplimiento con la orden. 

EsCENA n. 

DICHOS, ME:\OS l'ERDÍS. 

:\lATAMoRos.-\'o no sé nada en materia de guerra, pero mí patria me 
manda sacrifica rmc por ella y cumpliré como nwx icn no. 

EscENA m. 

DICHOs Y NOGUEHA. 

~()(;n:uA.--EJ Sr. Vicario D. Matías ZRvala. acabadc llegaren estemo­
tm:nto, y con uq.!,'encia desea hablar con Ud. 

:\1.\TAMOHO:i.-Dilc que espero con ansia su llegada. (Vase Noguera). 

EscENA 1\'. 

DICHOS Y HL VICAIWJ, 1\IE:--;o:; :\oc;¡·EIL\. 

\'!C:\lWJ.-Seflor rotnpai1ero .\latHtJJoros, nl :-:aln-r la Jk¡.rad:t de Cd .. 
emprendí doleu tamentc lll i lllil rdw p<t ¡·u lcnercl lu lll< Jr de J!:lil'Í t:tr ~ 
lo y para JHH1lTl1ll' lmjo !'ill" cínlcw . .:s, ¡mn¡uc quien' :-;n H que 
abarque iodo su ejército: sc:n:.; l'l Capellfiu de todos Stts ;-;oldados. 

:\L\TAMOROs.-¿ A q uéeng-afíarnos, sei\or Vie;1 rio? II m·c tres aflos q ne es­
tamos cn perlecta armonía; he reconoddo {t Cd. desde los primeros 
días que me rceihí de este CuratodeJalltetdcn: couozco su capnci­
dnd y akanzo hasta dónde llega el cl:tro talento que lo distingut•. 

\'IcAHI!k-.\lucho me Ütvon:ce In opinión de Cd., Sr . .\l:1larrwros . 
.\IATA:\HllWS.-l'd. no ha nacido parn scn·i¡· de Cilpellúa de mí ejército, 

sino qm· Ml genio lo llama{¡ una posieión más dn·ada, cual es la 
representación <le mi persona, en ea:m preciso. 

\' ICAIWJ.·-Seftor Cura, yo quiero ser su soldado .r sq.:·11ir militando bajo 
su baudent; mi espíritu se agita inspirado por sus palabras: rneco­
namica Ud. In Ji: de sus pensamientos y me lleva más adda.nte aún 
que mi misma imaginación. 
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:\IATA~10Ro3.·---\"iL·;trio. ('d. 110 debe confundirse en el mar inquieto ele 
ese t:j{'n·i lo; eso serín ohsL'llt·ccerlo: seguiremos jtmtos en elcatnino 
que el genio nhre delante de nuestro destino ...... Sen Ud. soldado, 
pero soldado de la patria: comlmtiremosjuntos y nonos separare­
mos sino hasta que esa mano inYisihlede la Fatalidad nos marque 
~el hasta aqní. n 

VICARIO.-Sea ele un:1 n:>%, selwr Cura: tengo positiYosdeseosde que me 
dig·a l~d. lo que lo impuls(J tan repentinamente á empuñar lus ar-
111:1:> para Lnn dt·licada empresa; purquc de lo que estamos hablan­
do depeude el pon-euir de una rmeiún entera. 

i\lAT.\:UOROs.-Dormía tranquilo en el silencio c1emi Curato, en esa cal­
nw terrible que h:we tres siglos pesa como la losa de la tumba so­
bre nuestra existeucia, cnando me reconló la memoria el grito 
solenwe dado eu d p11ehlo de Dolon:s, en la noche del día15 ele Sep­
tieml.n·e de VH O, por el benemérito Cm·ot D. NI iguel Hidalgo y Costi­
lla, y al punto creí sentir bajo mis pies moverse las cenizas de 
nuestros m~tym-es como 1<1 \'as de un volcán, cuya erupción eomen­
zaha eu aquellos momentos; creí ver alzarse los templos, subir las 
deidades{¡ l<ts aras de doll(le fueron arrancadas por las manos bru­
tales de los couq uistadores; me ¡ w t"CCÍ<I que la hora de la venganza 
había sonado; que b YitHiicacióu ele la ntza azteca era señalada 
por el Destino, y que las caclenas que nos ataban con el mundo an­
tiguo, crujían azot;tdas por el Océano y estaban prontas á rom­
perse ...... Que la América quemaba á su YCZ lasnnves eomoHernán 
L'orlés. Mi corazón se sintió conmovido en una palpitación ele fie­
bre y entusiasmo, y entregarlo á la contemplación de mis pensa­
mientos, delante de mi conciencia que se erige en tribunal implaca­
hle <le mis acciones ...... oí la voz de mi destino; sentí algo que me 
impulsaba desde lo más íntimo de mi alma: entonces abandoné 
aquellas vestiduras del culto cristiatH), evoqué mis memorias juve­
niles, cuando en las expansiones de mis esperanzas me soñaba sol­
dado guerrillero, porque yo he soñado en las horas ardientes ele mi 
edad, cuando \'Cía los hechos de nuestros primeros padres, esas tra­
diciones guerreras elevadas á la fábula y trasmitidas á nosotros 
en los campos inmortales ele la guerra, que mi pecho se ceñía una 
coraza; que mis sienes sostenían un easeo y mi diestra el acero de 
los independientes, y oía el grito de los combatientes, el redoble 
de los tmnbores y el clamoreo de la victoria ..... ¡todas aquellas ilusio­
nes se apagaron en las sombras de la iglesia y desaparecieron ante 
lo místico de la tribuna religiosa, para reproducirse candentes en la 
hora de la revolución. Sí, aquí estoy: el hombre de la juventud re­
nace: el vigor de mis años me devuelve el ardor de los primeros 
días: quiero pelear, combatir: llevar ejérei tos al campo del honor 
y atravesar el suelo ele América en la conquista de sus libertades, y 
morir como los héroes. 
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VrCARIO.-Ud. ha despertado á una raza entregada al sueño de la escla­
·ritud; en su personase encuentra el genio de la idea; yo me siento sa­
tisfecho porque tenemos en nuestro estandarte el pensamiento de 
la Independencia. 

MATAMOIWs.-Pues bien, Sr. Zavala: supuesto que ya quedamos con­
\'enidos, puede Ud. disponer lo que crea conveniente, para que cuan­
to antes esté reunida su fuerza y sigamos el movimiento. 

VICARIO.-Con el permiso de Url., y ardiente de entusiasmo, me voy en 
este momento, y sólo nf'unrdo sus órdenes para ponernos en mar­
cha. (Vase.) 

EscENA v. 

MATAMOIWS Y PrmDÍS, QUE ENTI~A AL SAf.IR Ef, VICATHO ZAVALA. 

Pmm1s.-Mi general: tengo el honordepresentar ú Ud. la lista de rc,·is­
tayelestadode armas y municiones c011 que cuenta nuestrn fnerxa. 

MATAMOROs.- Principio quieren las cosas: son sumamente escnsos los 
elementos con que contamos, pero <:ontamos también con nuestra 
abnegación, y estonm; basta; Coronel, puede Ud. on1enar que en el 
acto se preparen para marchar. 

EscENA \'!. 

l\1A'I'AMOROs, NoGUERA, lGN'ACro D:íAz, so ESPOSA MAtnAN,\ y sns nos 

HIJOS, CmsTÓBAL Y .fosf~ MARÍA. 

NoGUEHA.-D. Ignacio D1az y su esposa, suplicm1 {t Cr1. se digne recibir­
los. 

MATAMOROS.-Dilcs que pnscn. 
NomJERA.-(A la puerta.) Mi general concede permiso para que pasen 

adentro. 
DíAZ Y MARIANA.-¿Cómo está Ud., señor Cura? (Le besan la mano.) 
MATAMOROS.-H\jos míos, tenf'O grande regocijo ele veros en mi presen­

cia: digan en qué puedo servirlos. 
DfAz.-SeñorCura:hasidograndeelregocijoqueme causa ver ú Ud. em­

puñando la espada de la reparación; pero más grande sería toda­
da el que yo me encontrara con vigor para partir con Cd. los peli­
gros que son consiguientes en la guerra; pero ya mis fuerzas no me 
lo permiten: estoy en el último período de mi vida; pero, en cambio, 
vengo á suplicarle se digne recibir en el número de sus soldados á 
estos dos hijos que el Supremo Hacedor del hombre me ha dado, los 
que ofrezco como un holocausto en las aras de la patria. 

MARIANA.-Sí, señor Cura: mi esposo y yo hemos tenido un mismo pen­
samiento, teniendo cttidado de infundir á nuestros amados hijos 
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los sentimientos que nuestro!'< primeros padres tn,·ieron al presen­
tarse el iuvasor cspailol; estos hijos son los únicos ú quienes consa­
gramos todo el ea riño de padres ....... pero hoy la madre patria nos 
reclanw sus brnzos y queremos cumplir con el sagrmlo deber de hi­
jos de Jnlltetelco. 

Ellos también al saber que Ud. se ha puesto ftla cabeza del mo­
vimiento, nos hau dicho 11enos de entusiasmo: que supuesto que la 
patria es sn segunda madre, quieren <lefenderla de sus tiranos, pa­
ra que si sobreYÍYen después de la lucha, sean lihrcs é independien­
tes . 

.\1 ATA;\fOIH>s.-1 m puesto de la presencia espontánen de Uds., mi eora­
z(m se deshord:1 como una corriente para demostrarles que su ver­
dadero amor á la patria me m1ima más y más para afrontar el pe­
ligro que nos presenta ln situación. ¿Eslán Uds. conformes para 
seguirme y acompañarme y llcntr ii cabo el pensamiento de la In­
dependencia? 

CHIS'l'ÓBAL.-Sí, señorCura: nucstrospadresque estún aquí presentes y 
que aunque somos los únicos <JUe les podemos ministrar los auxilios 
necesarios para su subsistencia, se conforman con quedar solos y 
entregados IÍ. la voluntad del tiempo, confiados en que la Divina 
Provi<lencia nunca desampara á sus hijos. 

JosÉ :VIARÍA.-Ademásdequedeseamos servirá la sacrosanta causa, he­
mos creído hacer carrera: tenemos valor y deseamos distinguirnos, 
muriendo con honor, como buenos mexicanos. , 

CrusTÓBAL.-Sobre todo, queremos demostrar nuestra obediencia á 
nuestros muy amados padres y manifestarles el reconocimiento de 
los sacrificios que han hecho por nosotros en nuestra tierna edad. 

:VL\'I'AMOJWs.-Muy bien, hijos míos: no se entristezcan Uds.: los nom­
bro mis ayudantes: yo los cuidaré mucho y sacaré unos hombres de 
provecho; tengan Uds. este obsequio que disfrutarán en nombre 
de Mariano Matamoros, no creyéndose ofendidos por esto, pueses­
toy satisfecho de su grande patriotismo; pero también estoy con­
vencido de la exigencia. 

Vuelvan Cds. á su casa, que yo en estos momentos me marcho, 
y tan luego como se presente un conducto seguro, les remitiré lami­
tml del sueldo. 

Den el abrazo de despedida á sus queridos padres. 
CRISTÓBAL y JosÉ MAHÍA.-(Abrazándolos.) Adios, queridos padres! ... 
DíAz.-¡Adios, mis queridos hijos! En estos momentos de suprema tri­

bulación para mí, mi corazón se oprime dolorosamente ante nues­
tra separación, y en medio de mi dolor me queda el consuelo de que 
Uds. cumplirán con el deber de ser unos hombres que no empañarán 
la memoria de nuestros antepasados, manchándose con el crimen y 
el asesinato ...... 

MARIA~A.-Si quieren que yo baje tranquila á la tumba, cumplan con 
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el ctwargo de .su padre; cst~1 es mi \·oluntml y b de quien les hn da­
do d ser y qut· ks consH,L~Ta todo su amor.. .... Adios, hijos míos: ...... 
(Los abraza.) Bl dclo se encargue de protegerlos. 

CNISTÓBAL.-Man:haremossercnos f1 nuestro destino, con la esperanza 
ele que se cumplan las profecías que Uds. nos han dicho y que nos­
otros guardaremos en el areadennestra t(•, q11e es el corazón. (V <In­
se Díaz y :Vlariana, después de besar la mano á Matamoros.) 

MA'l'AMOJWs.-Cristólwl, llámame al Coronel Pcrdís. 
CHtsTÓBAL.-Voy al momento. (.i\Iedio mutis.) 

EscE:\',\ \'II. 

MA'l'AltolWS, CJusTÓBAL, josí' :VJ'! v Pmwís. 

Pmmís.-Estoy ít las 6nlcncs de Ud. 
MA'I',\MoJws.-Dé Ud. de alta en la fner?:a {¡estos dosj(n·enes, y <'n In 

orden dd dín lo!-~ dará Ud. {t reconocer como mis ayudantes. 
PEiwfs.-Asílo ordena mi .~reneral y daré el de bid n cumplimiento. ( \' nn­

sc los tn,·s.) 
MA'I'AMnrws.-C6mo no tiene mil imitadores el ejemplo que neabo dt• 

preí-\cneiar? No lw dejado de conmover mi sensibilidad este rasg-D 
de \'<:'nln<knl ll:ttriotism<J. 

:\l.\T.Uioims y CH!!"'l'(JBAL. 

CRIST(Ht\L.-Sciwr Ccncml, dice mi Coronel que yn está la fuerza fm­
ma<ln. 

MA'I'¡\.\IOIWS.--Dile que pase lista de todas las plazas que componen la 
compailín de Jantddco, y eoneluída que se<l, qllc desfile rumbo á 
Tlaym·nc. 

CHisT(IHAL.-Estií muy hien. (:\lntis.) 

EsCE:\'A IX. 

MAT.UIOROS SOLO, Y AL J>,\S,\1~ LIST.\ SE ASO~IA Á L.\ VE:\1'.\:\',\. 

MATAi\Wiws.-¡Qué bello espectrtculo el de un pueblo que ea mina en ma­
sa fl dcfemler sus libertades! ¡Qué suhíime cRpectúeulo t•l de un t:iér­
cito en qt1e se confunden los \·icjos, losjón~nes y ann hasta las mu­
jeres, todos saludando á un mismo e:-<tandarte; todos Ítwoeando ni 
Dios de las hatallas! ...... 

¡Gran Dios! Scgnin~ el camino del Cal \'H rio, en donde enenrnará 
la libertad de esta grande América. 
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¡.\dios, pttelJ!o de Jauldcko! :\o ll' <k:jo nin.~.::lm rentcnlo de que 
pued;ts qm.jarle de mí, y quién salle si mi m;u10 ya 110 \·oln•r(t {tes-
trechar las de mis amndos !Cii.!.(n'ses ........ Sí; se necesitar{¡ una mte-
va p:eneración que pronuncie Jm; acontceimienlos de que hoy eres el 
t'~aüo, y quién sabe si se oh·idarún hnsta de nuestras tumbas, tal 
vez e;wmlas en suelo extr;tilo! ¡Cnúnlos de estos hombres que hoy 
me acompañan, rlesapat-ccen.ín en medio de la tormenta que se nos 
prepara! ...... ¡Cmínt;ts generaciones pasarún sin que hagan tm so­
lo recuerdo de los hijos de este pueblo que ofrecieron p:ustosos de­
rramar sn sangTepnra regar ese úrhol que el ancinno Hidalgo plan­
tó! ...... ¡Quién ...... sabe, si la scgLtndn y tercera generaciones olviden 
que por sus \'enas cin:ul<t la snngre de éstos que ú la voz del Cura 
caminanserenosa](;(Jigota de la encarnación de la patria!. ..... Pero 
no; eúmo comentar ideas tan ilusorins? ...... ¿Cúmo abrigar una ilu-
siún para otcnderú losjantetelqucnses? ...... Preciso es que nunca se 
denigren, porque tan nfrentoso egoísmo no merece el sacrifi.t·io que 
presentan hoy nntc 1a faz del mundo ...... Salve, saiYe lres veces, JHlC­

blodeJantctelco, qnc sin·es de alg·ún modo de cuna á la Libertad y 
al heroísmo! ¡Que el sol de los recuerdos ilumine tu frente en un día 
inmortal~ ¡~Jm· la sombra de nuestros mayores que vaga indecisa 
sobre tus muros, \'ele tu sueíio, y el genio te cubra con sus alas, eo­
mo el sng-rario que contiene las hostias de nuestras esperanzas y de 
nucslnts creenei;ts! ...... ¡¡Aclios, Jautetelco!! ¡¡Adios!! ...... 

ACTO CUARTO. 

:\L\. T.\.1IOIWS. 

OBISPO. 

FISCAL. 

PERSONAJES. 

ÜRDEC\ANZA. 

EsCENA 1. 

OFICIAL. 

SECRETARIOS. 

FAMILIARES. 

MA'I'AMOI<os.-Yo sufro demasiado! Creí que un llamamiento generoso 
sería escuchado por nuestros implacables enemigos ...... pero no se 
han olYídado ele su crueldad antigua: el tiempo presente los encuen­
tra lo mismo que cuando llegó Hernán Cortés ...... 

Yo he llamado á los combates á la generación desheredada, pa­
ra cuyo fin me valí de mi prestig-io ...... y hoy me miro al pie del ca­
dalso, pronto á cebar la ira de mis jurados enemigos ...... Busqué 
la paz y por eso abracé el estandarte que en días felices tremoló el 



fuerte hrazo tlel grande eamlillo de Dolores ...... \"o llo te!llo pur 
el fin que me espera, porque la muerte es el porYenir de los que se­
cundamos esta grande ohra; á mí nunca me clesanimaron las ,·ici-
situdes ...... Quisiera ser yo la última víctima .... .. 

Yo he visto suhir aleadalso {t mis hermanos y coner su sangTe 
por los campos de ha talla: cada gotn tle esa sang-re parece destilar 
de mi corazón ...... Veo ante mí á los huérhnos y siento un dolor 
espantoso ...... Necesito recordar á la patria, estar en vigilias ron 
esa idea, para ncallar mis sufrimientos y disculparme ante mi con-
ciencia ...... Todos los mártires ltUe han sucamhido en pos de la Li-
bertad y han muerto en esa gran lucha, es porque Dios ha dispues­
to que ese {u·bol sacrosanto lleve por ramas y por rocío In sangre 
de los hombres y de los pueblos ..... . 

EscE:\A 11. 

DICHOS y EL Oil!>ENAl"ZA. 

ORDENANZA .-Aquí tiene Ud. este pliego que re mi te el Sr. Brigadier Lla­
no. (Lo entreg-a y mutis.) 

EscENA m. 

Los :IIIS:\tos, l\IE/I:Os EL OI~HE/\A:\Z,\. 

FlsCAL.-(AIJrc d pliego y Ice.) <dlaga rd. que l'tl:tlltO !IIILl'S se:l \'011-

duída la cnusa que se sigue contrn In pcn;ona de :\lari:rno :\lata­
moros. 

l<lk recihido111Hit'ol1l\111ic:lciún ¡mrticubr de su excdt'IH:Ía el Yi­
rrcy, en domk me ordenn <liga yo :tl Fiscal que cstf1 l'lll':tr.!..:·;u]o de 
la n~lcrida l'a 11~:1, que la scnt.cttcin sl·a de unn 111a ncr:t que n p:t rezcn. 
que tanto pon·l Est:H 1 o eom o por la Ig·lcsi:1 y i:t Santa 1 nq t1 isiri ún, se 
decreta pnra qucsen p:1sndo porl:is nrmns l'll d lug·ar m{ts público. 
Por tanto, espct·o que así ohrc ("d., por exigido la obediencia de s11 

ex<:deneia d \"írrey. llios guarde :í l"d. llllll'hos afws. Yalladolid, 
Febrero 2 di.' 1Hl4-.-El Bri,!.!;adier. Llnno.H 

En esto debemos fundarnos para l'oncluir el proceso. (Si.~·uc ha­
blando l~ll \·oz hnj<t con los Secretarios, los que se ponen (t escribir.) 

l'VlA 1'A:\>IOIWs.-Ad ios, ¡n.tcblo deJa 11 tctclco ...... Da me dcslk n llfi el último 
abrazo de la muerte ...... Yo sigo el ejemplo suhlillle del anciano Hi-
dalgo ...... 

¡Pero qué soh.·d<Hl tan c~pa ntosa! ...... ¿:\le esta ha reservado el 
morir de esta manera? ¿Cómo no llegú l'Sta hora en den mpo de ha­
talla y caí atran:sado por una de l'Sns halas traidoras al ti·ente de 
mis soldados? ...... Pero la Patria ...... Patria mía! portívoy á sacri-
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ficar gustoso mi existencia ...... pero tú quedas ...... Mañana hablaré 
con las sombras de mis antepasados ...... y allá nos abrazaremos en el 
cielo ..... Penlona si alguna vez ..... pero no; Dios está delante de mí .... . 
y ve el fondo de mi conciencia ...... ya vuela hasta la Eternidad .... .. 

EscENA rv. 

DICHOS Y EL ÜBISPO. 

Omsro.-8eñor Fiscal, paso {¡ver el estado que guarda la causa del re­
voltoso Matamoros. 

FISCAL.-Sólo aguardo que se ejecute la degradación para terminar 
con la sentencia. 

Omsro.-Con ese ol~jcto vengo y voy á proceder en el acto: mandwl 
que saquen al reo. (El Fiscal toca la campanilla y se presenta el 
Ordenanza en la puerta.) 

FISCAL-Al oficial de guardia. 

EscENA v. 

Los MISMOS Y EL OFICIAL. 

ÜFICIAL.-.;vlande ,·uestra señoría. 
FisCAL.-Qne el reo Matamoros sea conducido ante este Tribunal. 
OFICL\L.-Con Yuestro penni!io me retiro á obsequiar la orden. (V ase.) 

E¡.;CENA VI. 

Los MISMOS Y DESPUÉS MATAMOROS QUE ES CONDUCIDO. 

FISCAL.-La captura del revoltoso Matamoros es de mucho mérito, 
pues con ella se consolida la paz del reino de Nueva España. 

Omsro.-Ciertamente que es un hombre perverso. 
FrsCAL.-Efectivamente es de costumbres relajadas ...... (Entran con el 

reo, y los familiares del Obispo lo revisten con los ornamentos sacer­
dotales y le ponen el cáliz en la mano.) 

ÜBISPo.-Quítenle las cadenas. 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

FAMILIARES.-Amén. 
Omsro.-Porc¡ue Nos, delegadodel Arzobispo, poda graciade Dios yde 

la Sede Apostólica, conociendo del crimen de alta traición contra 
el presbítero Mariano Matamoros, Cura ele Jantetelco, hemos en­
contrad o por su misma confesión y por legítimas pruebas, que ha co­
metido dicho crimen, y que no sólo es grande, sino también con­
denable y dañoso, y ele tal manera enorme, que no sólo ofende á 
la Majestad de Dios, sino que también ha conmovido al públi­
co; por lo cual se ha hecho indigno del oficio y beneficio eclesiástico. 
Por tanto, Nos, por la autoridad de Dios Omnipotente, del Padre, 

ANALES. T. IV.-54·. 
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del Hijo y del Espirítu Santo, y por la nuestra, sentenciosamente 
juzgando, perpetuamente privamos en estos escritos al mismo Cura 
Matamoros, de todo oficio de esta clase y de todo beneficio, y de 
palabra lo deponemos de ellos y pronunciamos qt1e se de he deponer 
y degradar, real y actualmente, según la tradición de los cánones: 
Quitamos de tí, 6 más bien manifestamos que se te quita toda po­
testad de ofrecer á Dios el sacrificio divino de celebrar misa, tanto 
por los vivos como por los difuntos. Con esta msura te quitamos 
la potestad de sacrificar, consagrar y bendecir, que recibiste en la 
unción de tus manos y pulgares. Con razón te despojamos del ves­
tido sacerdotal, que significa caridad; pues la perdiste, así como to­
da tu inocencia. Torpemente desechaste la señal del Señor por esta 
estola, y por lo mismo te la quitamos y te volvemos inhábil para 
ejercer todo oficio. (Los familiares le quitan lo demfls, y tan luego 
como concluyen. el O hispo sigue di cieno o): 

Declaramos que la curia secular reciba {t éste en su í(H·o, desti­
tuido de toda orden y privilegio dericnl. 

Señor Fiscal, os suplicamos, con todo el alceto que podemos. 
que por amor de Dios, en vista de la piedad y misericordia, y JHH" 

intercesión nuestm, suplicamos no infin1is á este miscrahlc ningún 
peligro de muerte ó mutilación. 

MATAMOIWS.-Haced lo que os pm·ezca. Yo protesto contra vuestra 
falsedad y vuestra hipocrecía. Se me <legrada pol'(¡uc he llevado en 
mi conciencia el sagrado pensamiento de la libertad de América; tal 
vez si hubiera empuñado las armas para sostener ese poder virrei­
na] que, con afrenta de la sociedad, ha extendido su dominio hasta 
en el puñmlo de sal que sazona nuestros alimentos ...... á ese alcázar, 
de la Inquisición, monumento vergonzoso de la crueldad huma­
na ...... {l ese poder dericnl corrompido, qne ha tenido el atrevimien-
to de llamarme hert:jc, blasfemo y asesino ......... tal vez, como llevo 
dicho, si olvidando las verdadcms doctrinas del Salvador, me hu­
hiera hundido en ese fango odioso y hubiem derramado raudaleH 
ele sangre, haciendo quemar á millares de inocentes, se me hubiera 
condecorado con un arzobispado y quién sabe sí más tarde con el 
título ele Pontífice; pero como mi pensamiento fué dar libertad a 1 
pueblo esclavizado, se me premia con el envilecimiento y la muerte. 

Omsro.-Yo te conjuro en d nombre del Padre. del Hijo y del Espíritu 
Santo. (V ase después de saludar al Fiscal.) 

EscENA vu. 

DICHOS, MENOS EL ÜHISPO Y FA:\llL!ARES. 

FISCAL-Señores Secretarios, procedamos ti cumplir con el mandamien­
to de su excelencia el Virrey, para lo cual necesitamos penetrar en 
la prisión. 
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EscENA vm. 

lVlA'T'AMOIWS y EL FISCAL. 

F'ISCAL.--..Sr. Matamoros, un asunto de grande importancia para toda 
la nación, no menos que para la disciplina eclesiástica ..... . 

:\IATAMOROs.-Exp!icaos, señor Fiscal, porque no percibo el punto de 
contacto que tengo con todo ello. 

F'ISCAL.-Váis á recibircon toda la caridad cristiana la noticia de vues­
tra muerte. 

¿,lATAMOROs.-Es cosa que no me preucupa, señor Fiscal; el destino del 
hombre es morir, y esa sentencia la traemos desde las entrañas de 
nuestra madre. 

FrsCAL.-Es cierto, señor. Se trata de que escribáis un manifiesto, y en 
él aconsejéis la paz, que es vuestra misión como sacerdote: abjuréis 
de vuestros err01·es y que pidáis perdón á su excelencia el Virrey, á 
la Santa Iglesia y al Santo Oficio . 

.:VlA'T'AMOROs.-¡Mis errores! ........ Yo he obedecido á mi conciencia y no 
pasa.ré por la humillación que venís á proponerme ...... No me reba-
jaré ante el pueblo mexicano ni haré vacilar su fe: eso seria detener­
lo en la marcha g·loriosa que ha emprendido para hacer su emanci-
pación ..... . 

Os ruego que me dejéis tranquilo en mis últimos momentos: no 
vengáis á insultarme al borde del sepulcro. 

FISCAL.-Ya tenemos formado el documento, y vuestra firma aparece­
rá al calce . 

..\LvrAMORos.-¡Sois un miserable! Venís á escupir sobre mi frente, que 
yo quería presentarla sin mancha ante la posteridad ......... Venís á 
empañar mi nombre ..... . 

FISCAL-Así lo exigen la paz del Estado, la respetabilidad de la Iglesia 
:r el acatamiento de la Santa Inquisición . 

..\!ATAMOIWs.-La Iglesia ...... El Estado ...... La Inquisición ...... ¿Qué le 
debo á la Iglesia? sus anatemas ...... ¿Qué le debo al Estado? mi sen-
tem·ia de muerte ...... ¿Qué le debo á la Inquisición? verme degradado 
y envilecido ....... Y en nombre de esos poderes es como venís á pro-
ponerme una abjuración? 

¡Atrás sicarios! Yo os maldigo en nombre de ese pueblo sumiso 
y avasallado ...... Matad mi nombre; llenad de baldón mi memoria, 
que la revolución seguirá adelantando hora por hora, porque escri­
to está que los pueblos sacudirán el yugo de las tiranías. 

FrsCAL.-Sr. Cura Matamoros, morís impenitente . 
.:\1ATAMORos.-De entre vosotros salclráelqueproclame que yo hemuer­

to llevando intacto ~n mi fe y en mi conciencia el sagrado pensa­
miento de la libertad de América. 
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FrscAL.-Oid vuestra sentencia y el documento de \'Uestra J·ctractaciún, 
que publicaremos. 

Señor Secretario, dad les lectura. 
SECRETARIO.-«Supremo Tribunal de Chancillería.-Sala 1 '!del Viney­

nato de Méxieo.-Vista en grado de súplica la causa del ex-Cura 
D. Mariano Matamoros, instruida en esta Corte por haber toma­
do las armas, sublevando y seduciendo á sus mismos feligreses que 
se le encomendaron para su instrucción católica, cambiando el in­
censario de su profesión por el cañón fratricida y la espada destruc­
tora contra los súbditos de S. M. el Virrey de esta Nucya España, 
apostatando y perjurando su propia vocación de carácter sacerdo­
tal: Visto también y eonfinnado el auto del Tribunal Sup1·emo de la 
Real Inquisición, con todo lo demás de que consta la causa y ver 
convino.-Considerando: que el reo está confeso y ratificado que to­
mó las armas para combatir el despotismo y hacer á su patria in­
dependiente, posponiendo su eminente grado y posición más afor­
tunada, para tan grandeytemeraria empresa.-Considerando: que 
no solamente pensó en tan criminal atentwlo, sino con todo lora­
tificado se unió á otro evangelizador, á D. José María Morelos, 
quienes en mnsa con otros han hostilizado por varios puntos del 
Virreynato á las tropas de la real Corona, según los datos oficiales 
que obran en la gran Chancillería de esta real Corte.-En fin.-Con­
siderando también: que para cortar los rápidos progresos que YH 

tomando la insurre1.·ción, S. M. el Virrey está dispuesto á poner 
los más eficaces resortes cte su poder para apagar cualquiera rebe­
lión, por insignificante que resulte, en alguno de los puntos de su rey­
nado, castigando ejcmplannente á los motores de ella.-Por los 
propios fundamentos que el señor Fiscal asienta en sus pedimentos 
ele .................... (.Y con flliJ<Iamentos), lo JH'C\'cnido en la ley prime-
ra, título veintiuno, libro don.~dc la Novísima Recopilación, contrn 
los reos de S. :V1., debíamos de ütllar y fallamos: Se confirma el Su­
premo auto de la real Inquisiciún, en que, además, se ordena la dc­
Kradaci6n sacerdotal dd reo D. ~\1ariano Matamoros, se le conden:~ 
á la pena ordinaria del último suplicio. Que se ejecutará pasándolo 
por las annas traicionalmentc, como á los demás de su clase que se 
revelan contra su Seiior.-Así lo proveyeron y firmaron los seiíorcs 
Ministros que forman la Excelentísima 3'-' Sala del Supremo Tribu­
nal de Justicia de este Virreynato.-Valladoli<l, Febrero 2 de lHH-. 
- Valentín Carrasco.>) 

FrscAL.-Continúe Ud., señor Secretario, con la lectura del documento. 
SECRETARIO.-«Confieso que nada de cuanto he hecho puede conciliar­

se con la doctrina del Evangelio ni con mi estado sacerdotal; que re­
conozco y confieso de buena fe que mi empresa ha si<lo tnn injus­
ta como impolítica; que ella ha acarreado males incakula hles ft la 
Religión y mús particularmente á esta América. 
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Le pillo rendidmnente penl6n de los susto~ é incomodidades que 
su Señoría Ilustrísima hn tenido que sufrir por mi causa, é igual­
mente lo pido al Santo Trilnmal de la Fe, asimismo al excelentísi­
mo señor Virrey de la Nuent Espnña por mi in obediencia, y á los pue­
blos por e] mal ejemplo que les he dado, en cuya virtud les ruego se 
aparten de los caminos de la insunección, que no pueden llevarlos 
sino 6 su ruina temporal y eterna. Valladolid, Febrero 2 de 1814. 
-Mariano Matnmoros. 

:\IATAl\lORos.-Os tengo compasión: no son esas frases las que pueden 
atribuirse al homhre que ha desafiado á vuestro poder, os ha com­
batido y morirli sereno mañuna en d cadalso ...... Publicad esedoeti­
mento, circulad lo entre los vuestros, porque no será creído por mis 
soldados ...... Esaspalahrasno lastimarán St1 fe, porque hallarán en 
ellas un nt!'go nada mfts de vuestra perfidia. 

¿Creen tTds. que con esto pueden apagar la hog-uera encendida 
de la ren)lttción? Yo en paz mañana, estaré libre de estas cadenas, 
y mi espíritu yolará en torno de ese ~jército y de ese pueblo á quien 
oprimís y que combnte por sus libertades ...... 

FtscAL.-La Historia no podrá penetrar este misterio ...... 
.VlATA:\IOIWs.-Basta! ...... Basta! ...... ¡Dejadme! 

EscENA IX. 

:VlATAl\.!OROS SOLO. 

:\lA TASIOiws.-No! no! Estoy tranquilo: la calumnia viene á herirme en 
mi propia tumba ...... Mis enemigos son implacables ...... Ese mani-
fiesto, esas declaraciones apócrifas pueden desmoralizar al pueblo 
en estos momentos: cuando sepan que he vacilado va á comenzare] 
desconcierto y acaso me maldecirán ....... Esa idea me abruma y cal­
cina el cerebro ...... Quiero revelar en pequeñez el estado de mi alma, 
ya que el pueblonopuedepenetrar en este calabozo ..... Eseribiréal-
go .. .... Y o debo sonreír; los que me rodean podrán contarlo; quiero 
d~jar en la tradición la historia de estas últimas horas ...... Sí, escri­
hin'E, hablaré.. .... Esa será la mejor revelación de que no estoy ate­
rrorizado, de que ni las palabras de mis enemigos ni las solemnida. 
des de la degradaci6n han influído en mi alma ...... ¡Dios mío! ¡Dios 
mío! que mi nombre no se empañe, para que ln Histor1a no reniegue 
de mí! 

EscE.KA x. 

MATA~10ROS, UN OFICIAL Y SOLDADOS. 

ÜFICIAL.-Sr. Matamoros ............ ya es hora! 
:VIATAMOHos.-Vamos, señores; dadme el abrazo de despedida: csjnsto 

ANALES, T. IV.-5ií. 
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decirles adiós y mfts euamlo el viaje es larg·o. (Los abraza y des­
pués diee): 

Ahora sí: estoy {t vuestras órdenes. (Los soldados lo conducen 
al patíbulo.) 

E:::.CE:\A ÚLTI}.L\. 

~IATAMORos.-La Patria que parece haberte ahanclonaclo, como Dios ú 
su Hijo en las horas solemnes de la redención humana, te abre el 
cielo del Porvenir. Levantará altares á tu gloria y prosternados 
ante tus plantas te saludarán con el incienso de la gratitud y los can­
tos inmortales de la Libertad. ¡Mexicanos! acordaos que era yo in­
vencible: mi espada el rayo que al u m hra ha como el Sol en el campo 
del combate ......... Aún soy el hombre de ayer ......... Voy á morir co-
mo he vivido: los héroes me presten su aliento! 

Yo llamo á la losa de esas tumbas que guardan las reliquias 
de esos mártires; evoco sus sombras para que desmientan á sus \'er­
dugos: ellos han descorrido ya los velos del misterio al atravesar 
las regiones eternas ...... 

No son las doctrinasdcJcsueristo, estampadas en las páginas de 
los libros sagrados, las que conducen al fuego á la raza humana: 
ellas hablan de misericordia, y los hombres quebrantan esas senten­
cias en el torrente desbordado de las pasiones. 

¡No eres Tú, Divino ivlártir del Gólgota! en cuyo nombre se han 
levantado las hogueras y los patíbulos, el que has predicado la san­
gre y la matanza: tus labios han sido una emanación purísimaydc 
consuelo: por eso Tú, llevando sobre los hombros la enseña sacro­
santa de la libertad humana, presides esa eterna sucesión ele márti­
res, que aún siguen atnt\'esando por la faz devastada de la Tierra. 

¡¡¡Gran Dios!!! Recibe mi espíritu en el seno de tus escogidos ...... 
Perdona á estos miserables que van á prh·arme de la existencia que 
me has dado ...... No te o! vides del pueblo mexicano que gime enca­
denado por la oprobiosa Conquista; coloca la espada regeneradora 
en otra mano que tenga mús ,·igor...... ¡Adiós, compañero More­
los! ......... No me lamento porque voy á morir, sino porque ya no le 
serviré de nada ft1ni Patria ...... pero si un sólo indio legítimo de es­
te suelo de Anáhnae quedase, é~te bastará para derrocar á ese po­
der tirano que hoy decreta mi sentencia. ¡Adiós, soldados míos, que 
han tenido la suerte de morir como yo en el cadalso! ...... ¡Adi6s, me­
morable Jantctelco! ...... Adiós! ...... 
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Docttmento núm. 18. 

Noticia reservada que mandó Armi.Jo al Virrey. 

({En el cerro frontero q ,e domina el Pueblo (Izúcar) seestan forman­
do tres Valuartes, distantes uno de otro como quatro r¡uadras, los 
q.e privan todas las entradas y distan como cinco quadras del Pueblo. 

<<Todas las boca calles estan cerradas con piedra y adobes. 
<(En la Plaza Mayor, se nombra la de Armas, con cinco trincheras y 

cada una de estas con tres cortinas de madera en las entradas q.e tien-e 
otm Plaza. 

<<Existen de pie cosa de trecientos hombres, de estos ciento cincuenta 
armados. Quando ocurren de todos los Pueblos se quentan como tre­
cicntas nrmas ele fuego de todas clases-como quarenta Lanzas.- Ca­
ñones calibre de á dos y quatro son nueve hasta aora, estos estan aco­
modados en la Plaza Maior, y siguen fabricando mas en San Martin. 

((Todos los dias tienen Exercicio, mandado por el Maior de Plaza 
D. lgnaeioVilchis. 

«Los Soldados de la Escolta de Matamoros se presentan uniforma­
dos con chaqueta azul y bueltas amarillas, y de noche sacan su música 
ñ la retreta. 

((La Plana Mayor se compone de los Coroneles, el Cura de Guamus­
titlan, Peña, dos de la l'rovincia de Puebla, Sargento Mayor D. Ma­
riano Ramirez, Regidor espedido por voto de aquella Junta á D. Anto. 
nio Sesma tesorero q.e fue de Puebla, y Marqués deSierraNevada. Ca· 
pellan el B.r D. Matias Zavala y otros quatro Sacerdotes del mismo 
Pueblo q.e asistían á las juntas, no metiendose en nada el Cura. 

((De Comandante de avanzadas se halla un Padrejoanino. De Sub­
delegad o un tal Cuellar. 

((Se quentan veinte y siete comp.s siendo algunas de estas hasta de 
150 hombres teniendo cada una Capitan y subalternos. 

((:\1unicion de :Metralla tienen poca, la pólvora la estanhaciendo allí 
mismo, traiendo del Pueblo de Guaiapan el Salitre para el efecto. Es­
tan reuniendo bastantes biveres. 

1 Archivo GraL-Operaciones de Guerra.-Annijo, José GabrieL-Tomo I, fol. 96. 
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11Es positivo (j." ::Ylorclosse fue para <;uajapanconCalcatw,lh:Y:mdo 
cosa (]e siete {t ocho mil hombres, siendo sn intencion reunir todas sus 
divieiones, y no largarlas un punto, y Ycnirse para Izucar. 

<<Se dice q.e Puebla desea lleguen los Insuq2:(·ntes p.a yncorporarsc 
con ellos. 

((Matamoros eRcrihió ú. Morclos q.e quanto ante~: se reuna ií aquel 
punto para atacar á Puebla, por las noticias q.e tiene de estar aquc­
llosa<lietos á su causa. 

((La Ciudad de Cholula se ha insurgcntado, y está de Pucbl<1 {¡dos 
días, y se verifica por los pasaportes q.r á estos dan los de Izucar, y 
todos los caminos q.e tienen son por el mismo Rumho de Guejosingo, 
Cholula hasta Puebla. 

«El Individuo q.e me ha eomnnicadot()(las estas noticias es de Yer­
dad y se puede creer, q.e servir:í ií V. E. de ynteligencia. 

H :\ nnfio.-I\ (t hrica. n 

RECTI FICACIÚ:\. 

En la página 2Hfí, al cnun~t·rar los hijos que tun> la Sra. Luz Antndn, rk su tnatt·i­
monio con P. Manuel Súndtez, pusimos entre ellos, en cuarto lugar, aljoyen Angt1"to, y 
hoy nos dice la ~ra. A randa, \'da. deSánchcz, y 11os píde que así lo hagalllos constar, que 
el joven Augusto y otros tres ntús que se k murieron, los Ln1·odcspués de yiuda y son hi­
jos del Sr. lng. D. Mateo J<qjas, y por consiguiente, Augusto no lleYa d apellido de Sún­
chez, sino el de Hoja;;. 


